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      EL SECRETO DE ANNIE, Nº 6 — junio 2011


      Título original: Annie’s Secret

    


    
      


      Argumento:


      Annie adoraba a su hijo y estaba empeñada en que viviera una infancia normal, alejada de la prensa que siempre acechaba a las hermanas Balfour. Un encuentro casual la puso de nuevo en contacto con Luca de Salvatore, el guapísimo padre del pequeño. Luca no sabía que tenía un hijo. Annie debía contárselo, pero él no era capaz de ver más allá de los escándalos y la fama de niñas mimadas de las Balfour. ¿Encontraría Annie la manera de hacer entrar en razón a Luca y unir así a padre e hijo? [image: ]

    


    
      


      
        


        LA DINASTÍA BALFOUR

      

    


    
      


      
        

      


      


      
        Las jóvenes Balfour son una institución británica, las últimas herederas ricas. Las hijas de Oscar han crecido siendo el centro de atención y el apellido Balfour rara vez deja de aparecer en la prensa sensacionalista. Tener ocho hijas tan distintas es todo un desafío.


        Olivia y Bella: Las hijas mayores de Oscar son gemelas no idénticas nacidas con dos minutos de diferencia y no pueden ser más distintas. Bella es vital y exuberante, mientras que Olivia es práctica y sensata. La madurez de Olivia sólo puede compararse con el sentido del humor de Bella. Ambas gemelas son la personificación de las virtudes clave de los Balfour. La muerte de su madre, acaecida cuando eran pequeñas, sigue afectándolas, aunque


        Zoe: Es la hija menor de la primera mujer de Oscar, Alexandra, la cual murió trágicamente al dar a luz. Al igual que a su hermana mayor Bella, le cautiva la vida mundana y tiende al desenfreno, siempre está esperando el próximo evento social. Su aspecto físico es imponente y sus ojos verdes la diferencian de sus hermanas, pero tras la despampanante fachada se oculta un gran corazón y el sentimiento de culpa por la muerte de su madre.


        Annie: Hija mayor de Oscar y Tilly, Annie ha heredado una buena cabeza para los negocios, un corazón amable y una visión práctica de la vida. Le gusta pasar tiempo con su madre en la mansión Balfour, huye del estilo de vida de los famosos y prefiere concentrarse en sus estudios en Oxford antes que en su aspecto.


        Sophie: El hijo mediano es habitualmente el más tranquilo y ésta no es una excepción. En comparación con sus deslumbrantes hermanas, la tímida Sophie siempre se ha sentido ignorada y no se encuentra cómoda en el papel de «heredera Balfour». Está dotada para el arte y sus pasiones se manifiestan en sus creativos diseños de interiores.


        Kat: La más pequeña de las hijas de Tilly ha vivido toda su vida entre algodones. Tras la trágica muerte de su padrastro ha sido mimada y consentida por todos. Su actitud tozuda y malcriada la lleva a salir corriendo de las situaciones difíciles y está convencida de que nunca se comprometerá con nada ni con nadie.


        Mia: La incorporación más reciente a la familia Balfour viene de la mano de la hija ilegítima y medio italiana de Oscar, Mia. Producto de la aventura de una noche entre su madre y el jefe del clan Balfour, Mia se crió en Italia y es trabajadora, humilde y hermosa de un modo natural. Para ella ha sido duro descubrir a su nueva familia y la desenvoltura social de sus hermanas le resulta difícil de igualar.


        Emily: Es la más joven de las hijas de Oscar y la única que tuvo con su verdadero amor, Lillian. Al ser la pequeña de la familia, sus hermanas mayores la adoran, ocupa el lugar predilecto del corazón de su padre y siempre ha estado protegida. A diferencia de Kat, Emily tiene los pies en la tierra y está decidida a cumplir su sueño de convertirse en primera bailarina. La presión combinada de la muerte de su madre y el descubrimiento de que Mia es su hermana le ha pasado factura, pero Emily tiene el valor suficiente para salir de casa de su padre y emprender su camino en solitario.

      

    


    
      


      
        


        PROPIEDADES DE LOS BALFOUR

      

    


    
      


      
        

      


      


      
        El abanico de propiedades de la familia Balfour es muy extenso e incluye varias residencias imponentes en las zonas más exclusivas de Londres, un impresionante apartamento en la parte alta de Nueva York, un chalet en los Alpes y una isla privada en el Caribe muy solicitada por los famosos…, aunque Oscar es muy selectivo respecto a quién puede alquilar su refugio. No se admite a cualquiera.


        Sin embargo, el enclave familiar es la mansión Balfour, situada en el corazón de la campiña de Buckinghamshire. Es la casa que las jóvenes consideran su hogar. Con una vida familiar tan irregular, es el lugar que les proporciona seguridad a todas ellas. Allí es donde festejan la Navidad todos juntos y, por supuesto, donde se celebra el baile benéfico de los Balfour, el acontecimiento del año, al que asiste la crème de la crème de la sociedad y que tiene lugar en los paradisíacos jardines de la mansión Balfour.

      

    


    
      


      
        


        CARTA DE OSCAR BALFOUR A SUS HIJAS

      

    


    
      


      
        

      


      


      
        Queridas niñas:


        Lo menos que se puede decir es que he sido un padre poco atento, con todas vosotras. Han sido necesarios los recientes y trágicos acontecimientos para que me dé cuenta de los problemas que semejante descuido ha provocado.


        El antiguo lema de nuestra familia era Validus, superbus quod fidelis. Es decir, poderosos, orgullosos y leales. Esmerándome en el cumplimiento de los diez principios siguientes empezaré a enmendarme; me esforzaré por encontrar esas cualidades dentro de mí y rezo para que vosotras hagáis lo mismo. Durante los próximos meses espero que todas vosotras os toméis estas reglas muy en serio, porque todas y cada una necesitáis la guía que contienen. Las tareas que voy a encargaros y los viajes que os mandaré realizar tienen por objetivo ayudaros a que os encontréis a vosotras mismas y averigüéis cómo convertiros en las mujeres fuertes que lleváis dentro.


        Adelante, mis preciosas hijas, descubrid cómo termina cada una de vuestras historias.
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        NORMAS DE LA FAMILIA BALFOUR

      

    


    
      


      
        

      


      


      
        Estas antiguas normas de los Balfour se han transmitido de generación en generación. Tras el escándalo que se reveló durante la conmemoración de los cien años del baile benéfico de los Balfour, Oscar se dio cuenta de que sus hijas carecían de orientación y de propósito en sus vidas. Las normas de la familia, de las cuales él había hecho caso omiso en el pasado, cuando era joven e insensato, vuelven a cobrar vida, modernizadas y reinstituidas para ofrecer la guía que necesitan sus jóvenes hijas.


        Norma 1ª: Dignidad: Un Balfour debe esforzarse por no desacreditar el apellido de la familia con conductas impropias, actividades delictivas o actitudes irrespetuosas hacia los demás.


        Norma 2ª: Caridad: Los Balfour no deben subestimar la vasta fortuna familiar. La verdadera riqueza se mide en lo que se entrega a los demás. La compasión es, con diferencia, la posesión más preciada.


        Norma 3ª: Lealtad: Le debéis lealtad a vuestras hermanas; tratadlas con respeto y amabilidad en todo momento.


        Norma 4ª: Independencia: Los miembros de la familia Balfour deben esforzarse por lograr su desarrollo personal y no apoyarse en su apellido a lo largo de toda su vida.


        Norma 5ª: Coraje: Un Balfour no debe temer nada. Afronta tus miedos con valor y eso te permitirá descubrir nuevas cosas sobre ti mismo.


        Norma 6ª: Compromiso: Si huyes una vez de tus problemas, seguirás huyendo eternamente.


        Norma 7ª: Integridad: No tengas miedo de observar tus principios y ten fe en tus propias convicciones.


        Norma 8ª: Humildad: Hay un gran valor en admitir tus debilidades y trabajar para superarlas. No descartes los puntos de vista de los demás sólo porque no coinciden con los tuyos. Un auténtico Balfour es tan capaz de admitir un consejo como de darlo.


        Norma 9ª: Sabiduría: No juzgues por las apariencias. La auténtica belleza está en el corazón. La sinceridad y la integridad son mucho más valiosas que el simple encanto superficial.


        Norma 10ª: El apellido Balfour: Ser miembro de esta familia no es sólo un privilegio de cuna. El apellido Balfour implica apoyarse unos a otros, valorar a la familia como te valoras a ti mismo y llevar el apellido con orgullo. Negar tu legado es negar tu propia esencia.
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    Estación de esquí italiana, enero de 2006


    —¿Te han dejado sola tus amigas?


    Annie, que había estado mirando con aprensión la pendiente de la montaña mientras decidía si se lanzaba esquiando o no por su primera pista negra, sintió un escalofrío por la espina dorsal que nada tenía que ver con el peligro de la pendiente ni con el aire frío, sino con el sonido de aquella voz ronca que hablaba de forma tan seductora a su espalda.


    Se dio la vuelta para mirar al hombre que había hablado. Era muy alto y estaba vestido todo de negro. Tenía los hombros anchos y la cintura estrecha, y parecía uno de aquellos modelos con los que solía trabajar su hermana Bella.


    Excepto que aquel hombre no tenía nada de afectado ni de falso.


    Las gafas de sol que llevaba puestas impidieron que Annie viera de qué color tenía los ojos, pero sin duda el resto era para quitar la respiración. Tenía el cabello negro y largo hasta los hombros bajo el gorro de lana, el rostro bronceado y la nariz de corte aristocrático.


    Cuando sonrió mostró unos dientes blancos y alineados.


    —¿O has cambiado de opinión sobre esta pista? —la retó.


    Eso era exactamente lo que le sucedía a Annie. Cuando sus amigas de la universidad propusieron ir de vacaciones a una estación de esquí italiana antes de empezar a estudiar para los exámenes finales de verano tuvo sus dudas, pero sorprendentemente, había sido muy divertido. Había hecho un tiempo fantástico y cada noche había una fiesta en el chalet a la que acudían otros esquiadores.


    Tras años de sufrir la feroz competencia de sus hermanas cuando iban a esquiar a Klosters, Annie se sintió florecer en la compañía más relajada de sus amigas. Tanto que ahora que sólo faltaban tres días para que terminaran las vacaciones, se había decidido a intentar bajar una pista negra. Por desgracia, cuando la última de sus amigas se lanzó para unirse a las demás y tomarse un chocolate caliente en la cafetería de pie de pista, Annie se rajó.


    —Estaba descansando un momento —se excusó con no demasiada sinceridad.


    El desconocido sonrió con suficiencia.


    —Entonces tal vez quieras echar una carrera hasta abajo.


    Sería una tontería y una locura aceptar el reto de aquel hombre, se dijo Annie.


    Una tontería y una locura. Pero tras haberse pasado la vida siendo una joven responsable y sensible, tal vez hubiera llegado el momento de cometer tonterías y locuras.


    Se estiró decidida.


    —Me parece muy bien —clavó los bastones en la suave nieve y se lanzó pendiente abajo.


    Era una esquiadora experimentada y competente, pero no podía competir con la pericia del desconocido, que la adelantó en cuestión de segundos con un estilo mucho más audaz que el suyo.


    Aunque necesitaba de toda su concentración para permanecer erguida, Annie no pudo evitar observar la elegancia del modo de esquiar del desconocido. Se movía con suavidad y firmeza. Cuando ella frenó a su lado al final de la pista, tenía las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes.


    —¡Ha sido muy divertido! —se rió sin aliento.


    —Sí —el hombre le dedicó una de sus sonrisas desenfadadas y se quitó las gafas para dejar al descubierto los ojos más oscuros y profundos que Annie había visto en su vida.


    —¿Quieres volver a intentarlo? —sugirió entusiasmada.


    No quería poner fin a aquel momento. Tenía tres hermanas guapísimas mayores que ella, por lo que no solía convertirse en objeto de atención de ningún hombre, y menos de uno tan guapo.


    El hombre le sonrió.


    —Por hoy he terminado de esquiar. Quiero volver a mi chalet y tomarme un brandy.


    El brillo desapareció de los ojos azules de Annie.


    —Ah —murmuró claramente desilusionada.


    Él la miró con curiosidad.


    —Tal vez te apetezca venir conmigo.


    Annie parpadeó asombrada.


    —Yo… quiero decir… sí, me gustaría —afirmó asintiendo con la cabeza.


    —Me llamo Luc —se quitó el guante de esquí antes de tenderle la mano.


    —Annie —respondió ella estrechándosela.


    Luc había llegado a la estación hacía un par de días y se había fijado en el grupo de estudiantes universitarias, especialmente en aquella joven en particular, que parecía un tanto apartada de las demás. Desde luego no pasaba desapercibida con su larga melena castaña, los brillantes ojos azules y aquel mono de esquí de color celeste que marcaba las femeninas curvas. Luc sentía curiosidad por ver aquellas sinuosidades sin el mono de esquí…


    Tomarse un brandy con ella podría servir al menos para dejar de pensar durante unos instantes en el lío que había dejado en Roma.


    —Te espero aquí si quieres ir a decirles a tus amigas adónde vas —dijo mirando hacia la terraza en la que se hallaban sentadas las jóvenes, charlando y riendo con sus bebidas calientes.


    —Yo… sí —Annie se sonrojó—. Es muy atento por tu parte.


    De atento nada, pensó Luc con cinismo. Lo único que quería era asegurarse de que la noche que estaba empezando a imaginar con aquella joven no fuera interrumpida por la llegada de sus amigas si éstas empezaban a buscarla.


    Alzó la mano y le rozó con delicadeza la suave mejilla.


    —No me hagas esperar mucho, ¿de acuerdo? —la animó con voz ronca.


    Annie volvió a sentir una vez más el mismo escalofrío. Dios, aquel hombre resultaba irresistible. Y por una vez en su hasta el momento sensata vida, ella iba a ser atrevida.


    Imprudente.


    Y al diablo con las consecuencias.


    

  


  


  


  


  


  
    

  


  


  
    Lago de Garda, Italia, junio de 2010


    —Volveré dentro de un par de días, cariño —dijo Annie con dulzura a través del móvil, ajena a la belleza del lago que se extendía al otro lado de las ventanas del hotel, mientras bajaba a toda prisa a la sala de conferencias—. Yo también te quiero, Oliver… ¡Ay!


    Annie se detuvo de forma brusca y dolorosa al tropezar con algo.


    Algo masculino y musculoso, reconoció cuando la mano que levantó para recuperar el equilibrio fue a parar a un hombro ancho.


    —Lo siento —la disculpa de Annie se le quedó atragantada y palideció al alzar la vista hacia aquel atractivo rostro.


    No. ¡No podía ser Luc! ¿O sí?


    Estaba absolutamente estupefacta. ¿Podía ser de verdad aquél el hombre al que había conocido hacía cuatro años y medio? Sólo había visto a Luc con ropa de esquí o con vaqueros y jerséis de cachemira, y este hombre llevaba un caro traje a medida y camisa blanca con corbata gris. Pero aparte de eso, era igual al hombre que había conocido y con el que había pasado una noche apasionada tantos años atrás.


    Aquel Luc tenía el pelo por los hombros, y el de ahora lo llevaba corto, pero los ojos, oscuros como el ónice y arrogantes, eran los mismos, y también la nariz y la firmeza de la mandíbula.


    Estaba idéntico y al mismo tiempo parecía diferente.


    El Luc que había conocido en aquella pista de esquí italiana cuatro años y medio atrás tenía un brillo despreocupado en los ojos y una sonrisa indolente que la habían atraído como un imán.


    Ya no quedaba nada de aquel brillo en los ojos negros que la miraban con frialdad. Unos ojos que no parecían haberla reconocido.


    Annie apartó la mano de su hombro como si le quemara y dio involuntariamente un paso atrás.


    —Scuse, signore —dijo sin aliento.


    —Hablo inglés, signorina —le espetó él con sequedad.


    Dios santo, aquella voz…


    Ni toda la frialdad del mundo podría disfrazar aquella voz que una noche le había murmurado palabras cariñosas en el cuello y en los senos mientras ella alcanzaba el clímax una y otra vez bajo los fieros embates de su cuerpo…


    Era Luc.


    Pero un Luc mucho más frío y distinto al que Annie recordaba. Entonces ella tenía veinte años y él veintiséis, y era un joven salvaje e inquieto. Todo lo que hacía, ya fuera esquiar o hacer el amor, estaba imbuido de una energía decidida que desafiaba a todos y a todo a atreverse a llevarle la contraria. La misma energía que había empleado para seducirla a ella.


    Nadie que mirara al hombre que tenía delante podría dudar de que seguía poseyendo aquella firmeza, pero ahora esa energía estaba firmemente controlada y sus emociones se hallaban ocultas bajo un rostro que sólo mostraba arrogancia y crueldad. Annie se estremeció mientras él seguía mirándola con frialdad.


    La poca paciencia que caracterizaba a Luc se iba evaporando a cada segundo que pasaba. Aquella joven seguía mirándolo fijamente como si hubiera visto un fantasma. No era una reacción que Luc estuviera acostumbrado a provocar en las mujeres.


    Una sonrisa cínica le curvó los labios.


    —¿O tal vez es signora? —preguntó.


    —No, ha acertado al principio —contestó.


    Luc notó un destello en la memoria cuando escuchó a la desconocida hablar en voz baja. Aquel tono susurrado le resultaba vagamente familiar.


    Se fijó en su estatura mediana y en el cuerpo delicado, vestido con traje de chaqueta negro y camisa blanca de seda. Llevaba el cabello castaño recogido en la nuca y tenía el rostro ovalado. Era un rostro muy hermoso de nariz pequeña y labios sensuales, dominado por unos ojos tan azules como el propio lago de Garda.


    —¿Nos conocemos de algo, signorina? —preguntó.


    Ella parpadeó antes de reírse con incredulidad.


    —No lo sé, ¿nos conocemos? —le espetó ella.


    Luc contuvo su creciente impaciencia.


    —Yo se lo he preguntado primero —señaló con frialdad.


    Y por lo que a ella se refería, podía seguir preguntando lo que quisiera. Durante todos aquellos años, su peor temor había sido volver a encontrarse con Luc. Sabía que ese encuentro le complicaría la vida de un modo que no podía ni empezar a imaginar.


    Y desafortunadamente, había vuelto a toparse con él, había tropezado con el hombre que le había cambiado la vida para siempre… ¡y ni siquiera se acordaba de ella!


    El alivio que tendría que haber sentido fue sustituido por un profundo resentimiento. Aquel hombre se había deslizado esquiando en su vida y había provocado en la normalmente reservada Annie Balfour una pasión que no había conocido con anterioridad y que luego desapareció igual de rápidamente.


    Y ahora se daba cuenta de que el tiempo que habían pasado juntos, aquellos recuerdos maravillosos que ella nunca había sido capaz de quitarse de la cabeza, habían significado para él tan poco que ni siquiera la recordaba.


    ¡Canalla arrogante!


    Annie alzó la barbilla en gesto de silenciosa arrogancia.


    —Estoy segura de que alguno de los dos lo recordaría si fuera el caso, signore.


    Luc no estaba tan seguro. La palidez de esa mujer, el resentimiento que delataba su tono, parecían contar una historia completamente distinta en la que, al parecer, él no quedaba muy bien.


    En tanto que único hijo y heredero de un rico y poderoso magnate italiano, Luc había tenido una juventud privilegiada en la que podía satisfacer todos sus deseos. Como consecuencia, sabía que se había convertido en un arrogante. Un joven arrogante cuya autoestima había crecido cuando demostró haber heredado la visión de su padre para los negocios. A los dieciocho años se vio colocado en una posición de poder dentro del imperio familiar. Hasta que se arriesgó demasiado y el imperio empresarial de su padre se derrumbó ante sus ojos.


    Luc frunció los labios al pensar en aquellos tiempos. Durante los últimos cuatro años y medio, se había centrado única y exclusivamente en reconstruir aquel entramado de empresas para que fuera todavía más grande que antes. Habían sido unos años en los que apenas pasaron mujeres por su vida, y a las pocas que pasaron por su cama las olvidó rápidamente.


    ¿Habría sido una de ellas la joven que ahora tenía delante?


    Luc pensó instintivamente que no. Las mujeres que había conocido entonces eran invariablemente rubias, altas, ricas y superficiales. Y sin embargo, mientras la miraba, continuaba pensando que le resultaba familiar.


    —Parece que ha olvidado su llamada de teléfono —se burló.


    Annie miró sobresaltada el teléfono que tenía en la mano y a través del cual se escuchaba una voz chillona.


    Oliver.


    Ante el impacto de volver a ver a Luc, Annie había olvidado completamente que estaba hablando con él. Tragó saliva.


    —Si me disculpa… —le dio la espalda deliberadamente y trató de escaparse para poder seguir hablando de manera más privada.


    Aunque no estaba segura de poder hablar normalmente con Oliver tras aquel fortuito y perturbador encuentro. De hecho, cuanto antes pudiera salir de Italia y dejar atrás al hombre con el que había tenido una aventura de una noche de la que él no se acordaba, mejor para ella.


    Consciente de que Italia era el lugar donde había conocido a Luc y en el que se había comportado de forma tan impulsiva, Annie no había querido asistir a aquel curso de dirección que se celebraba en el hotel a orillas del lago de Garda. Sólo lo había hecho porque su padre había insistido. Todavía de duelo por la muerte de Lillian, su tercera esposa y madrastra de Annie, su padre se había vuelto dictatorial con sus hijas, tras el escándalo que había sacudido a la familia durante la celebración, el mes anterior, del centenario del baile benéfico de los Balfour.


    Annie se quedó paralizada cuando sintió unos dedos agarrándola del antebrazo que le impedían marcharse. Los dedos de Luc. Unos dedos elegantes que, sin embargo, poseían una fuerza extraordinaria. Dedos que la habían acariciado de forma más íntima que los de ningún otro hombre. Y que todavía tenían el poder de provocarle una descarga eléctrica por el brazo y en los senos.


    Los ojos azules de Annie brillaron intensamente cuando se giró para mirar a Luc.


    —¡Quíteme las manos de encima! —dijo apretando los dientes y palideciendo.


    Luc entornó los ojos ante la vehemencia de su tono. No, antes no lo había imaginado. Sin duda había resentimiento hacia él, y sentía curiosidad.


    No hizo ningún amago de soltarla.


    —¿Quiere cenar conmigo esta noche?


    Annie abrió los ojos de par en par mientras lo miraba asombrada durante unos segundos.


    —¿Cómo? —consiguió decir finalmente.


    Luc sonrió sin asomo de humor.


    —He preguntado si quiere cenar conmigo esta noche. Para pedirle disculpas por haber estado a punto de tirarla al suelo —añadió, consciente como ella de que había sido la falta de atención de Annie lo que había provocado el choque.


    —Gracias por la invitación —contestó ella con sequedad—. Pero no.


    Luc entornó de nuevo los ojos. No estaba acostumbrado a que lo rechazaran.


    —¿Por qué no? —quiso saber.


    —Porque no tengo por costumbre dejarme invitar en los pasillos de los hoteles por hombres a los que no conozco, por eso. Y ahora por favor suélteme el brazo o tendré que llamar a la seguridad del hotel.


    Eso resultaría interesante, pensó Luc, teniendo en cuenta que el hotel pertenecía a su familia.


    —No será necesario —murmuró soltándole muy despacio el brazo—. La invitación a cenar no era más que un gesto para disculparme.


    Annie sintió una inesperada desilusión por no poder… por no atreverse a aceptar su invitación. No podía ser cierto que todavía se sintiera atraída por aquel hombre, ¿verdad?


    ¡Por supuesto que no! Había irrumpido en su vida, había tomado de ella lo que quería y luego había desaparecido, literalmente, con la puesta del sol.


    Ella también había tomado de él lo que quería.


    Sus tres hermanas mayores habían protagonizado titulares en un momento u otro, y las cuatro pequeñas iban por el mismo camino. Ella, en cambio, había preferido permanecer en la sombra, al margen de la notoriedad asociada al apellido Balfour. Un hecho que su padre había tenido muy en cuenta cuando la animó a ir a esquiar a Italia con sus amigas de la universidad, cuatro años atrás.


    Para sorpresa suya, allí lejos, a salvo de la presión que conllevaba ser una Balfour y de la competitividad propia de las vacaciones familiares, había experimentado una sensación de relax.


    Como consecuencia, cuando Luc le sonrió de aquella forma y la retó a bajar con ella por la pista negra más empinada de la estación, se mostró más que dispuesta a dejarse seducir. Fue con él a su lujoso chalet y bebieron brandy antes de hacer el amor frente a la chimenea.


    Se había tratado de un momento suspendido en el tiempo. Cuando ella podía ser sencillamente Annie, y él sólo Luc.


    Pero ¿quién era en realidad?, se preguntó Annie mirándolo con curiosidad. Porque aquel traje hecho a medida indicaba que se trataba de alguien importante.


    —No hace falta pedir disculpas —le aseguró con sequedad—. Y ahora, si me permite, tengo que atender esta llamada.


    Luc la miró con intensidad.


    —No puedo evitar pensar que ya nos conocemos —insistió.


    —Tal vez en otra vida —respondió ella.


    —Tal vez —repitió Luc—. ¿Se vas a quedar mucho tiempo en el hotel? —inquirió con curiosidad.


    —Sólo el fin de semana —aseguró Annie con sequedad—. Estoy aquí por trabajo y voy a estar muy ocupada, así que dudo que volvamos a tener la oportunidad de encontrarnos.


    Estaba claro que no quería volver a verlo, pensó Luc. Interesante. Se había hecho cargo de la dirección de la empresa familiar cuatro años atrás, tras el repentino ataque al corazón de su padre. Estaba acostumbrado a que las mujeres lo persiguieran con la intención de convertirse en esposa o, en su defecto, en amante. En cambio, aquella joven no podía haber dejado más clara su falta de interés. Y eso acrecentaba el de Luc. Sonrió con decisión.


    —Yo en su lugar no estaría tan segura de eso.


    Annie tragó saliva antes de hablar.


    —Ya llego tarde a mi reunión por estar aquí hablando —miró el delicado reloj de oro que llevaba en la muñeca.


    —Entonces no pasa nada por unos minutos más, ¿verdad? —Luc encogió sus anchos hombros.


    Ella negó con la cabeza.


    —Lo siento, pero no me gusta la impuntualidad, ni en mí ni en los demás.


    La firmeza de su mirada y la determinación de su barbilla sólo sirvieron para aumentar el interés de Luc. Cuanto más intentaba librarse de él, más lo intrigaba.


    —En ese caso, me despido. Por ahora —añadió con suavidad.


    —No volveremos a encontrarnos —insistió Annie sonrojándose ligeramente.


    Luc sonrió.


    —El destino tiene su manera de decidir esas cosas por nosotros.


    El destino ya la había llevado a comportarse una vez de forma completamente irracional con aquel hombre, y no tenía intención de volver a colocarse en esa situación nunca más.


    Y sin embargo, Luc estaba todavía más atractivo que cuando se habían conocido tiempo atrás. Había en él algo duro, una distancia altiva que seducía… Para horror suyo, Annie se dio cuenta de que todavía se sentía atraída por él.


    Apretó los labios.


    —Tengo que atender esta llamada.


    El humor burlón de Luc desapareció al recordar que estaba hablando con alguien llamado Oliver.


    Un hombre llamado Oliver con el cual, a juzgar por la falta de anillo en su dedo, todavía no se había ni comprometido ni casado, a pesar de que le había asegurado que también ella lo quería.


    Luc asintió con brusquedad.


    —Yo también llego tarde a una cita.


    Annie esbozó una sonrisa edulcorada.


    —Entonces no debería entretenerse más, ¿verdad?


    Lo que aquella mujer necesitaba era que le dieran unos azotes en el trasero, decidió Luc. En su sensual y desnudo trasero. Aquella imagen erótica que floreció en la mente de Luc hizo que el sexo se le endureciera completamente, algo que llevaba años sin sucederle ante la simple idea de hacer el amor a una mujer en concreto.


    Había pasado años reconstruyendo la fortuna familiar. Durante cuatro largos años no había permitido que ninguna distracción interfiriera en sus planes, y menos todavía una mujer.


    —Signorina —inclinó la cabeza a modo de despedida, seguro de que aquella joven estaría al menos unos días más en el lago de Garda.


    Annie contuvo la respiración y observó las rápidas y seguras zancadas de Luc mientras éste se alejaba, hasta girar a la izquierda al final de pasillo. ¿Cómo había sucedido aquello? ¿Por qué había ocurrido?


    Había ocurrido por la sencilla razón de que su padre había decidido que ella tenía que participar de forma más activa en los negocios de los Balfour, y que debía asistir a aquel curso de dirección de empresa.


    Ella había protestado y asegurado que no quería adquirir más protagonismo en el equipo directivo de su padre, pero a éste pareció no importarle. Era la única de las ocho hijas de Oscar Balfour que trabajaba para él, y rechazó sus objeciones amenazando con despedirla.


    Annie sabía que hablaba en serio. Oscar estaba absolutamente convencido de que había llegado el momento de que sus hijas salieran al mundo para encontrarse a sí mismas y averiguar qué querían hacer con sus vidas.


    Ésa era la razón por la que estaba en aquel lujoso hotel situado a orillas del hermoso lago de Garda, en Italia.


    Un hotel en el que, al parecer, su ex amante, Luc, también estaba hospedado.


    

  


  


  


  


  


  
    

  


  


  
    —Ya veo que ha encontrado tiempo para relajarse a pesar de su apretada agenda, signorina.


    A Annie le dio un vuelco al corazón al escuchar aquella voz tan sensual, y agradeció llevar puestas las gafas de sol, que ocultaban la expresión de sus ojos cuando alzó la vista para mirar a Luc. Había querido disfrutar de un poco de paz tumbada sobre una toalla, en la arena de la playa privada del hotel.


    Estaba claro que aquel día no iba a tener paz. Años atrás, Luc le había parecido un joven vital y tremendamente guapo; en cambio, el minúsculo bañador que llevaba puesto en ese momento mostraba una nueva dureza en los musculados miembros de su cuerpo.


    Siempre había tenido la piel color caoba, pero los hombros se le veían más anchos. Annie se incorporó bruscamente con gesto defensivo mientras lo miraba por encima de las gafas de sol.


    —¿Me está siguiendo?


    A Luc le pareció divertida la acusación. Sabía que el sonrojo de sus mejillas y el modo en que se marcaban los pezones contra la fina tela del bañador se debían a su cercanía y no a la indignación que fingía sentir.


    Lo cierto era que no sabía siquiera que ella estuviera en la playa cuando decidió darse un baño antes de la reunión de la tarde. Cuando se detuvo en la arena buscando un lugar donde colocar la toalla, divisó aquella conocida melena color castaño que brillaba bajo el sol de mediodía.


    No había sido capaz de resistir el impulso de acercarse. Cuando se detuvo frente a ella, pensó que el traje negro que llevaba por la mañana no le hacía justicia. Tenía la piel bronceada con un tono oro pálido y el triquini azul revelaba su cintura estrecha y la firmeza del vientre.


    —Y si la estaba siguiendo ¿qué? —respondió él burlón.


    Ella frunció el ceño.


    —Entonces tendría que quejarme por acoso a la dirección del hotel.


    —Por favor, hágalo —la invitó Luc sentándose en la arena a su lado.


    El hecho de que pareciera tan despreocupado ante la amenaza hizo comprender a Annie que estaba perdiendo el tiempo con sus quejas.


    Del mismo modo que la sensación de pánico le hizo saber que era plenamente consciente de que el cuerpo desnudo de Luc estaba muy cerca del de ella. Tanto que sus piernas casi se rozaban. Tanto que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo y podía oler su delicioso aroma masculino. Tanto que podría extender la mano y tocar los duros músculos de sus muslos…


    Apretó los dedos en un esfuerzo por no hacer exactamente eso.


    —¿Qué es lo que quiere, signore? —le preguntó—. Sin duda en este hotel habrá suficientes mujeres dispuestas, no creo que tenga que acosar a la única que no está interesada.


    No se le habían escapado las miradas abiertamente lascivas que las mujeres lanzaban a Luc desde que éste se había sentado en la arena.


    —¿O acaso ése es el reto? —añadió disgustada.


    Una sonrisa burlona curvó los labios de Luc.


    —¿No está siendo un poco desagradable con las demás mujeres? —ignoró su segunda pregunta.


    —Prefiero pensar que estoy siendo sincera —respondió ella.


    Luc alzó las cejas.


    —¿Siempre es así de sincera?


    —Me gusta pensar que sí.


    —Mmm —murmuró él en voz baja—. ¿Así que de verdad no está interesada en mí?


    Annie sintió cómo se le sonrojaban las mejillas.


    —No estoy interesada en un hombre que cuando está fuera por trabajo quiere tener una aventura de fin de semana lejos de la mirada de su esposa y de su familia.


    —¿Y si el hombre no tiene esposa? ¿Ni familia? —presionó él.


    Annie apretó los labios.


    —¿Acaso no es eso lo que dicen todos?


    —¿Eso dicen?


    —Sí —afirmó ella.


    Tal vez le gustara pasar la mayor parte del tiempo en la mansión de Balfour, pero eso no significaba que no hubiera acompañado ocasionalmente a su padre cuando salía de viaje. Ni que la presencia de Oscar la protegiera de los intentos de sus socios. Al contrario, los frecuentes escándalos de sus hermanas parecían darles a aquellos hombres la impresión de que las Balfour estaban abiertas a la seducción.


    Luc la miró con dureza.


    —En mi caso resulta que es verdad.


    Luc era consciente de que algún día tendría que tener una esposa que le proporcionara herederos, pero ya escogería a la mujer adecuada cuando llegara el momento.


    —Sigo sin estar interesada —aseguró ella.


    —¿De veras? —Luc alzó las cejas en gesto burlón.


    —De veras —afirmó Annie con rotundidad—. Y dudo mucho que normalmente tengas que esforzarte tanto para seducir a una mujer y llevártela a la cama —añadió.


    Era cierto que normalmente él sólo tenía que mostrar un poco de interés en una mujer para poder acostarse con ella. Pero últimamente aquellas conquistas fáciles habían empezado a aburrirlo. Tal vez por eso aquella castaña desabrida despertaba su interés. Era muy distinta a las modelos altas, rubias y delgadas por las que normalmente se sentía atraído.


    Luc se revolvió incómodo.


    —Habla como si creyera conocerme.


    Annie emitió un sonido burlón.


    —Conozco muy bien a los de su clase —afirmó.


    Luc se la quedó mirando durante unos segundos. A Annie le ardían las mejillas cuando él estiró las largas piernas y apoyó las manos en la arena para mirar hacia el lago.


    Annie tuvo entonces la oportunidad de observarlo de cerca sin que él lo notara. Percibió una vez más los cambios que se habían producido en él. ¿Qué habría ocurrido en los últimos cuatro años y medio para convertir a aquel joven audaz y temerario en ese hombre inflexible y distante cuyas palabras y actos indicaban desprecio por la vitalidad que en el pasado poseyó en abundancia?


    Annie se dijo al instante que no tenía que importarle lo que le había sucedido. Los años también se habían cobrado su peaje con ella. Luc no recordaba siquiera la noche que habían compartido y que había traído producido tantos cambios en su vida. ¡Ni siquiera la recordaba a ella!


    —Si me disculpa, creo que iré a darme un baño.


    Annie no esperó la respuesta de Luc. Se levantó bruscamente y se dirigió a la orilla.


    Luc giró lentamente la cabeza para admirar sus fluidos movimientos mientras caminaba por la arena balanceando ligeramente los brazos, con los hombros erguidos y contoneando suavemente las caderas.


    Se inclinó hacia delante y clavó la vista en la parte inferior de su espalda. En el tatuaje que asomaba justo por encima del suave risco de su nalga izquierda.


    Contuvo el aliento mientras miraba el tatuaje. Mientras los recuerdos de un sensual cuerpo desnudo tumbado en la cama se agolpaban en su mente.


    Se puso rápidamente de pie y cruzó la arena con tres grandes zancadas antes de agarrarla del brazo y girarla hacia él.


    —¿Annie? —exclamó subiéndose las gafas para escudriñarle el rostro.


    Una vez más, el recuerdo de aquellas piernas doradas enredadas en las suyas apareció en su mente. Y también la suavidad de seda de su piel mientras él besaba y saboreaba cada centímetro de su cuerpo.


    La repentina palidez de sus mejillas y el ligero temblor de su cuerpo le hicieron saber sin lugar a dudas que aquella mujer conservaba los mismos recuerdos que él. Entornó los ojos con furia.


    —¡Esta mañana has negado que nos conociéramos!


    Annie soltó una carcajada amarga.


    —No, lo que dije fue que estaba segura de que uno de nosotros lo recordaría si así hubiera sido —le recordó—. Está claro que algo te ha despertado a ti la memoria —añadió sarcástica—. ¿Qué ha sido?


    —El tatuaje del unicornio —contestó Luc apretando las mandíbulas y agarrándole los brazos—. ¿Por qué no me dijiste antes que nos conocíamos?


    —¿Qué se suponía que podía decir si estaba claro que no te acordabas de mí? —susurró Annie—. «Hola, ¿sabes quién soy? Soy la mujer con la que estuviste toda una noche haciendo el amor en una estación de esquí hace cuatro años y medio antes de dejarla tirada a la mañana siguiente» —torció el gesto—. No creo que hubiera sido buena ida, Luc.


    Él se había pasado los últimos años bloqueando deliberadamente todos los recuerdos de aquella ignominiosa caída en desgracia y las posteriores consecuencias que tuvo sobre su padre. Luc recordaba ahora con total claridad la noche que había pasado haciéndole el amor a aquella mujer.


    Frunció el ceño.


    —Tenemos que hablar.


    —No puedo imaginar de qué —lo interrumpió ella con firmeza encogiéndose de hombres—. Fuimos amantes. Yo lo recuerdo, tú está claro que no. Fin de la historia. Y ahora suéltame, por favor. Estás montando una escena —Annie miró a su alrededor. Varios huéspedes del hotel los miraban sin disimular su curiosidad.


    —No les hagas caso —murmuró Luc con voz ronca.


    Le importaba un bledo lo que los demás huéspedes pensaran de ellos. O de él. Sólo le importaba la razón por la que Annie había optado por no recordarle que se conocían.


    —Me temo que no puedo hacer eso —le espetó ella.


    Lo único que esperaba era que no le fallaran las piernas cuando Luc la soltara. No podía creer que estuviera ocurriendo aquello. ¿Por qué se había acordado él de pronto de lo que habían vivido juntos? Habría sido mucho más fácil para todos que ella hubiera terminado el resto del curso sin volver a verlo, sin que él recordara nada.


    Annie hizo un esfuerzo por esbozar una sonrisa.


    —No hagamos un drama de esto, Luc —aseguró con fingida despreocupación—. Fue un golpe para mi ego que al principio no me recordaras, por supuesto, pero…


    —Ya basta, Annie —le espetó él con impaciencia apretándole los brazos con más fuerza.


    —¿Ya basta de qué? —preguntó Annie, frustrada por su actitud—. Me parece muy bien que ahora quieras que nos reunamos a hablar de los viejos tiempos, pero qué sentido tendría…


    —¡He dicho que basta! —repitió Luc controlando la agresividad—. La Annie que yo conocía…


    —La Annie que tú conocías y que acabas de recordar —le señaló con fiereza— tenía veinte años y era extremadamente ingenua. He crecido mucho en los últimos cuatro años, Luc. Lo suficiente como para saber cuándo un hombre sólo se interesa por mí para llevarme a la cama —añadió de forma insultante.


    Luc apretó los músculos de la mandíbula al pensar en cómo habría aprendido algo así. Aparte de la noche que había pasado con él, claro estaba…


    ¿Cómo podía no haber reconocido a Annie al verla aquella mañana? Una parte de él sí la recordaba. La parte que representaba al joven egoísta e imprudente que había estado a punto de arruinar a su familia y que había provocado que a su padre le diera un infarto. La parte que Luc había tratado de enterrar en lo más profundo de su ser.


    Hasta que vio el tatuaje del unicornio en la espalda de Annie y todos aquellos recuerdos volvieron para vengarse.


    Annie tenía el pelo más largo cuatro años atrás, una cascada de rizos castaños que le llegaba casi a la cintura. También tenía el cuerpo más redondeado por la juventud, las curvas más pronunciadas en lugar de atléticamente tonificadas como ahora. Y la cara también era entonces más redonda, con los pómulos menos definidos.


    Pero tendría que haber recordado el profundo azul de sus ojos y aquellas largas y oscuras pestañas. Tendría que haber recordado cómo había disfrutado de sus labios sensuales cuando los besaba. Tendría que haber recordado…


    —¡Yo fui tu primer amante! —exclamó.


    El color regresó por un instante a las pálidas mejillas de Annie.


    —Sí, bueno… —respondió incómoda—, siempre tiene que haber una primera vez, ¿verdad?


    Excepto que en su caso, Luc había sido el primero y el último.


    ¿Qué diría Luc, qué haría si le contaba que habían tenido un hijo como resultado de la noche que pasaron juntos? ¿Que en casa de su madre le estaba esperando un niño de casi cuatro años que tenía el cabello rizado y oscuro de Luc y los ojos azules de los Balfour?


    Annie contuvo un escalofrío cuando alzó la vista para mirarlo. No le cabía la menor duda de que el hombre implacable y duro que ahora era Luc no dejaba prisioneros vivos. Se veía en la dura arrogancia de su rostro y en la fría oscuridad de aquellos ojos distantes.


    No dejaba prisioneros, pero ¿intentaría reclamar a su hijo si se enteraba de la existencia de Oliver? Y en ese caso, ¿qué podría hacer ella? No permitiría que lo apartara de su lado, eso nunca, pero ¿querría Oliver saber quién era su padre? Tal vez algún día. ¿Y cómo se sentiría su hijo cuando supiera que podría haberle contado a su padre que existía pero había decidido no hacerlo?


    Necesitaba tiempo para pensar. Para tratar de decidir qué era lo mejor. Por el bien de Oliver.


    —¿Me puedes soltar ya, Luc? —le pidió con voz pausada—. Creo que ya hemos llamado bastante la atención por hoy, y esta tarde tengo que asistir a otra reunión.


    Luc entornó los ojos mientras le escudriñaba el rostro.


    —En ese caso cenaremos juntos esta noche en mi suite del hotel para poder continuar con esta conversación —era una afirmación, no una invitación.


    Annie abrió los ojos de par en par.


    —No creo que…


    —Piensa lo que quieras, Annie, pero tendrás que acceder para que te suelte —añadió con frialdad.


    —Te has convertido en un cerdo arrogante, ¿verdad? —le espetó furiosa.


    Luc sonrió con cinismo mientras le soltaba despacio el brazo.


    —Tal vez lo he sido siempre.


    —Tal vez —contestó ella, consciente de que la furia era la única razón que había evitado que se le doblaran las rodillas cuando Luc la soltó.


    Toda aquella situación, volver a ver a Luc, debatirse entre contarle o no lo de Oliver y lo que podría pasar cuando lo hiciera, se estaba convirtiendo en su peor pesadilla.


    Él apretó los labios.


    —Haz lo que te pido, Annie.


    —Tengo la sensación de que muchas mujeres ya lo han hecho —respondió ella.


    —Tal vez —contestó Luc con sonrisa maliciosa.


    Annie suspiró frustrada. ¿Qué sería lo mejor? ¿Contarle a Luc lo de Oliver o no? No contárselo ahora que había vuelto a encontrarse con él le parecía cruel tanto para él como para el niño, pero al mismo tiempo tenía miedo de lo que Luc pudiera hacer cuando supiera que tenía un hijo de tres años.


    Volvió a suspirar.


    —De acuerdo, Luc. Cenaré contigo esta noche… con dos condiciones —añadió al instante al ver el brillo triunfal de sus ojos negros como el carbón—. Una, podré marcharme cuando quiera.


    —¿Y si quieres marcharte en cuanto llegues?


    —No lo haré —dudaba mucho de que le permitiera hacerlo si decidía contarle lo de Oliver.


    —¿Cómo puedes estar tan segura de eso?


    —Yo no miento, ¿recuerdas? —apuntó Annie.


    —De acuerdo, accedo a tu primera condición.


    Ella lo miró bajo sus largas pestañas.


    —Dos: cenaremos en el restaurante del hotel y no en tu suite.


    Luc sonrió burlón.


    —¿Te pone nerviosa pensar en cenar a solas conmigo?


    «Nerviosa» no podía siquiera empezar a describir la aprensión de Annie ante la idea de pasar más tiempo con él. Sólo accedía a cenar porque sabía que debía poner fin a aquella situación de una manera u otra.


    Además, si decidía contarle a Luc lo de Oliver durante la cena, sabía que toda la familia Balfour se uniría para evitar que le arrebatara a Oliver.


    —En absoluto —negó ella girándose para ir a recoger la toalla y la bolsa—. Pero confío en que el hecho de que haya gente alrededor, como sucede ahora, evite que caiga en la tentación de abofetearte para borrar esa expresión de satisfacción de tu arrogante rostro.


    Luc sonrió con admiración ante su brava respuesta.


    —Estoy deseando volver a verte esta noche a las ocho en punto, Annie.


    —Bien, pues ya somos dos, supongo —afirmó ella antes de darse la vuelta para dirigirse de nuevo al hotel.


    Luc se quedó unos instantes con los ojos entornados después de que ella hubiera desaparecido dentro del hotel. Así que la conocía de antes. Íntimamente. El resentimiento y la furia que había notado aquella mañana cobraban todo el sentido. Pero lo que no le cuadraba era la aprensión y el miedo que había leído en sus ojos unos instantes atrás.


    ¿Qué podría temer de él?


    ¿Podría deberse a que, al igual que le sucedía a él, se excitaba con el recuerdo de la noche que habían pasado juntos?


    ¿O se trataría de algo completamente distinto?
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    —Llegas justo a tiempo —aseguró la mujer que estaba al final de la fila de asientos, al fondo de la sala de conferencias, echándose a un lado para dejarle sitio a Annie.


    Ésta se encontraba tan afectada por el encuentro con Luc en la playa que apenas había tenido tiempo para ducharse y vestirse para la reunión de la tarde.


    Como consecuencia, había llegado a la sala justo a tiempo antes de que las puertas se cerraran. Se sentó a toda prisa mientras el organizador se ponía de pie para presentar al conferenciante de la tarde. Su dilema era si contarle a Luc lo de su hijo o no.


    Oliver tenía sólo tres años, pero cuando fuera mayor podría resentirse de haber crecido sin conocer a su padre. Tal vez llegara incluso a odiar a su madre por no hablarle de él.


    —No sé tú, pero la única razón por la que yo me he apuntado a este curso es él —susurró la atractiva rubia que estaba sentada a su lado—. No suele hacer apariciones públicas, ¿sabes?


    Annie no tenía ni idea de a quién se refería. Seguía sumida en sus pensamientos, dándole vueltas a lo que sería mejor para su hijo.


    —Un fuerte aplauso para Luca de Salvatore —anunció el presentador de la conferencia.


    Annie miró sin interés hacia el estrado y abrió los ojos de par en par al ver al hombre de traje oscuro que se dirigía con paso arrogante hacia la plataforma.


    Era él. Luc. No, Luc no, pensó temblando. Luca de Salvatore.


    ¡El padre de Oliver era Luca de Salvatore!


    Todo el que era alguien en el mundo empresarial había oído hablar de Luca de Salvatore. Resultaba imposible no saber que era el hombre que había tomado las riendas del maltrecho imperio de su padre unos años atrás para reconvertirlo en uno de los más poderosos del mundo.


    Lo que convertía a Luca de Salvatore, cabeza de aquel exitoso imperio, en uno de los hombres más poderosos del mundo. Y con fama de ser tan frío y despiadado en su vida personal como en los negocios. Nunca se había casado.


    Tenía que salir de allí. Necesitaba pensar.


    Annie se quedó literalmente paralizada en el sitio, no fue capaz de mover ni un músculo cuando aquellos ojos negros como el carbón se clavaron en ella cuando se estaba incorporando, como si hubiera adivinado que estaba a punto de irse.


    Maldición.


    Luc estaba entre bastidores cuando vio a Annie entrar corriendo en la sala y tomar asiento en la última fila vestida de nuevo con traje negro y blusa color crema. Llevaba el brillante cabello castaño recogido en la nuca.


    Se había dado cuenta de que a ella parecía aburrirle la perspectiva de pasarse la tarde escuchando la charla de otro director.


    Era demasiado esperar que tal vez su falta de atención se debiera a la idea de cenar aquella noche con él.


    Desde luego no parecía muy contenta cuando él subió al estrado. De hecho palideció y sus ojos se abrieron en gesto alarmado. Esos mismos ojos echaron chispas de furia cuando la mirada burlona de Luc se posó sobre ella.


    Tomó asiento de nuevo bruscamente y se lo quedó mirando a su vez con una atención desmesurada, posiblemente para ponerlo nervioso.


    Posiblemente.


    Sin embargo, él no era hombre que se dejara impresionar por el furioso desafío de un par de ojos azules.


    —Nuestro conferenciante de esta tarde ha expresado su deseo de conocerte, Anna —dijo Daniel Russell, el organizador de la conferencia y dueño del prestigioso grupo hotelero Russell, cuando ella trató de escabullirse entre la gente para salir rápidamente de allí.


    Annie había escuchado la charla de Luc durante más de una hora y luego le oyó responder a las preguntas durante otra hora más. Dos terroríficas horas, cuando lo único que deseaba era salir de allí y encerrarse en la intimidad de su habitación del hotel para poder ordenar sus pensamientos. Lejos de Luc. Lejos de la burla de aquellos ojos negros.


    Averiguar quién era le había vuelto el mundo del revés, y ahora tenía el cuajo y la arrogancia de pedir que se la presentaran.


    A Annie le brillaron los ojos con renovada furia cuando se giró para mirar a Luca de Salvatore y a Daniel Russell, un hombre de la edad de su padre al que conocía a través de Oscar.


    —Me alegro de volver a verte, Daniel —ignoró completamente a Luc mientras estrechaba con fuerza la mano del otro hombre.


    —Lo mismo digo —contestó Daniel con cariño apartándose ligeramente a un lado—. Anna, te presento a Luca de Salvatore —sonrió con orgullo—. Luca, ésta es Anna Balfour, miembro del equipo de las empresas Balfour.


    La expresión de Luc se ensombreció.


    —¿Balfour? —repitió con incredulidad.


    —Es una de las muchas hijas de Oscar —explicó Daniel de buen humor.


    Annie estaba segura de que Luc había oído hablar sin duda de esas hijas, y que también había leído algo sobre ellas en los periódicos sensacionalistas. Al menos eso parecía a juzgar por el modo en que estaba entornando sus negros ojos.


    Luc compuso rápidamente una mueca educada para encubrir su gesto adusto y le tendió la mano.


    —Señorita Balfour…


    Luc no podía creer que Annie fuera Anna Balfour.


    O por decirlo de otra manera, una de las muchas hijas de Oscar Balfour, que aparecían regularmente en los titulares de los periódicos y las revistas por haberse embarcado en algún escándalo.


    —Señor de Salvatore —contestó ella burlona mientras permitía que su mano rozara brevemente la de él.


    Luc apretó las mandíbulas.


    —No queremos seguir entreteniéndote, Daniel —afirmó entre dientes sin apartar los ojos de Annie.


    —Claro, claro. Por supuesto —Russell se sonrojó ligeramente ante la brusquedad con que lo habían despachado—. Me alegro mucho de verte, Anna. Y siento lo de Lillian —añadió con pesar.


    Annie asintió.


    —Fue un golpe tremendo para todos.


    Daniel se detuvo un instante antes de retirarse.


    —Casi se me olvida preguntarte —dijo mirándola—. ¿Cómo está Oliver?


    Si Luc no hubiera estado mirándola tan fijamente tal vez habría pasado por alto el asombro que cruzó por los ojos de Annie y el modo en que alzó la barbilla en gesto defensivo. Pero vio ambas reacciones y se preguntó por qué reaccionaba así ante la mención del hombre con el que había estado hablando por teléfono aquella mañana.


    Tal vez no quisiera que él supiera que había un hombre en su vida, pero ya era un poco tarde para eso, porque había escuchado cómo le decía a Oliver que lo quería.


    Las hermanas Balfour no eran conocidas por su fidelidad ni por su constancia, sino por sus escándalos.


    La respuesta defensiva de Annie cuando Daniel mencionó a Oliver fue completamente instintiva. Instintiva pero estúpida, pensó al darse cuenta de que los oscuros ojos de Luca de Salvatore la observaban con mayor dureza aún.


    Forzó una sonrisa relajada cuando le respondió a Daniel con dulzura:


    —Está muy bien, gracias.


    —¿Qué edad tiene ya? ¿Tres, cuatro? —preguntó el hombre sonriendo a su vez.


    —Tres —respondió ella con tirantez mientras veía a Daniel alejarse.


    —¿Quién es Oliver?


    Annie aspiró con fuerza el aire antes de girarse para mirar a Luc. Prefería no hablarle de Oliver en aquella situación.


    —Oliver es mi hijo —afirmó alzando la barbilla con orgullo.


    —¿Tu hijo? —Luc entornó los ojos con frialdad—. No me dijiste que estabas casada.


    Ella se humedeció los labios, que sentía repentinamente secos.


    —Porque no lo estoy.


    —¿Lo estuviste?


    —No. ¿Así que eres Luca de Salvatore? —murmuró cambiando de tema.


    Aquel no era el lugar para decirle a Luc que Oliver también era hijo suyo. ¿Cómo se atrevía a juzgarla cuando él era la razón por la que se había convertido en madre soltera?


    —¿Y tú eres Anna Balfour? —respondió él con frialdad.


    Annie asintió.


    —La familia y los amigos íntimos me llaman Annie.


    Los cincelados labios de Luc se curvaron en una sonrisa dura.


    —Sin duda te refieres a la clase de amigos íntimos que tú y yo fuimos una vez.


    Annie sintió cómo se sonrojaba.


    —Sin duda —contestó con sequedad.


    Luc apretó los labios.


    —Encuentro muy… interesante tu apellido.


    Annie supo por el desprecio con que alzó el labio inferior a qué tipo de interés se refería exactamente.


    —Si no recuerdo mal, ninguno de los dos parecía particularmente interesado en presentarse formalmente hace cuatro años y medio, señor de Salvatore —señaló con ironía.


    —Me preguntó cuál sería la razón —murmuró Luc con furia—. ¿Se trataba tal vez de una apuesta entre las hermanas Balfour para ver quién perdía la virginidad primero? Ni se te ocurra, Anna —le agarró la muñeca con fuerza cuando ella alzó la mano para darle una bofetada—. Creo que deberíamos irnos antes de que montes una escena.


    —¿Antes de que monte una escena?, ¿yo? —Annie se tragó las lágrimas de rabia y lo miró bajo sus largas y oscuras pestañas.


    —Antes de que la montemos los dos —se corrigió Luc tirando de ella hacia la salida, consciente de que su habitual dominio de sí misma estaba a punto de venirse completamente abajo.


    Anna Balfour.


    Esa mujer, la mujer a la que le había hecho el amor una y otra vez aquella noche cuatro años y medio atrás, era una de las tristemente famosas hermanas Balfour. Y también tenía un hijo pequeño. Un hijo que había nacido fuera del matrimonio, según ella misma había admitido.


    Annie supo por la forma en que Luc la sujetaba mientras se abría camino entre la gente todavía congregada en la sala que tenía pocas posibilidades de escapar. Así que lo siguió y se las arregló para sonreírle a la mujer que se había sentado antes a su lado cuando alzó las cejas en expresión de envidia al verla salir. Sin duda pensaba que Annie había conseguido llamar la atención del mundialmente famoso Luca de Salvatore.


    —¿Adónde me llevas? —inquirió al ver que Luc no hacía ningún esfuerzo por detenerse cuando salieron de la sala de conferencias.


    —Vamos a mi suite —respondió él dirigiéndose sin vacilar por el pasillo hacia los ascensores y apretando el botón—. No intentes escaparte, Anna —le pidió cuando la urgió a entrar—. Sólo conseguirás hacerte daño.


    —¿De veras? —le retó ella—. ¿Estás seguro de eso?


    Luc mantuvo la mirada fija en su bello rostro sonrojado mientras sopesaba el reto. Annie medía un metro setenta, pero seguía siendo quince centímetros más baja que él aunque llevara tacones, y su cuerpo, a pesar de ser atlético, no podía competir con él.


    —Muy seguro —contestó finalmente.


    —Error —anunció ella.


    Luc sintió cómo giraba la mano en la suya y le agarraba con firmeza la muñeca antes de retorcerle el brazo. Le puso la rodilla en la curva de la espalda e intentó tirarlo al suelo del ascensor.


    Por desgracia para Annie, Luc había pasado buena parte de su rebelde juventud vagabundeando por las calles de Roma en busca de líos. Su padre le había advertido que aquella ocupación sería su muerte si no aprendía a defenderse. Y Luc había seguido su consejo.


    Annie no tenía ni idea de cómo terminó en el suelo enmoquetado del ascensor agarrada a la mano de Luc. Él la miraba fijamente con satisfacción mientras la mantenía sujeta apretándole las caderas con sus fuertes muslos.


    —No recuerdo que hace cuatro años te gustara jugar duro —se mofó él—, pero tal vez tus gustos se hayan vuelto más…


    —¡Hace un rato ni siquiera me recordabas! —jadeó Annie.


    Sus esfuerzos por librarse de él sólo consiguieron que los muslos de Luc la presionaran más íntimamente.


    ¡Estaba ya tan excitado que Annie podía ver la plenitud de aquella excitación apretada contra la tela de sus pantalones!


    Y podía sentir el calor de su propia excitación en el sonrojo de las mejillas y en la respiración agitada.


    —Pero ahora sí te recuerdo —murmuró Luc con voz ronca y la vista clavada en los labios entreabiertos de Annie.


    Le colocó los brazos por encima de la cabeza y se inclinó un poco hacia delante, como si fuera a besarla.


    —Demasiado tarde, me temo —le espetó ella resistiéndose a rendirse sin luchar—. Las Balfour no le damos a ningún hombre una segunda oportunidad.


    Luc alzó una ceja.


    —Tal vez deberíamos poner eso a prueba —musitó con voz ronca y los labios a escasos centímetros de los suyos.


    El calor de su respiración se deslizó suave y seductoramente por los labios entreabiertos de Annie, y una sensación erótica y arrebatadora se apoderó completamente de ella mientras permanecía bajo la presión del cuerpo cálido y excitado de Luc.


    Entonces él se movió ligeramente y sus labios comenzaron a explorar la sensible columna del cuello de Annie. Un cuello que se arqueó instintivamente.


    No, ella no podía hacer aquello. No podía permitirlo.


    —¡Estamos en un ascensor, por el amor de Dios! —Annie supo en cuanto protestó que su tono carecía de convicción. Le dolían los senos bajo el sujetador, tenía los pezones erectos.


    Luc alzó la cabeza para mirarla con ojos sonrientes.


    —El miedo a ser descubierto intensifica el placer, ¿verdad? —le quitó la goma del pelo para soltárselo sobre los hombros.


    —¡Para mí no! —aseguró ella.


    Luc deslizó una oscura mirada desde los enfebrecidos ojos de Annie hasta sus sonrojadas mejillas y los hinchados labios. Luego la clavó en sus senos, firmes y erectos bajo la blusa.


    —Sí, ya lo veo —se mofó.


    —Tú…


    La furiosa contestación de Annie murió en sus labios cuando Luc bajó la cabeza y se llevó uno de sus erectos pezones al calor de su boca.


    A través de la tela de la blusa y del sujetador, Luc sintió cómo el pezón crecía cuando se lo succionaba. Entonces deslizó su dura erección entre sus sensibles muslos, sintiendo al instante cómo respondía ella a sus rítmicos movimientos. Se apretó más fuerte contra ella y Annie gimió.


    ¿Qué estaba haciendo?, se preguntó desesperada, conteniendo un sollozo. Sabía perfectamente lo que iba a suceder si no se detenía en aquel instante. En el suelo de un ascensor, por el amor de Dios. Si los descubrían, aquella ocurrencia haría palidecer todos los escándalos anteriores de sus hermanas.


    Le agarró el revuelto pelo con los dedos para apartarlo de su seno. Ya pensaría más tarde qué iba a hacer con la humedad de la blusa. Y con la humedad que sentía entre las piernas.


    —¡Quítate de encima, Luc! —lo miró furiosa.


    Estaba tan enfadada con él como consigo misma. ¿En qué estaba pensando? Aunque lo que había sucedido no tenía nada que ver con los pensamientos.


    —Quítate de encima —repitió con renovada firmeza mientras le tiraba con más fuerza del pelo.


    Luc ignoró el tirón y la miró fijamente.


    —¿Prefieres que terminemos esto en un lugar más íntimo?


    —Sinceramente, Luc, lo que preferiría es no volver a verte jamás.


    Él sonrió con malicia mientras deslizaba la vista hacia los rosados pezones que se marcaban claramente bajo la tela de la blusa y el sujetador.


    —Todo indica lo contrario —se mofó burlón.


    A Annie se le encendieron las mejillas de rabia.


    —Eres un arrogante y un ca…


    —Vamos, vamos, Anna —la atajó Luc levantándose sin esfuerzo y tirando de ella—. ¿No te han enseñado que las damas no dicen palabrotas? —murmuró soltándola para recolocarse los gemelos de la camisa.


    —Ese día seguramente no fui al colegio —contestó ella.


    —Sin duda tus hermanas tampoco —respondió Luc.


    —Tú… ¿por qué no se ha movido el ascensor desde que hemos entrado? —preguntó de pronto sintiendo como si las paredes del espacioso ascensor se estuvieran estrechando sobre ella.


    Luc se encogió de hombros.


    —Es un ascensor privado que sólo sube al ático del hotel. Sólo el ocupante de esa suite conoce el código de entrada.


    —Y ése eres tú —adivinó Annie apartándose el cabello de las mejillas mientras se inclinaba a recoger la goma del suelo.


    Luc sonrió con malicia.


    —Como dueño del hotel, por supuesto que ése soy yo.


    ¿El dueño del hotel? Annie tendría que haberlo supuesto por el modo en que había despreciado su amenaza de informar a la dirección de que la estaba acosando.


    —Y dime —prosiguió él—. ¿Cuál de las muchas esposas de Oscar es tu madre?


    —Sólo ha tenido tres —a ella le brillaron los ojos ante el deliberado insulto—. Y mi madre es Tilly, su segunda mujer.


    —Ah —asintió Luc—. Es la que sigue viviendo en la mansión Balfour con él, ¿verdad?


    Annie dejo escapar un profundo suspiro.


    —No vive con Oscar —aseguró mirándolo con impaciencia—. Ya que quieres saberlo, se quedó tan destrozada cuando murió su segundo marido que mi padre le ofreció una casa dentro de la finca.


    —Qué civilizado resulta seguir siendo amigo de tu ex mujer —comentó Luc.


    Annie alzó la barbilla en gesto desafiante.


    —Sí, lo cierto es que sí lo es.


    Luc sacudió la cabeza.


    —¿Y su tercera esposa, Lillian, no puso objeciones a ese acuerdo?


    Annie se quedó muy quieta.


    —¿A qué acuerdo?


    —Oh, vamos Anna, somos adultos —bromeó él.


    —¿Estás dando a entender que…? —Annie palideció y no pudo terminar la frase.


    Luc parecía estar divirtiéndose.


    —No me extraña que las hijas de Oscar sean tan promiscuas, teniendo en cuenta el ejemplo de su padre.


    Annie se dio cuenta de que estaba dando a entender que su madre había seguido siendo la amante de Oscar durante el matrimonio de éste con Lillian. ¿Cómo se atrevía? ¿Con qué derecho juzgaba a su familia?


    —Tú no sabes absolutamente nada de mis padres —le espetó—. Son grandes amigos. Y mi madre es la mujer más dulce, amable e inteligente de…


    —Creo que estás protestando demasiado, Anna —se mofó Luc, que todavía no se había recobrado del impacto tras haber descubierto quién era aquella mujer.


    El apellido Balfour era sinónimo de escándalo. También de belleza, glamour y estilo, reconoció, pero sobre todo de escándalo.


    Luc se había pasado los últimos años evitando por completo el tipo de publicidad que la familia Balfour parecía propiciar. No pasaba un día sin que una de las hermanas protagonizara algún escándalo. Aunque lo cierto era que no se molestaba en leer nada relacionado con ellas en los periódicos. Daba por hecho que eran un grupo de chicas tontas con más dinero que sentido común.


    Igual que era él cuatro años atrás.


    Sin embargo, creía recordar que había habido un escándalo mayor de lo habitual en la familia Balfour el mes anterior, algo relacionado con la ilegitimidad de una de las hermanas…


    Oscar tenía muchas hijas. Siete, no, ocho contando la última incorporación, así que a Luc le sorprendía que a alguien le importara si eran ilegítimas o no.


    Curvó el labio superior en gesto de desprecio.


    —Tal vez prefieras no cenar conmigo esta noche, después de todo.


    A Annie no se le escapaba la razón del desdén que veía en la expresión de Luc. No sólo sus hermanas se habían visto envueltas en un escándalo después de otro, sino que ella era madre soltera de un niño de tres años y medio.


    Todavía no había decidido si contarle a Luc que Oliver era hijo suyo. Y menos después de ver el desprecio con el que trataba a su familia.


    —¿Has decidido que después de todo ya no tenemos nada de qué hablar? —preguntó con sarcasmo.


    Él apretó las mandíbulas.


    —Nada que no vaya a terminar en más insultos entre nosotros.


    Annie sintió una punzada de mortificación.


    —¿No has oído nunca el dicho de la paja en el ojo ajeno, Luc? Creo recordar que Luca de Salvatore era un chico frívolo y mundano —añadió al ver que él alzaba las cejas.


    —Por suerte crecí.


    —Tú no eres el único que ha crecido deprisa, Luc —le espetó ella bruscamente dándose cuenta de que había hablado demasiado al ver el brillo inquisitivo de sus ojos oscuros—. ¿Te importaría abrir las puertas del ascensor? Tengo que enviarle unos papeles a mi padre esta noche.


    Tras la reacción de Luc al saber quién era exactamente ella, tenía también muchas cosas en las que pensar.


    Nunca le había confesado la identidad del padre de Oliver a nadie. ¿Cómo iba a hacerlo, si hasta ese día no había sabido que el Luc de hacía cuatro años y medio era en realidad el multimillonario Luca de Salvatore?


    Pero ahora sabía exactamente quién era. Y eso hacía que le resultara más difícil tomar la decisión de contárselo a Oliver.


    Luca de Salvatore era un hombre duro y frío. Un hombre que tal vez no querría únicamente formar parte activa de la vida de su hijo, sino además apartarlo completamente de ella…


    —¿Así que trabajas para tu padre? —quiso saber él.


    —Sí, aunque odie hacerlo —admitió Annie al instante.


    —Entonces ¿por qué lo haces?


    —Porque aunque puedas pensar lo contrario, necesito trabar para mantenernos a mí y a mi hijo. Y trabajar con mi padre era lo menos perjudicial para Oliver. Además —añadió poniéndose a la defensiva—, tú también trabajas para tu padre, ¿no es verdad? —le acusó.


    Luc entornó los ojos.


    —Mi padre se retiró hace algunos años y me dejó a mí la dirección de la empresa.


    Annie lo miró burlona.


    —Está bien saber que el nepotismo sigue vivito y coleando en Italia.


    Luc apretó los labios al escuchar aquel insulto deliberado. Su padre no se había retirado sin más; se había visto obligado a hacerlo por su mala salud, dejando a Luc la tarea de volver a levantar el imperio de los Salvatore tras haber estado a punto de echarlo a perder.


    ¿A punto? Su arrogancia y temeridad en los asuntos de negocios había sido la única responsable de la ruina que había estado a punto de acabar con todas las empresas familiares.


    Miró a Anna Balfour con frialdad.


    —Al parecer también sucede lo mismo en Inglaterra.


    Ella suspiró con cansancio.


    —Tienes razón, Luc. Continuar con esta conversación sólo servirá para que sigamos insultándonos.


    Eso era absolutamente cierto. Y sin embargo…


    Unos minutos atrás Luc había deseado a aquella mujer con toda su alma, igual que había notado que ella lo deseaba a él. Si Annie, Anna Balfour, no hubiera parado, estaba seguro de que habría sido capaz de hacerle el amor allí mismo, en el suelo del ascensor.


    Tanta impetuosidad y tanta estupidez no eran propias del hombre en el que se había convertido.


    Ni del hombre que pretendía seguir siendo.
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    —¡Tu hijo tiene tres años y ocho meses!


    Annie había abierto la puerta de la suite del hotel tras escuchar cómo llamaban con fuerza, y ahora estaba mirando a Luca de Salvatore, que parecía estar petrificado. Iba vestido de sport, con vaqueros desteñidos y una camisa de polo negra, y la furia que emanaba de su cuerpo musculoso y sus ojos negros le otorgaba el aspecto de un depredador vengativo.


    Tendría que haber echado un vistazo por la mirilla antes de abrir. No tendría que haber dado por hecho que era el servicio de habitaciones que le llevaba el sándwich que había pedido para cenar. Tendría que…


    Daba lo mismo. El Luca de Salvatore furioso que la miraba con desprecio era más que capaz de tirar la puerta abajo si se hubiera negado a abrirle.


    —¿Es así? —le espetó él entrando en la habitación.


    Annie se estremeció y aspiró varias veces el aire con fuerza antes de cerrar la puerta y darse la vuelta.


    Por supuesto, Luc no era ningún estúpido, y sin duda había sido capaz de hacer las cuentas. El hecho de que pareciera estar a punto de estrangularla con sus propias manos desnudas le hizo ver que eso era exactamente lo que había sucedido.


    Annie frotó las húmedas palmas de las manos en los vaqueros.


    —Ya te había dicho que mi hijo Oliver…


    —¡Olvidaste mencionar que también es mi hijo! —le espetó con un brillo furioso en la mirada.


    Annie tragó saliva.


    —¿No crees que ésa es una conclusión algo precipitada, teniendo en cuenta la mala reputación de las hermanas Balfour? —preguntó temblorosa.


    Luc apretó las mandíbulas con fuerza y también los puños para evitar zarandear a aquella mujer hasta que admitiera la verdad. Aspiró con fuerza el aire para controlarse.


    —No, porque he visto la prueba con mis propios ojos —afirmó.


    —No puedes haber visto a Oliver —murmuró ella palideciendo.


    —Por supuesto que no —reconoció Luc—. Pero le he pedido a mi asistente en Roma que me enviara escaneadas las fotos del niño que encontrara en los archivos de los periódicos.


    Y al verlas había sufrido un impacto que le llegó al fondo del corazón. Eran las imágenes de un niño sano y fuerte, con el cabello oscuro y rizado y los ojos azules de su madre. Su rostro era asombrosamente parecido al de él a esa edad.


    Estaba absolutamente seguro de que aquella mujer había concebido un hijo durante su breve encuentro. Su hijo. Un hijo cuya existencia había decidido no compartir con él.


    —¿Por qué has hecho algo así? —jadeó Annie.


    Luc sonrió sin ganas.


    —Básicamente por curiosidad —apretó las mandíbulas—. No sabía que mi curiosidad pondría en evidencia tu perfidia. Está claro que ese niño es también hijo mío, a menos que te hubieras acostado también con mi hermano… pero no tengo hermanos —añadió con sarcasmo.


    —Yo…


    —Te advierto muy en serio que no intentes mentirme, Anna —la amenazó.


    Ella alzó la barbilla desafiante.


    —No soy una de tus empleadas, así que no recibo órdenes tuyas.


    —Recibirás algo más que una orden si no abandonas esta ridícula farsa y admites que el niño es mío —Luc la agarró de los hombros.


    —¡Quítame las manos de encima! —exclamó Annie.


    —Me da asco incluso tocarte.


    Luc la soltó tan repentinamente que ella pensó que iba a caerse, pero se agarró al respaldo de una silla.


    —¿Qué quieres de mí, Luc? —le preguntó con voz temblorosa.


    —La verdad, por supuesto —afirmó él.


    —¿Para qué?


    Luc alzó una ceja.


    —Para poder comenzar con el proceso de reclamar la custodia de mi hijo, por supuesto.


    Annie sintió cómo se le secaba la boca.


    —¿La custodia?


    Luc apretó los labios.


    —Es un de Salvatore.


    —¡Es un Balfour! —protestó ella.


    Luc soltó un resoplido burlón.


    —Y todo el mundo sabe lo prestigioso que es ese apellido.


    —El apellido Salvatore también ha perdido su prestigio por culpa de tu frívolo pasado —le espetó Annie.


    Luc se quedó muy quieto.


    —¿Qué sabes tú de mi supuesto frívolo pasado?


    Annie no se dejó engañar por su repentina calma.


    —Lo he vivido en mis propias carnes, por el amor de Dios. Soy la chica que recogiste en una pista de esquí, con la que pasaste la noche, a la que echaste a la mañana siguiente y luego olvidaste.


    Luc siguió mirándola con ojos entornados.


    —Al parecer lo único que nos redime a ambos es nuestro hijo.


    —Oliver es mi hijo.


    —Y mío también —aseguró Luc con voz peligrosamente suave—, como sin duda demostrará una sencilla prueba de ADN, si continúas mostrándote así de difícil —añadió con firmeza.


    Por mucho que Anna Balfour tratara de negarlo, Luc estaba seguro de que sus ojos no le habían engañado. Sabía que el niño que aparecía en la media docena de fotografías que había visto antes era su hijo.


    Un heredero que algún día continuaría con la saga de los de Salvatore al frente del imperio familiar.


    —Tiene nombre —le espetó ella.


    Luc asintió.


    —Oliver de Salvatore.


    Annie contuvo el aliento.


    —¡No!


    —¡Sí! —insistió Luc.


    Annie sacudió la cabeza en señal de protesta, consciente de que el nombre completo que figuraba en el certificado de nacimiento de Oliver, Oliver Luc Balfour, era todavía peor.


    Se humedeció los labios resecos.


    —Ya había decidido hablarte de él…


    —¿Cuándo?


    —Esta noche, durante la cena.


    —¿Por qué me resulta difícil de creer? —preguntó él con desprecio.


    Los ojos azules de Annie echaron chispas.


    —Seguramente porque prefieres no creerlo.


    Aquello era peor, mucho peor de lo que ella podría haber imaginado.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó en un susurro.


    —¿De ti? Nada. Lo que quiero es a mi hijo —gruñó Luc.


    —¿Quieres derecho de visitas, la custodia compartida? ¡Sólo dime qué quieres! —a Annie se le quebró la voz.


    Luc dio un paso atrás. Las palabras de Annie le habían confirmado que Oliver Balfour era realmente hijo suyo. Tenía un hijo. Un precioso hijo de cabello oscuro y ojos azules de casi cuatro años.


    Luc se dejó caer bruscamente en una de las butacas y se quedó mirando la alfombra sin verla mientras asumía la enormidad de su descubrimiento.


    En sus treinta años de vida, apenas había pensado en el día en que estrecharía a un hijo entre sus brazos. Sus primeros veintiséis años habían transcurrido en un remolino de decadencia y placeres, y los últimos cuatro estaba demasiado ocupado reconstruyendo el imperio de los de Salvatore como para pensar en nada más. Cuando pensaba en el matrimonio y en tener hijos lo hacía de forma abstracta, era algo que veía en un futuro lejano, cuando la riqueza y el prestigio de los de Salvatore se hubieran restablecido completamente.


    Saber que tenía un hijo, un hijo llamado Oliver al que nunca había visto, resultaba casi imposible de creer. Casi.


    Luc alzó la mirada hacia Anna Balfour, que estaba en medio de la salita de la habitación mirándolo con temor. Era normal que se mostrara recelosa. Le costaba trabajo creer que aquella mujer fuera la madre de su hijo. Que aquel cuerpo esbelto hubiera crecido con su hijo. Que sus senos también se hubieran hecho más grande en preparación para el nacimiento. ¿Lo habría cuidado ella misma? ¿O la caprichosa y mimada hija de Oscar Balfour había entregado el niño a una niñera en cuanto nació para poder seguir con su vida?


    Luc apretó con fuerza los labios.


    —¿Qué crees que quiero, Anna?


    Annie tragó saliva al escuchar el tono amenazante. Todo su cuerpo gritaba alarmado ante el peligro que presentía en Luc y en la frialdad de sus ojos negros.


    Pero ya era demasiado tarde para intentar siquiera evitar la confrontación. Tal vez si le hubiera hablado a Luc de Oliver en cuanto lo vio, en lugar de dejar que lo averiguara por sí mismo… No tenía sentido pensar en lo que podría haber hecho; tenía que enfrentarse a la situación.


    —Haré lo que quieras, Luc, accederé a lo que quieras con tal de evitarle a Oliver una batalla pública por la custodia.


    Él alzó las cejas.


    —¿Qué puedes tener tú que yo desee?


    Annie frunció el ceño con nerviosismo.


    —Deja de jugar, Luc, y dime tu precio.


    Él la miró más de cerca.


    —Entonces ¿crees que todo el mundo tiene un precio?


    Su padre desde luego pensaba que sí, al menos en lo que a los negocios se refería. Le había asegurado a Annie en numerosas ocasiones que sólo era cuestión de dar con ese precio. Pero aquél no era un asunto de negocios. Luc y ella estaban hablando del futuro de su hijo, no de un objeto inanimado. Y Luca de Salvatore era lo suficientemente rico como para intentar arrebatarle la custodia de Oliver si tomaba la decisión. Una decisión que Annie deseaba evitar por todos los medios.


    —La mayoría de las veces sí —respondió ella con cautela.


    —¿Y estás dispuesta a darme cualquier cosa, Anna?


    A Annie se le erizó el vello de la nuca en señal de alarma ante el peligro que presentía en la suavidad del tono de Luc. Pero ¿qué elección tenía? ¿Qué elección le daba Luc?


    —Cualquier cosa —repitió con voz ronca.


    Luc se la quedó mirando sin parpadear.


    —¿Tanto quieres a Oliver?


    —Por supuesto que sí —contestó ella con impaciencia—. ¿Qué clase de madre crees que soy?


    —No tengo ni idea —respondió Luc con sequedad—. Por el momento me pareces una madre ausente.


    —Oliver está en casa con mi madre…


    —¿La segunda esposa de Oscar Balfour, la que ha vivido cerca de él en la finca de la mansión Balfour desde la muerte de su segundo marido? —se mofó Luc.


    —Yo también vivo allí —contestó Annie con resentimiento—. Al igual que Oliver.


    —¿Será debido a que Oscar Balfour prefiere mantener a su único nieto, un nieto nacido fuera del matrimonio, oculto a los ojos de la gente? —la voz de Luc sonaba fría como el acero ante la idea de que hijo fuera tratado de ese modo.


    El asistente de Luc no había encontrado demasiada información sobre Oliver Balfour. Sólo el nombre de su madre, la fecha de su nacimiento y las pocas fotografías que había conseguido tomarle la prensa en alguna ocasión familiar. Aparte de eso no se sabía nada del niño. Y tampoco se hacía mención sobre quién podía ser su padre.


    El informe que le había pedido a Marco sobre Anna Balfour tenía todavía menos información.


    —Por supuesto que mi padre no ha ocultado a Oliver —afirmó ella disgustada—. Como tú mismo has dicho, es su único nieto y lo adora.


    Luc asintió con sequedad.


    —Tanto que al parecer Oliver apenas sale de la mansión Balfour.


    —Yo soy la responsable de esa decisión.


    —¿Por qué?


    Annie se movió con impaciencia.


    —Porque… bueno, porque…


    —¿Sí?


    ¿Cómo podía explicarle ella a aquel hombre tan duro e intratable lo que era ser un Balfour? Casi desde la cuna cada palabra y cada movimiento que hacían eran ávidamente seguidos por los paparazzi. Ella lo había odiado profundamente, y desde el principio decidió que no quería eso para Oliver.


    Se sentó pesadamente.


    —Es un niño pequeño, Luc. Un niño pequeño que merece disfrutar de su infancia en lugar de vivir el infierno mediático que yo padecí de niña.


    —Siempre hay un modo de evitar ese tipo de publicidad…


    —Entonces me gustaría que me dijeras cómo —le espetó Annie.


    —Tal vez ayudaría no tener unas hermanas tan escandalosas —señaló él.


    A Annie se le sonrojaron las mejillas.


    —Yo no soy responsable del comportamiento de mis hermanas.


    —No, tú sólo eres responsable de tus propios actos —reconoció Luc—. Así que dime, Anna Balfour, ¿con qué crees que puedes compensarme por no saber de la existencia de mi hijo durante sus primeros tres años y ocho meses de vida?


    No había manera de que Annie pudiera hacerlo. Nada de lo que pudiera hacer o decir serviría para volver atrás en el tiempo.


    —No tenía ni idea de dónde estabas, así que ¿cómo se suponía que iba a decirte que estaba embarazada? —razonó.


    Luc no podía negar la verdad de aquel argumento en particular. Sabía que cuando se conocieron ambos vivían sólo para el momento. Él porque no quería siquiera pensar en el desastre que había dejado atrás en Roma. Ella porque… No tenía ni idea de lo que ella quería dejar atrás hacía cuatro años y medio, pero tal vez tuviera que ver con el comentario sobre el acoso de la prensa que había sufrido durante toda su vida.


    Nada de todo aquello alteraba el hecho de que Oliver tenía casi cuatro años y todavía no conocía a su padre.


    Luc apretó los labios.


    —¿Trataste siquiera de averiguar quién era yo? Cuando supiste que estabas embarazada, ¿volviste a la estación de esquí para hacer las averiguaciones necesarias que te ayudaran a conocer la identidad de tu amante?


    Annie bajó la mirada.


    —No.


    —¿Por qué no? Con todos los recursos de los Balfour a tu alcance, podrías haberlo hecho —la presionó él.


    Cuando volvió a mirarlo, los ojos azules de Annie brillaban.


    —¿Qué sentido habría tenido? Tuvimos una aventura de una noche, Luc —se explicó—. No conozco a ningún hombre que hubiera mostrado interés en saber que como consecuencia de una aventura tan breve había tenido un hijo.


    Luc torció el gesto.


    —Estás viendo a uno. Igual que yo estoy viendo a Anna Balfour. Viéndola de verdad. Y no me gusta mucho lo que veo —añadió con frialdad.


    Annie sintió una punzada en el estómago.


    —Deja de llamarme Anna Balfour con ese tono insultante.


    Luc encogió sus anchos hombros.


    —Acabo de enterarme de que así te llamas.


    —Los dos sabemos que ésa no es la razón por la que sigues pronunciándolo con desagrado.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —Annie lo miró con infinita frustración—. Lo siento, ¿de acuerdo?


    —¿Sientes que nos hayamos vuelto a encontrar por casualidad y haya descubierto la verdad?


    —Sí. ¡No! —ella sacudió con fuerza la cabeza—. Tal vez tengas razón y tendría que haber averiguado quién eras hace cuatro años. Siento… siento que no hayas sabido de la existencia de Oliver hasta hoy. Lo siento.


    Luc la miró con ojos entornados y se fijó en sus ojeras y en las lágrimas que brillaban en sus pestañas. Tenía el rostro muy pálido y los sensuales labios le temblaban ligeramente.


    Sí, lamentaba haberle dejado sin conocer a su hijo todos aquellos años. Y lo iba a lamentar todavía más.


    —Muy bien —Luc se puso de pie—. Tienes un vuelo reservado a Londres el lunes por la mañana…


    —¿Cómo lo sabes? —jadeó ella.


    —Porque lo he averiguado antes de venir.


    Annie tragó saliva.


    —¿Por qué has hecho eso?


    —La razón no importa —se escabulló Luc—. Vas a cancelar tu reserva en ese vuelo.


    —No, yo…


    —En seguida te darás cuenta de que nos entenderemos mejor si dejas de discutir conmigo por cada pequeño detalle —la reprendió.


    —Mi regreso a Inglaterra el lunes no es un pequeño detalle —insistió Annie con obstinación.


    Necesitaba volver a casa. Necesitaba estar con Oliver, estrecharlo entre sus brazos.


    —No recuerdo haber dicho que no vayas a volver a Inglaterra, ¿verdad?


    Ella frunció el ceño confundida.


    —Bueno, no, pero…


    —Los dos vamos a volar a Inglaterra mañana, Anna —la informó él con arrogancia.


    Annie se humedeció nerviosamente los labios.


    —¿Mañana?


    Él asintió brevemente.


    —Lo arreglaré para que mi avión privado nos lleve mañana por la mañana. Cuando lleguemos nos trasladaremos a la mansión Balfour y me presentarás a mi hijo —su voz se endureció.


    Annie abrió la boca para hablar, pero no dijo nada. Luc no podía estar hablando en serio. No podía esperar que lo llevara a su casa y…


    —¿Presentarte como quién? —preguntó recelosa.


    Luc la miró con arrogancia.


    —Como su padre, por supuesto.


    —No puedo hacer eso, Luc —protestó Annie—. ¿No ves que sólo serviría para confundirlo? —razonó mientras él permanecía inmutable—. En este momento Oliver ni siquiera tiene claro qué significa tener un padre.


    —¿Y de quién es la culpa? —preguntó él.


    —Mía —reconoció Annie con un suspiro—. Pero si vienes mañana a Inglaterra conmigo y te presento ante Oliver como su padre, entonces se sentirá muy confundido cuando lo dejes unos días después para volver a casa.


    Luc la miró con frialdad.


    —No recuerdo haber dicho que tuviera intención de dejarlo.


    —¡Pero por supuesto que lo harás! —exclamó Annie—. Tú vives en Roma, y Oliver vive conmigo en Inglaterra.


    —Mmm…


    Annie se puso tensa.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Que he tomado una decisión respecto al «precio» que voy a cobrarte por permitirte seguir viviendo con Oliver —la informó Luc con frialdad.


    Annie tragó saliva.


    —¿Cuál es?


    —La solución es obvia cuando se mira la situación desde un punto de vista lógico.


    —¿Lógico? —repitió ella muy despacio.


    Luc inclinó la cabeza con arrogancia.


    —La única manera de que Oliver pueda quedarse contigo y con su padre es que tú y yo nos casemos.


    —¿Cómo? ¿Que tú y yo qué…? —Annie volvió a sentarse para evitar venirse abajo.


    Sin duda el normalmente controlado y frío Luca de Salvatore se había vuelto un poco loco.


    ¿Un poco?


    Luc tenía que haberse vuelto completamente loco si había pensado por un momento que accedería a casarse con él.
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    —¡No!


    Luc alzó sus oscuras cejas.


    —¿No?


    —No —repitió Annie con firmeza.


    Luc respondió a su furiosa mirada con tranquilidad.


    —¿No es una solución lógica o no te vas a casar conmigo?


    —¡Las dos cosas! —respondió ella con vehemencia.


    Luc la observó. Anna era sin duda una joven hermosa y segura de sí misma. También poseía una fina elegancia que le hacía tener buen aspecto con cualquier cosa que se pusiera. Incluso estaba sensual y atractiva con aquellos vaqueros desteñidos y la camiseta blanca y ajustada que apenas le llegaba al ombligo.


    El informe que le había preparado su asistente revelaba también que cuando estaba embarazada de seis meses había conseguido un título universitario en Lengua y Literatura, una prueba para su determinación y su inteligencia.


    A pesar de todos aquellos atributos positivos y de la atracción física que sentía hacia ella, Anna Balfour no era la mujer que habría escogido como esposa.


    Ni tampoco parecía que él fuera el hombre que ella habría escogido como marido.


    Luc apretó los labios.


    —Hace unos instantes has prometido darme cualquier cosa, Anna —le recordó.


    —Sólo si me dejas seguir criando a Oliver en Inglaterra —señaló ella.


    Él la miró con desdén.


    —Ambos sabemos que eso no va a pasar.


    —Yo… —Annie vaciló, ya no le cabía ninguna duda de que Luc se había vuelto loco—. El matrimonio es una solución algo drástica, ¿no te parece?


    —¿Se te ocurre alguna otra solución menos drástica para este problema? —le espetó Luc con frialdad.


    Aquella frialdad era lo que más enervaba a Annie. Si la ira de Luc hubiera sido apasionada y acusadora, tal vez habría tratado de razonar con él. Pero su calma, la quietud del depredador, le indicaba que se estaba tomando en serio aquella absurda propuesta.


    Annie suspiró.


    —Sólo tengo veinticuatro años, Luc, y ninguna intención de casarme con un hombre por conveniencia.


    —Yo no encuentro en absoluto conveniente la idea de que nosotros nos casemos —admitió Luc.


    —¿Entonces…?


    —¿Estás dispuesta a entregarme a tu hijo?


    Annie contuvo el aliento.


    —¡No, por supuesto que no!


    Luc se encogió de hombros restándole importancia al comentario.


    —Entonces está decidido. Cuando lleguemos a Inglaterra me encargaré de los preparativos para nuestra boda.


    —¡No está decidido, ni por asomo! —afirmó Annie poniéndose de pie—. No voy a casarme contigo, Luc —repitió con obstinación—. Y no puedo creer que estés dispuesto a ensuciar el apellido de Salvatore casándote con una de las escandalosas hermanas Balfour.


    —No habría sido mi primera elección, la verdad —reconoció Luc con ironía.


    —Ni tampoco la última —apostilló Annie.


    —Es la última —aseguró él—. No me cabe ninguna duda de que este matrimonio nos compensará a ambos.


    Annie sintió cómo se le sonrojaban las mejillas ante su tono provocativo.


    —No voy a casarme con ningún hombre del que no esté enamorada, ni tampoco voy a compartir cama con él —insistió.


    Luc entornó los ojos al escuchar la vehemencia de su voz. Cada centímetro del cuerpo de Annie estaba dispuesto para la batalla, desde los fieros reflejos de su cabello castaño hasta la tensión de sus músculos.


    Era realmente preciosa.


    Una mujer hermosa que poseía un fuego interior capaz de derretir la frialdad de Luc, como había sucedido en varias ocasiones a lo largo del día.


    —Esta tarde no parecías encontrar tan desagradable la idea de compartir mi cama —señaló deslizando deliberadamente la mirada hacia la firmeza de sus senos.


    Unos senos que se mostraban erectos bajo el confinamiento de su ajustada camiseta.


    Annie resistió el deseo de cruzar los brazos sobre el pecho para ocultar la traicionera erección de sus pezones. ¿Qué tenía aquel hombre en particular que le hacía responder de aquella manera? Fuera lo que fuera, no podía permitir que afectara su determinación de no ceder a las demandas de Luc.


    Sacudió la cabeza.


    —Un matrimonio que no esté basado en el amor terminará fracasando. Uno de los dos o ambos encontraremos algún día a alguien a quien amar, y entonces tendremos que pasar por un complicado proceso de divorcio.


    Luc alzó sus oscuras cejas.


    —Parece que hablaras por experiencia.


    ¡Por supuesto que sí!


    Los padres de Annie se habían casado únicamente porque Oscar se había quedado viudo de su primera mujer con tres hijas muy pequeñas. Tilly, que era la niñera de las niñas, había sido la elección más obvia para convertirse en la segunda esposa de Oscar. Y como le tenía cariño a Oscar y lo respetaba y quería mucho a sus tres hijas, había aceptado su proposición de matrimonio. Pero cuatro años y tres hijas después conoció a Victor y se enamoró de él al instante.


    La separación de Tilly y Oscar y su divorcio habían sido amistosos, pero eso no cambiaba el hecho de que el divorcio de sus padres hubiera resultado traumático para Annie.


    Lo extraño era que hasta entonces ella no lo había reconocido, ni siquiera para sus adentros.


    Y ahora lo hacía sólo porque no tenía ninguna intención de hacer pasar a Oliver por el mismo dolor.


    —¿Tiene algo que ver con eso la ruptura del matrimonio de tus padres? —sugirió Luc con enervante sagacidad.


    Todo en aquel hombre le resultaba enervante, pensó Annie frustrada. Desde su brusca frialdad hasta el modo en que se le aceleraba el pulso al mirarlo. Se dijo con firmeza que el hecho de que se sintiera atraída físicamente hacia él no justificaba que se casaran.


    —Un divorcio, aunque sea amistoso, nunca es bueno para los niños —aseguró con brusquedad.


    —Mi familia no cree en el divorcio —dijo Luc.


    —Yo tampoco creo en los matrimonios de conveniencia —insistió ella con obcecación—. Así que creo que estamos en un punto muerto, Luc.


    Tras el escándalo que había estallado en la celebración del centenario del baile benéfico de los Balfour, su padre le había alertado sobre la necesidad de devolverle la dignidad y el orgullo a su apellido. Para dejar clara su determinación ante sus hijas más rebeldes, había sacado un antiguo manuscrito familiar que reflejaba el código de honor por el que se regían los Balfour en el pasado. Se trataba de un código antiguo, pero cada una de sus premisas había quedado grabada desde entonces en la mente de Annie:


    Un Balfour no debe temer nada. Afronta tus miedos con valor y eso te permitirá descubrir nuevas cosas sobre ti mismo.


    Volver a ver al padre de Oliver había sido el mayor miedo de Annie.


    Y ya había descubierto algo de sí misma que le sorprendía: nunca había pensado en lo mucho que le dolió el divorcio de sus padres.


    De pronto era consciente de ello, y esa certeza confirmaba más que nunca su decisión de que Oliver no pasara por lo mismo.


    —Tal vez —contestó Luc con suavidad.


    A pesar de su determinación, a Annie no le gustó en absoluto el brillo de los ojos negros de Luc, y menos todavía que deslizara la mirada otra vez por las curvas de su cuerpo, provocándole de nuevo un cosquilleo en los senos y entre las piernas.


    Annie suspiró, disgustada con su cuerpo por cómo respondía a una mirada de Luc.


    —Tengo que salir a tomar un poco el aire —anunció.


    No esperó a que él respondiera, sino que se giró sobre los talones, cruzó la estancia, abrió la puerta del balcón y salió a respirar aire puro.


    Luc permaneció inmóvil unos segundos cuando ella hubo salido.


    No le cabía ninguna duda de que hablaba muy en serio al decir que no se casaría. Pero él también estaba absolutamente decidido a que ese matrimonio tuviera lugar. Oliver Balfour era su hijo, y Anna Balfour era la madre de su hijo. No cabía ninguna duda de que se convertiría en su esposa.


    Salió al balcón en el que ella estaba apoyada en la barandilla y mirando el atardecer del lago de Garda. O fingiendo que lo contemplaba, porque la rigidez de sus hombros daba a entender que era completamente consciente de que él estaba ahora a su espalda.


    ¿Le tendría miedo?


    ¿O su tensión se debía a algo completamente distinto?


    Luc dio un paso adelante. Su cuerpo estaba a apenas unos centímetros del de ella, y colocó las manos a ambos lados de Annie para apoyarse en la barandilla y atraparla en el círculo de sus brazos.


    —Tú cabello huele a flores y a sol —murmuró aspirando su embriagadora fragancia.


    Annie tragó saliva convulsivamente antes de responder.


    —Creo que lo que hueles es el aroma de las flores que hay aquí en el balcón.


    Luc se rió suavemente.


    —Permíteme una pequeña licencia poética.


    Todo el cuerpo de Annie estaba alerta. Notaba el calor de la respiración de Luc sobre el cuello desnudo, la dureza de su erección cuando la apoyó íntimamente contra el trasero de ella…


    —¿Qué estás haciendo, Luc? —jadeó con voz ronca.


    Pero arqueó el cuello al sentir el cálido contacto de su lengua contra el calor de la piel.


    —Demostrarte una de esas compensaciones —murmuró mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


    Annie había tenido varias citas durante los últimos tres años. Alguno de aquellos hombres le había gustado incluso lo suficiente como para salir una segunda y una tercera vez con ellos. Pero ninguno había provocado en ella el deseo de quitarse la ropa, como le sucedía con Luc.


    —No voy a casarme contigo, Luc —consiguió decirle casi sin aliento.


    —¿No? —él deslizó las manos para cubrirle los senos y le acarició suavemente los erectos pezones.


    —No —jadeó ella cuando el calor de los senos descendió hacia la entrepierna.


    —¿Recuerdas cómo fue, Annie? —Luc le apretó la dureza de su erección contra el trasero—. Aquella noche no conseguíamos saciarnos el uno del otro, ¿te acuerdas?


    Sí, por supuesto que ella lo recordaba. Esos recuerdos eran lo que le había impedido intentar mantener una relación con otra persona.


    El modo en que lo había conocido y cómo se había atrevido a pasar una única y apasionada noche con él todavía la llenaba de asombro. Hasta aquella noche había sido una joven tranquila y práctica que prefería estar en casa con su madre en lugar de ir de fiesta en fiesta como hacían sus hermanas mayores.


    Cuando supo que estaba embarazada experimentó sentimientos contradictorios. Una parte de ella se sintió aterrorizada ante la idea de tener un hijo. Otra parte estaba emocionada por el hecho de que en su interior creciera un bebé.


    El hijo de Luc.


    No el hijo de Luca de Salvatore.


    Después de todo, ni siquiera conocía a Luca de Salvatore. Sólo sabía que respondía a él con la misma celeridad que lo había hecho con Luc años atrás.


    Annie apretó los labios.


    —¿Te refieres a antes de que desaparecieras al día siguiente?


    —Tenía una buena razón para…


    —Estoy segura de que sí —se burló ella al recordar la humillación que sintió sentada en el restaurante la noche después de su encuentro, esperando a un Luc que nunca llegó.


    Se retorció un poco entre sus brazos para poner algo de distancia entre ellos.


    —Yo sí recordaba aquella noche, Luc. Tú eres quien la había olvidado —le recordó con tirantez.


    Luc apretó los puños con frustración.


    Cierto, al principio no había recordado que hubiera pasado una noche con aquella hermosa mujer. Había una buena explicación para ello, aunque tal vez no fuera aceptable para la mujer que había dado a luz a su hijo y lo había tenido que criar sola.


    Una explicación vergonzosa que había sido la fuerza motriz de sus pensamientos y sus actos durante los últimos cuatro años y medio.


    Su arrogancia había arruinado el imperio de Salvatore. Y luego, en lugar de quedarse en Roma para ayudar a su padre a intentar reparar el daño que había hecho, se había ido a esquiar. Le había dado la espalda a sus errores dejándose llevar por un frenesí de placer que había culminado llevándose a Anna Balfour a la cama.


    Lo que no sabía ni había sabido hasta la mañana siguiente era que mientras él estaba ocupado divirtiéndose, su padre había sufrido un ataque al corazón y estaba en el hospital, luchando por sobrevivir.


    Se había enterado del ataque de su padre por la prensa, nada menos.


    Había quedado con Annie en encontrarse con ella esa noche, pero puso fin a sus vacaciones de forma abrupta y regresó a Roma para estar al lado de su padre.


    ¿Cómo podía haber sabido, cómo podría haber adivinado que al hacerlo dejaba a Annie abandonada al destino de dar a luz a su hijo sola?


    Luc suspiró.


    —Ya no soy el joven egocéntrico que era hace cuatro años y medio.


    Annie sacudió la cabeza en gesto de asentimiento.


    —Y por suerte, yo tampoco soy ya la ingenua confiada que era entonces —afirmó.


    Él torció el gesto.


    —¿Alguna de las hermanas Balfour ha sido alguna vez ingenua y confiada?


    Annie suspiro.


    —No creo que vayamos a conseguir nada insultándonos.


    —No —reconoció Luc apretando las mandíbulas—. Pero en cualquier caso nos vamos a casar, Anna —afirmó con seguridad.


    Ella le dirigió una mirada compasiva.


    —Hace mucho que nadie te dice que no a algo, ¿verdad, Luc?


    Él se rió sin ganas.


    —No recuerdo que nadie me haya dicho nunca que no.


    —Yo acabo de hacerlo —señaló Annie.


    —Sí —reconoció Luc asintiendo lentamente. Sus ojos oscuros brillaban bajo la luz de la luna—. Pero que sepas que lucharé por mi hijo si es necesario.


    Por supuesto, ella sabía que Luc no iba a renunciar a Oliver sólo porque ella se negara a casarse con él. Dudaba mucho que aquel hombre duro que tenía delante hubiera renunciado alguna vez a una batalla. Y por supuesto, no iba a renunciar a su propio hijo.


    Annie tragó saliva.


    —Los medios de comunicación nos comerán vivos si nos peleamos por Oliver en los tribunales —afirmó.


    Luc se encogió de hombros.


    —Tú decides.


    Annie escudriñó su rostro y supo, a juzgar por su expresión, que no iba a echarse atrás.


    Pero la alternativa a una batalla legal era el matrimonio. Con Luca de Salvatore. Un hombre que estaba tan poco enamorado de ella como Annie de él.


    No podía hacerlo.


    Luc supo ver en la determinación de su rostro que había tomado una decisión. Una decisión que sin duda terminaría con ellos enfrentándose en la sala de un tribunal por la custodia de su hijo. Una batalla pública y sangrienta tras la que terminarían odiándose, porque no les quedaría más remedio que hacerse jirones el uno al otro.


    —Sería una estupidez que pensaras siquiera en enfrentarte a mí de ese modo, Anna —le advirtió con voz pausada.


    Ella alzó la barbilla en gesto desafiante.


    —Con el ejemplo del matrimonio roto de mis padres, sería más estúpido todavía pensar en casarme con un hombre al que no amo y que no me ama.


    —Que tu padre no consiguiera tener contenta a tu madre en la cama no significa que yo no consiga hacerte feliz en ese sentido —afirmó Luc con arrogancia.


    A Anna se le sonrojaron las mejillas.


    —Mi padre la tuvo lo suficientemente contenta como para darle tres hijas en tres años.


    Luc la miró con frialdad.


    —¿No te gustaría a ti también tener más hijos, Anna? ¿O sientes que ya has cumplido teniendo sólo uno?


    —Por supuesto que me gustaría tener más —aseguró ella—. Pero no con un hombre al que no amo.


    Él emitió un sonido burlón.


    —Considerando tu infancia, me sorprende que todavía creas en esa ilusión llamada amor.


    —El hecho de que mis padres no se amaran de un modo romántico no significa que no encontraran el amor verdadero con otras personas.


    Luc torció el gesto.


    —¿Y temes que si nos casamos por el bien de Oliver acabe sucediéndonos lo mismo a nosotros en un futuro?


    ¿Era eso lo que ella temía?


    ¿O más bien le daba miedo acceder a casarse con Luc y enamorarse mientras él seguía sintiendo únicamente desprecio por Anna Balfour, como seguía llamándola?


    Annie volvió a pensar en el código Balfour:


    Un Balfour no debe temer nada. Afronta tus miedos con valor y eso te permitirá descubrir nuevas cosas sobre ti mismo.


    ¿Y si resultaba que el mayor miedo de Annie, su mayor descubrimiento, era que no se había enamorado de ninguno de los hombres con los que había salido los últimos tres años porque nunca había conseguido olvidar la noche que había pasado con Luc?
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    Annie contuvo un estremecimiento al pensar que sus emociones estaban completamente a merced de la famosa crueldad de Luca de Salvatore.


    —En tu caso lo dudo mucho —le espetó.


    Luc entornó los ojos.


    —¿Me crees incapaz de sentir amor por otra persona?


    Ella torció el gesto.


    —Creo que Luca de Salvatore es capaz de dejar a un lado cualquier sentimiento que le pueda hacer vulnerable.


    Luc pensó que lo conocía muy bien. En lo que a él se refería, el amor por la familia, sobre todo hacia los niños, estaba permitido. Pero amar a una mujer era ponerse en situación de vulnerabilidad, arriesgarse a resultar herido.


    Un hombre que se enamorara de alguna de las caprichosas hermanas Balfour sería un auténtico estúpido.


    Sentir deseo por una de ellas, sin embargo, era algo completamente distinto…


    La miró con curiosidad.


    —¿Y qué hay del hombre que conociste hace cuatro años y medio? ¿Le crees también incapaz de sentir nada?


    Annie miró a Luc durante unos segundos. El brillo frío de los ojos. La boca apretada. La rigidez de la mandíbula.


    —Son el mismo hombre —afirmó finalmente.


    —No parecías pensar eso en el pasado —dijo Luc.


    Annie se encogió de hombros.


    —Era muy joven y fácilmente impresionable.


    —¿Y en sólo cuatro años has conseguido eliminar esas ilusiones infantiles? —preguntó él.


    —Eso se consigue teniendo un hijo soltera y sola —contestó Annie con tirantez.


    Luc se puso rígido.


    —Tú decidiste…


    —Yo no decidí nada, Luc —lo interrumpió ella—. No pude hacer otra cosa, porque no sabía dónde estabas. Y si crees que por ser una de las famosas hermanas Balfour me resultó fácil decirles a mis padres que estaba embarazada, estás muy equivocado —le espetó mientras Luc seguía mirándola con aquella fría intensidad—. Fue…


    Annie no pudo seguir. Sacudió la cabeza al recordar la aciaga noche en la que reunió a su padre y a su madre en la mansión Balfour para decirles que estaba embarazada de tres meses.


    Oscar se puso furioso y exigió saber el nombre del padre con la obvia intención de sacudir al hombre que había dejado embarazada a una de sus hijas. Se enfadó todavía más cuando Annie se negó a decirle el nombre… porque no podía.


    Como siempre, le había tocado a Tilly poner paz en la situación. Primero consoló a Annie y luego acalló las furiosas protestas de Oscar señalando que no le serviría de nada conocer el nombre del padre, ya que estaba claro que Annie no quería saber nada de él. Eso no era del todo cierto; Annie sencillamente no había tenido opción cuando Luc desapareció tan repentinamente aquel día. Al menos aquella huida precipitada le había enseñado que en lo que a Luc se refería, una noche había sido suficiente. El orgullo le había impedido tratar de localizar a Luc sólo porque había descubierto que estaba embarazada. Siempre había sido una joven sensata. Práctica. Por eso le resultó todavía más mortificante ser la hija que terminara embarazada y sola.


    —Algunas de mis hermanas se comportan a veces de forma poco adecuada —Annie sacudió la cabeza—. Mis padres nunca me lo dijeron, nunca expresaron ningún reproche en voz alta, pero sé que debieron sentirse terriblemente decepcionados cuando me quedé embarazada —reconoció.


    Luc distinguió el dolor de aquella confesión en la oscuridad de sus ojos y en la palidez de sus mejillas.


    Era algo que él entendía muy bien, porque también había decepcionado terriblemente a su padre.


    —¿No consideraste la posibilidad de… poner fin a tu embarazo?


    —Por supuesto que no —A Annie volvieron a brillarle los ojos—. Y mis padres tampoco me lo sugirieron, si es lo que vas a preguntar ahora. Tal vez la familia Balfour aparezca con cierta frecuencia en los titulares de los periódicos, pero no creo que nadie pueda acusarnos de huir de nuestras responsabilidades.


    No, desde luego Luc no podía acusarla de eso.


    En aquel instante llamaron a la puerta de la habitación.


    —Seguramente será el servicio de habitaciones con mi cena —dijo Annie—. Eres bienvenido a compartir mi sándwich si no has comido todavía.


    Entró de nuevo en la habitación. Sin duda la comida se le atragantaría tras aquella conversación con Luc.


    Lo que siguió a continuación, tras las acusaciones y amenazas de Luc, fue algo surrealista para Annie. ¿Quién hubiera podido imaginar que podrían sentarse los dos y mantener una conversación educada?


    Ella no lo hubiera creído posible, pero eso fue exactamente lo que sucedió mientras esperaban a que el camarero regresara con otro sándwich para Luc. La conversación se hizo más personal cuando el camarero volvió a marcharse.


    —¿Habías asistido antes a algún ciclo de conferencias de este tipo? —le preguntó él.


    —No. Mi padre decidió que ya era hora de que acudiera a uno.


    No tenía intención de contarle a Luc la ridícula decisión de su padre de lanzar a sus hijas al mundo para que buscaran su destino.


    —¿De veras? —Luc frunció el ceño—. Entonces ¿no querías venir a Italia?


    —No especialmente.


    —¿Porque fue aquí donde nos conocimos? —sugirió él con astucia.


    Annie lo miró directamente a los ojos.


    —Italia es un lugar grande, Luc.


    —Está claro que no lo suficiente —bromeó él.


    —Está claro —Annie torció el gesto—. Pero tienes que admitir que las posibilidades de que volviéramos a encontrarnos eran muy remotas.


    —Y sin embargo ha sucedido.


    —Pura casualidad —afirmó ella.


    —¿Tú crees?


    —¿Qué estás insinuando? —Annie lo miró con recelo—. ¿Crees que vine a Italia con la intención de buscarte?


    Luc alzó las cejas.


    —¿Lo hiciste?


    —Por supuesto que no —negó Annie profundamente resentida por el hecho de que hubiera pensado algo así—. Trabajo para mi padre, Luc, así que tengo que ir adonde él me diga.


    Él la observó cuidadosamente.


    —Pero has dicho que no te gusta trabajar con él.


    Daba igual que le gustara o no, había sido la opción más sencilla y conveniente para ganarse la vida cuando consideró que Oliver era lo suficientemente mayor para estar sin su madre una horas al día.


    —No mucho —aseguró mirando a Luc a la defensiva—. Pero eso no significa que no sea buena en mi trabajo.


    —¿No?


    —No —se afirmó ella—. Hace un par de años ayudé a mi madre a montar un pequeño negocio de cocina con financiación viable…


    —Eso no puede compararse con una empresa de proporciones internacionales.


    —Sólo llevo aquí veinticuatro horas, Luc, pero ya puedo decirte que este hotel no cuenta con suficientes recepcionistas. Ayer tuve que esperar diez minutos para registrarme. El gimnasio debería abrir antes de las siete y media de la mañana. No hay suficientes restaurantes para el número de huéspedes. Un bar en la playa añadiría diversión y comodidad. Y todo esto tras una somera observación —añadió Annie desafiante—. Estoy segura de que encontraría más mejoras posibles si observara con detenimiento.


    Luc se sentó y la miró con admiración contenida.


    —Parece que has heredado la perspicacia de tu padre para los negocios.


    —Eso parece, sí —murmuró ella.


    —Tal vez debería considerar la posibilidad de contratarte yo.


    —No tienes dinero para pagarme.


    La admiración de Luc se transformó en diversión. Desde luego nadie podría acusar a Anna Balfour de falta de autoestima.


    Se puso serio.


    —Es una oferta seria, Anna, siempre y cuando quieras seguir trabajando cuando nos hayamos casado.


    —Oh, por favor, otra vez eso no —apartó su plato con el sándwich casi sin tocar antes de ponerse de pie y mirar a Luc con sus brillantes ojos azules—. No tengo ninguna intención de casarme contigo. Ni ahora ni nunca —añadió con firmeza.


    Luc nunca había conocido una mujer tan decidida a frustrar sus planes como Anna Balfour. O Annie Balfour, como prefería que la llamaran.


    Ni ninguna tan poco consciente de su propio encanto sensual…


    Los reflejos rojizos de su cabello castaño parecían más profundos bajo la luz de la lámpara del techo. Y tenía los ojos tan claros como el lago. Resultaba imposible ignorar la sensualidad de su cuerpo lleno de curvas. Como había comprobado antes, aquellos senos grandes estaban desnudos bajo la camiseta. Y en cuanto al modo en que los vaqueros se ajustaban a los contornos de su redondeado trasero…


    Luc sintió un tirón en la entrepierna sólo con mirarla. Y además olía de forma deliciosa.


    —No rechaces la idea tan rápidamente, Annie —murmuró con voz ronca poniéndose de pie.


    Annie abrió los ojos de par en par al verlo cernirse sobre ella.


    —No vas a volver a decir lo de las compensaciones, ¿verdad? —trató de sonar burlona, pero le salió un tono más nervioso que burlón.


    Los nervios crecieron cuando Luc alzó una mano para acariciarle suavemente el rostro. Sintió que aquellos dedos le quemaban.


    —Eres una mujer muy bella, Annie.


    El modo en que pronunció su nombre, con voz ronca y un toque de persuasión sensual, fue suficiente para que se dispararan las alarmas en su cabeza.


    —También soy una Balfour —le recordó con ironía mientras se mantenía firme haciendo un esfuerzo para evitar que viera lo mucho que le afectaba su contacto.


    Luc sonrió.


    —Eso dejará de ser así cuando te cases conmigo. Entonces te convertirás en Anna de Salvatore.


    Ella sacudió con fuerza la cabeza.


    —Ser una Balfour es una forma de vida, no sólo un apellido —aseguró.


    —No todas tus hermanas tienen fama de salvajes y rebeldes —señaló él.


    Annie soltó una breve carcajada.


    —Estoy segura de que les encantará saber eso.


    Luc entornó los ojos.


    —Es sólo una observación, no una opinión personal.


    Annie le miró fijamente.


    —Yo podría haberme convertido en una de esas salvajes Balfour si no hubiera tenido que pensar en Oliver.


    Luc abrió las fosas nasales.


    —Créeme, no necesito que me recuerdes que mi comportamiento cambió el curso de tu vida.


    Tal vez él no, pero Annie sí lo necesitaba.


    De hecho necesitaba todas las defensas que fuera capaz de reunir para luchar contra el sensual hechizo de Luc.


    —No hagas eso —murmuró dolida cuando Luc alzó una mano y le deslizó el pulgar por los labios entreabiertos.


    —¿Por qué no? —preguntó él—. ¿Te molesta sentirte atraída físicamente hacia mí?


    —¿Te molesta a ti sentirte atraído físicamente hacia mí? —le contestó Annie desafiante.


    —¿En este momento? No —afirmó Luc.


    Annie gruñó cuando la suavidad de su pulgar volvió a deslizarse por su labio inferior.


    —¡Luc!


    —Annie —respondió él con voz ronca inclinando la cabeza para sustituir el dedo pulgar por los labios.


    Ningún hombre poseía una boca tan perversa y tan sensual. Luc le cubrió el trasero con las manos y la atrajo hacia su duro cuerpo, que se amoldaba perfectamente a ella. Annie sintió el calor de su erección, una erección que le resultaba tanto más excitante porque pertenecía a Luca de Salvatore, un hombre conocido por su frialdad tanto en los negocios como en su vida personal.


    Luc era cualquier cosa menos frío en aquel momento. Su boca cálida y exigente se movía sobre la de Annie, instándola a abrir los labios para introducirse más profundamente en ella. Luc la besó instintivamente con más pasión cuando ella deslizó las manos por la dureza de su pecho antes de agarrarse a sus hombros.


    La boca de Luc devoraba la suya, estableciendo un duelo con su lengua. Él gimió al sentir la respuesta de Annie y le capturó la lengua antes de que ella pudiera retirarla. Le deslizó la mano hacia la nuca para sujetarle la cabeza mientras sus besos se iban volviendo más exigentes. Enredó los dedos en su cabello castaño mientras continuaba saboreándola con los labios y la lengua. Con la otra mano recorrió su vientre liso, las costillas y finalmente se situó sobre su pecho. Sintió cómo su seno se endurecía y los pezones se convertían en dos puntos de placer.


    Annie se frotó contra la erección de Luc en un intento de saciar aquel deseo punzante, pero no fue suficiente. Necesitaba…


    —Dime qué quieres —jadeó Luc en su cuello—. Dímelo, Annie —le pidió mientras ella seguía frotándose contra él.


    —Yo… —dijo sin aliento cuando Luc le colocó una mano entre las piernas.


    Necesitaba sentir a Luc dentro. En lo más profundo de su interior, hasta no saber dónde empezaba ella y dónde terminaba él.


    —Dímelo, Annie —insistió Luc moviéndose rítmicamente contra ella y sintiendo su calor a través de la tela de los vaqueros—. Dilo, Annie. Dime lo que necesitas.


    Ella se humedeció los labios hinchados por sus besos y alzó los ojos para mirarlo.


    —Quiero…


    Gimió cuando Luc se apretó con más fuerza contra ella entre sus piernas mientras bajaba la cabeza y le colocaba los labios sobre el duro pezón.


    —Ah —gimió Annie.


    —¡Dilo! —le exigió él sin piedad.


    —Me estás volviendo loca, Luc —exclamó ella con los ojos ardientes de deseo.


    Luc apretó los dedos contra ella.


    —Dime que me deseas, Annie. Dímelo —jadeó con voz ronca.


    —Yo… —sollozó cuando Luc dejó de acariciarla—. No te detengas, Luc. Por el amor de Dios, no te detengas.


    A él le ardían los ojos cuando le colocó las manos en las nalgas para levantarla completamente del suelo. Annie se agarró de sus hombros y le rodeó la cintura con las piernas mientras Luc la llevaba hacia el sofá.


    Annie lo miró cuando se sentó con ella a horcajadas. Aquella posición provocaba que la erección se apretara más íntimamente contra sus piernas.


    La mirada oscura de Luc se mantuvo fija en la suya mientras le quitaba la camiseta para revelar la plenitud de sus senos. Luego la deslizó hacia aquellos montículos suaves rematados por los hinchados y rosados pezones.


    Annie sintió cómo el calor le recorría el cuerpo mientras él continuaba mirándole los senos y se humedecía los labios, provocando que sus senos se estremecieran.


    Observó fascinada cómo Luc inclinaba la cabeza y le lamía uno de los ardientes pezones. Se arqueó bajo aquella caricia mientras la boca de Luc continuaba con la lenta tortura sobre un pecho antes de dirigirse hacia el otro.


    —No me provoques —gruñó deslizando las manos por el grueso cabello de Luc y atrayéndolo más hacia sí.


    Aquel gruñido se transformó en un gemido cuando él comenzó a desabrocharle los pantalones antes de bajarle el encaje de las braguitas.


    Annie estuvo a punto de sollozar de placer cuando aquellos dedos sedosos acariciaron el henchido montículo que anidaba allí. Aquellas caricias se hicieron más rápidas y más duras mientras Annie se dirigía hacia un clímax tan intenso y tan glorioso que cuando finalmente terminó lo único que pudo hacer fue derrumbarse contra el hombro de Luc mientras trataba de recuperar el aliento.


    La respiración de Luc era también profunda y agitada cuando la sujetó contra él, satisfecho ante la certeza de haberle proporcionado placer a Annie. No necesitaba sentir él mismo aquel placer mientras sentía cómo ella temblaba de forma tan deliciosa entre sus brazos.


    Pero Annie al parecer tenía otras ideas, porque se incorporó y le quitó la camiseta de polo, echándose un poco hacia atrás, completamente concentrada en tocar su piel morena. Le acarició con los dedos la dureza de los músculos del torso cubiertos con un leve vello.


    Luc contuvo el aliento cuando aquellos dedos descendieron un poco más y le desabrocharon el botón de los pantalones vaqueros. Annie le mantuvo audazmente la mirada mientras se quitaba de encima de él para arrodillarse en el cojín que tenía al lado. Le bajó lentamente la cremallera y le sacó los vaqueros y los calzoncillos negros antes de agarrarle la palpitante erección.


    Luc gimió y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en el sofá. Cerró los ojos y se dejó llevar por la sensación de los dedos de Annie envolviéndolo. Unos dedos que se movieron lentamente por su longitud, desde la base hasta la punta, endureciéndole todavía más.


    Annie se sentía poderosa mientras notaba y veía la evidencia física de su deseo. Le mantuvo la mirada una vez más mientras sus dedos lo apretaban con más fuerza antes de inclinar la cabeza y tomarlo dentro del calor de su boca.


    Vio cómo Luc abría los ojos de par en par y se tensaba bajo aquella inesperada intimidad. Le colocó las manos sobre los hombros con la obvia intención de apartarla de sí.


    Annie se negó a moverse y le quitó las manos mientras lamía su erección, antes de volver a introducírsela completamente en la boca. Sabía tan dulce y cálido como la miel, a placer caliente y a sexo aún más caliente.


    El creciente ritmo de la boca y de las manos de Annie le hizo ver lo cerca que estaba del éxtasis. Le deslizó los dedos por el pelo y cesó en su intento de tratar de apartarla. Sintió cómo su autocontrol se evaporaba, sólo era consciente de Annie y de la caricia de sus labios, su lengua y sus dedos sobre su enfebrecida piel.


    Se volvió tan duro como una roca cuando se sintió al borde mismo del clímax. Y cuánto anhelaba aquel alivio. Pero…


    —No —los dedos de Luc se agarraron con más fuerza al cabello de Annie y la apartó con cuidado de sí antes de ponerse de pie.


    Cruzó la habitación sin vacilar dándole la espalda mientras se abrochaba los pantalones. Luego se pasó la mano por el grueso cabello mientras aspiraba con fuerza el aire para controlar la respiración.


    Annie se puso de cuclillas y miró a Luc confundida, demasiado asombrada durante varios segundos para comprender y mucho menos aceptar que Luc hubiera puesto fin a su acto amoroso.


    Excitar a Luc había provocado que su deseo se renovara de nuevo. Por todas partes. Unos segundos atrás, Luc había experimentado el latido del mismo deseo.


    Pero la rigidez de su musculosa espalda le dio a entender que ése ya no era el caso.


    Hacía sólo unos minutos, Annie le había arrancado prácticamente la camiseta por el ardiente deseo de tocarlo, de sentir el calor de su piel desnuda bajo las manos.


    Se le incendiaron las mejillas al recordar cómo le había desabrochado rápidamente los vaqueros a Luc en su ansia de acariciarlo más íntimamente. De saborearlo.


    ¡De acariciar y saborear a Luca de Salvatore íntimamente!


    Dios santo, ¿qué acababa de hacer?
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    Luc se sentía disgustado consigo mismo mientras seguía dándole la espalda con firmeza a Annie.


    Su intención había sido besarla, acariciarla para demostrarle que se sentían físicamente atraídos el uno hacia el otro.


    Pero sólo había conseguido demostrar que Anna Balfour era un peligro para el rígido autocontrol que había ejercitado sobre sus sentimientos durante los últimos cuatro años. Si necesitaba comida, entonces comía. Si requería líquidos, bebía. Y si necesitaba alivio físico, entonces se llevaba a una mujer a la cama. Con frialdad. Calculadamente.


    El placer que había sentido al besar y tocar a Annie, al sentir sus besos y caricias, no había sido en absoluto frío ni calculado. Annie había llegado hasta él, había atravesado la armadura que había construido alrededor de sus emociones, lo había conducido a un exceso de placer físico. Hacía años que ninguna mujer había conseguido algo así. De hecho, desde que hizo el amor con Annie por primera vez.


    Aspiró varias veces el aire con fuerza para controlar la respiración antes de girarse hacia ella. Apretó las mandíbulas al ver su cabello revuelto y la hinchazón de los labios. Labios que unos instantes atrás estaban en…


    —¿Sigues rechazando esas compensaciones de las que hablábamos? —le preguntó mientras recogía la camiseta y abría la desnudez del torso.


    Annie se alegraba de haber aprovechado los escasos minutos de distracción de Luc para ponerse ella también la ropa, porque cuando la miró lo hizo con aquella expresión dura y oscura en los ojos.


    —Qué puedo decir, Luc. Sigues siendo un amante experimentado —se encogió de hombros—. Sin duda has tenido muchas oportunidades para practicar tu técnica durante estos años.


    Él apretó los dientes ante aquel insulto.


    —Como tú —señaló con frialdad.


    Annie estuvo a punto de reírse ante lo ridículo de aquella acusación, ya que no había vuelto a pensar en ningún hombre en aquel sentido desde que estuvo con él. Pero la situación no tenía nada de divertido.


    Decir que estaba asombrada por el modo en que había reaccionado ante él sería quedarse corta. El modo en que lo había acariciado había sido puramente instintivo. No tenía más experiencia en la que apoyarse, aparte de la noche que estuvo con él más de cuatro años atrás.


    Luc frunció el ceño.


    —¿Hay alguien en tu vida en este momento?


    ¡Sólo el propio Luc!


    —¿Y en la tuya? —Annie evadió la pregunta haciéndosela a él.


    —A veces… me llevo a alguna mujer a la cama —confesó con voz pausada—. Pero hace tiempo que no lo hago —añadió.


    —De acuerdo, comparar amantes pasados o presentes no aporta nada a esta conversación —Annie había sentido una punzada de celos ante la afirmación de Luc.


    —Ninguno de los dos tendremos otros amantes cuando seas mi esposa.


    —¿Tienes problemas de oído, Luc? —lo atajó Annie poniéndose de pie—. Te he dicho muchas veces que no voy a ser tu esposa.


    —¿Se te ocurre alguna otra solución para esta situación?


    Su solución era que Luc desapareciera de su vida con la misma rapidez con la que había entrado. Una solución que por desgracia él ya había rechazado.


    —No, ninguna que vaya a resultarte aceptable, pero…


    —No puede haber peros, Anna —protestó Luc—. O nos casamos o iniciamos una batalla legal por Oliver. Una batalla que sin duda se hará pública, teniendo en cuenta quién eres. Tras el reciente escándalo relacionado con la ilegitimidad de una de tus hermanas, ¿cómo crees que reaccionará tu padre ante una batalla legal por la custodia de su nieto? —añadió desafiante.


    Annie contuvo un gemido.


    —¡Eres un malnacido!


    —Al contrario, mi legitimidad no ha estado nunca en entredicho —se burló Luc.


    Ella lo miró fijamente.


    —Sólo la de tu hijo.


    Los ojos de Luc brillaron oscuros como el carbón.


    —Sí.


    Annie frunció el ceño, frustrada. Un mes atrás no habría vacilado en decirle cuatro cosas a Luc. Antes del escándalo del baile benéfico de los Balfour. Antes, como Luc había señalado, de que la legitimidad de una de las hijas de Oscar hubiera sido puesta en entredicho.


    El momento no podía haber sido peor.


    Apretó los puños frustrada.


    —Estamos haciendo círculos con esta conversación, Luc.


    Él frunció los labios.


    —Dejaremos de hacerlo cuando dejes de luchar contra lo inevitable.


    —No hay nada de inevitable en tu exigencia de que me case contigo —aseguró ella.


    —¿No?


    ¿Era de verdad inevitable que accediera a casarse con Luc? Él parecía pensar que sí.


    ¿Y qué si lo pensaba? Tal vez ella fuera una de las hermanas menos agresivas, pero seguía siendo una Balfour, y como tal no pensaba permitir que nadie la obligara a hacer algo que no quería.


    —Parece que la nuestra va a ser una unión tormentosa —murmuró Luc al observar la expresión de Annie.


    Sus ojos brillaron como zafiros azules.


    —Si consigues obligarme a casarme contigo, entonces te prometo que me aseguraré de convertir tu vida en un infierno, Luc.


    A él no le cabía ninguna duda de que tendrían desencuentros una vez casados. Pero estaba en su naturaleza no conformarse con una mujer que se inclinara ante sus dictados, y Annie Balfour le había demostrado que no tenía intención de hacerlo.


    Sonrió con malicia.


    —Estoy deseando ver cómo lo intentas.


    —Yo en tu lugar, no estaría tan seguro —le advirtió Annie.


    Luc se encogió de hombros con despreocupación.


    —Así que estamos de acuerdo. Entonces la boda…


    —¡No estamos de acuerdo en nada! —lo interrumpió ella con vehemencia—. Y hasta que lo estemos, no creo que sea buena idea que conozcas a Oliver…


    —Estoy de acuerdo.


    —… y que lo volvamos loco con este… desacuerdo entre nosotros. Sólo serviría para confundirlo…


    —He dicho que estoy de acuerdo, Annie.


    —… y eso no puede ser bueno para ninguno de nosotros. ¿Qué has dicho? —Annie lo miró confundida.


    —He dicho que estoy de acuerdo —repitió él pacientemente—. No es mi intención confundir ni entristecer a Oliver.


    —Ah —Annie sintió como si le hubieran explotado un globo—. Así que estamos de acuerdo en que yo volveré a Inglaterra el lunes, le intentaré explicar la situación a Oliver y luego…


    —No, eso no es lo que yo he dicho —Luc esbozó una sonrisa.


    Annie suspiró.


    —No te entiendo, Luc.


    —Creo que si escucharas con atención lo que estoy diciendo, verías que tiene mucho sentido —aseguró él—. Ninguno de los dos va a ir a Inglaterra a ver a Oliver hasta que se haya resuelto la situación entre nosotros.


    Luc estaba deseando conocer a su hijo, verlo por primera vez, pero era consciente de que hacerlo mientras Annie y él todavía estaban discutiendo sobre su futuro no sería beneficioso para ninguno de ellos. Y menos para Oliver. El niño había pasado los primeros años de su corta vida feliz con su madre y su abuela, recibiendo sin duda las visitas frecuentes de su abuelo y de sus muchas tías. Luc sabía que él debía introducirse en la vida de Oliver de un modo que resultara aceptable para el niño. Y lo que era más importante, para él sería mucho mejor que sus padres fueran capaces de mantener al menos una conversación sin discutir y sin insultarse.


    —¿Quieres decir hasta que me haya resignado a casarme contigo? —preguntó Annie con patente disgusto.


    Luc alzó sus arrogantes cejas.


    —Exactamente.


    Ella emitió un sonido de desprecio.


    —Eres tenaz. Eso tengo que reconocerlo.


    —Tú también —murmuró Luc con admiración.


    Annie entornó los ojos.


    —Entonces ¿cuál es el plan, Luc? ¿Vamos a quedarnos aquí a seguir discutiendo sobre este punto hasta que uno de los dos entre en razón?


    Él torció el gesto.


    —Quedarse en el hotel no sería práctico. Yo ya he terminado mi trabajo aquí y tú lo tienes todo arreglado para salir el lunes.


    —Entonces ¿qué sugieres? —Annie lo miró con recelo.


    —Yo había planeado pasar unos días en el viñedo de los de Salvatore, que está cerca de Venecia, cuando terminara aquí. Si quieres venir conmigo…


    —¿Quieres que vaya a Venecia contigo? —Annie contuvo el aliento. Venecia tenía fama de ser una de las ciudades más románticas del mundo.


    —El viñedo está en las colinas que rodean Venecia —la corrigió él.


    Venecia o las colinas que la rodeaban, daba lo mismo. Lo que a Annie le preocupaba era estar a solas con Luca de Salvatore. Aquella noche había comprobado lo peligroso que era estar a solas con él en cualquier sitio.


    Sacudió la cabeza.


    —No creo que…


    —La alternativa es que te acompañe a Inglaterra, como había sugerido en un principio —señaló Luc con frialdad.


    Una mirada al decidido rostro de Luc bastó para que Annie se diera cuenta de que hablaba en serio.


    —¿Y si después de varios días seguimos sin llegar a un acuerdo sobre el futuro de Oliver?


    Los ojos negros de Luc se mostraron fríos y despiadados.


    —Estoy seguro de que lo conseguiremos.


    Annie sentía como si estuviera enterrada hasta el cuello en arenas movedizas. Como si el mundo que tanto le había costado construir para Oliver y ella durante aquellos cuatro años estuviera en peligro.


    Y lo estaba. Lo estaba desde el momento en que Luca de Salvatore se había enterado de que Oliver era su hijo.


    Tragó saliva.


    —Muy bien, Luc. Iré al viñedo contigo mañana. Pero sólo con la certeza de que no… de que no se repetirá lo de esta noche —a Annie se le sonrojaron las mejillas al recordar la intimidad que habían compartido hacía unos instantes.


    Él la miró pensativo.


    —¿Crees que eso es posible?


    —Tiene que serlo, en caso contrario no iré a Venecia a contigo —insistió Annie con obstinación.


    Luc la miró con los ojos entornados mientras se fijaba en su cabello revuelto, los labios hinchados por los besos que habían compartido y la presión de sus senos contra la camiseta ajustada.


    Aquella mujer había ardido entre sus brazos, por la tarde, en el ascensor. Y había seguido ardiendo hacía unos minutos, cuando había alcanzado un clímax que le había sacudido todo el cuerpo.


    Igual que había estado a punto de sucederle a él cuando lo besó y lo acarició…


    Luc no recordaba haber estado tan excitado y tan fuera de control ni durante los locos años de su juventud.


    Semejante pérdida de control no tenía cabida en la disciplinada y rígida vida de Luca de Salvatore.


    Asintió con la cabeza.


    —Si ése es tu precio por acompañarme a Venecia, estoy de acuerdo.


    Ella lo miró con desconfianza.


    —Has accedido demasiado fácilmente.


    Luc se encogió de hombros.


    —Soy consciente de que en este momento, la intimidad física entre nosotros sólo serviría para confundir las cosas.


    A Annie se le sonrojaron las mejillas.


    —¿Tengo que recordarte que eres tú quien ha venido esta noche a mi habitación, Luc? Nos has amenazado a mí y a mi hijo…


    —A nuestro hijo.


    —… antes de proceder a hacerme el amor para demostrar que todavía tienes poder sobre mí —continuó Annie, furiosa, echando chispas por los ojos.


    Luc apretó las mandíbulas.


    —Yo no…


    —¡Sí, claro que sí! —Annie no recordaba haber estado nunca antes tan enfadada con nadie—. Bueno, pues has demostrado que sí, Luc, y he accedido a ir a Venecia contigo mañana. Y ahora, ¿te importaría marcharte?


    A Luc no le cabía ninguna duda de que si se quedaba terminarían discutiendo. O haciendo el amor. Ninguna de las dos opciones resultaba aceptable para él en aquel momento.


    Annie Balfour se las había arreglado para atravesar sus defensas aquella noche. Más todavía, sus caricias lo habían llevado a perder el control… o casi. No podía permitir que volviera a suceder algo así.


    Asintió con frialdad.


    —¿Tengo tu palabra de que no saldrás del hotel ni intentarás volver a Inglaterra sin mí?


    Annie le clavó la mirada.


    —Los Balfour nunca huimos de la batalla.


    —Entonces ¿tu intención es seguir luchando conmigo?


    —Oh, sí —afirmó ella con rotundidad.


    Luc sacudió la cabeza. ¿Cómo iban a alcanzar algún acuerdo para el futuro si continuaban discutiendo e insultándose el uno al otro?


    —¿Ya no sonríes nunca, Luc? —Annie lo miró con curiosidad tras sus oscuras gafas de sol.


    Había hecho el equipaje y estaba lista para irse cuando Luc llegó a su habitación, poco después de las diez. Su expresión seria no daba pie en absoluto a charlar. Había seguido así mientras su descapotable deportivo iba engullendo kilómetros en dirección a Venecia. La belleza del paisaje al parecer le resultaba indiferente.


    Y cuanto más largo se hacía el silencio, más consciente era Annie de su proximidad. De cómo la brisa cálida le despeinaba el oscuro cabello, otorgándole un aspecto infantil que no casaba con la frialdad de su expresión. De la anchura de sus hombros bajo la camiseta de polo negra. De la firmeza de su vientre. De la longitud de sus musculosas piernas estiradas al lado de las de ella. De su aroma sutilmente masculino.


    Maldición, Annie era consciente de todo ello.


    —Sonrío cuando la ocasión lo merece —respondió Luc con voz pausada.


    —¿De veras? —se mofó ella—. Pues yo te recordaba mucho más divertido —añadió.


    Las gafas de sol oscuras ocultaron la expresión de los ojos de Luc cuando la miró.


    —Ayer por la noche me diste a entender que mi conversación no te interesaba.


    —Esa conversación en concreto no —reconoció Annie—. Pero una charla educada estaría bien.


    —¿Una charla educada? —repitió él con ironía.


    Estaba dando a entender que ninguno de los dos era capaz de ser educado con el otro.


    Annie reconoció para sus adentros que así era. Cada conversación que tenían los llevaba sin remedio a Oliver, y en aquel tema nunca lograrían ponerse de acuerdo.


    Pero no hablarse tampoco iba a sacarlos de aquel punto muerto.


    —Sí, Luc, una charla educada —repitió—. Tú comentas que hace muy buen tiempo. Yo estoy de acuerdo. Tú señalas la belleza del paisaje. Yo estoy de acuerdo.


    —No te creo capaz de estar de acuerdo conmigo en dos cosas en el transcurso de una misma conversación —le espetó él.


    —No. De acuerdo. Probablemente tengas razón —suspiró Annie—. De acuerdo, entonces diremos únicamente que el paisaje es muy bonito.


    —El paisaje es muy bonito —repitió Luc burlón.


    —Viniendo de ti suena a broma —aseguró ella reclinándose en el asiento de cuero.


    Discutir con Luc no conseguía que se olvidara, físicamente hablando, de él, pero al menos servía para acabar con aquel incómodo silencio.


    Él la miró receloso.


    —Parece como si esta mañana tuvieras menos ganas de confrontación.


    Algo que le resultaba extremadamente sospechoso después del modo en que se habían despedido la noche anterior, cuando Annie le dio la inequívoca impresión de que pretendía luchar contra él hasta el final.


    Esa mañana estaba muy guapa con aquel vestido de color crema que le llegaba a la altura de la rodilla y dejaba al descubierto sus brazos y piernas bronceados. Los rayos del sol intensificaban los reflejos de su cabello y la belleza de su rostro sin maquillar.


    Ella alzó una ceja.


    —¿Nunca has oído eso de tratar de sacar el máximo partido de una mala situación?


    Claro que lo había oído. Pero le parecía desconcertante después de que el día anterior ella le asegurara que pretendía convertir su vida en un infierno. Aunque había dicho que eso ocurriría si la obligaba a casarse con él.


    —¿Y eso implica que seas amable conmigo, para variar? —le preguntó.


    —¿Decirte que ya no eres divertido es ser más amable?


    —Es mejor que llamarme malnacido, sí —se mofó Luc.


    A Annie se le sonrojaron las mejillas.


    —Por si no te acuerdas, te estabas comportando como tal en ese momento.


    Luc apretó los labios.


    —No me diste opción.


    —Oh, claro que tenías opción —le espetó ella—. Pero creo que te estabas divirtiendo.


    —¿Tengo que entender que tu intento de mantener una conversación educada ha terminado?


    —Sin ninguna duda —Annie se giró para mirar por la ventanilla.


    Se había pasado horas despierta la noche anterior, tratando de encontrar una solución a aquel problema. Una solución que resultara aceptable para ambos, no sólo para Luc.


    Se había dado cuenta de que volver a Inglaterra sin él no tenía sentido; Luc la seguiría hasta allí y provocaría un escándalo, algo que ella estaba tratando de evitar a toda costa.


    Los insultos y las acusaciones que se habían lanzado el uno al otro durante sus discusiones tampoco ayudaban a la situación.


    Había que pensar con lógica. Con lógica calmada y serena.


    Annie no quería casarse con Luca de Salvatore, ni él tampoco con ella. Así que tenía que haber una solución más aceptable para resolver aquel problema. Una solución que pudiera discutirse en una atmósfera de calma.


    Y eso era lo que Annie había estado tratando de crear unos instantes atrás.


    —Lo siento.


    —¿Cómo? —Annie frunció el ceño y se giró para mirarlo.


    Luc suspiró.


    —He dicho que lo siento. Siento ser la causa de que volvamos a discutir una vez más —se explicó al ver que ella seguía asombrada.


    —Eso pensé que habías dicho…


    Luc torció el gesto ante su obvia sorpresa al oír la disculpa.


    —No te lo crees, ¿verdad?


    —Bueno, es algo poco habitual, tienes que admitirlo —señaló Annie.


    Era poco habitual que Luc se disculpara por algo. Era muy arrogante, como ella lo acusaba con frecuencia de ser.


    ¿Había sido siempre así? Annie no parecía pensarlo, teniendo en cuenta su comentario sobre lo divertido que era cuatro años atrás.


    Maldición, cuatro años atrás no sólo era divertido, sino también inconsciente y completamente irresponsable.


    Y ahora ¿cómo era?


    Según Annie, no sonreía, no era divertido y carecía de sentido del humor. No había tenido tiempo para la diversión mientras reconstruía el imperio familiar.


    Ni tampoco había tenido tiempo para el deseo que el día anterior había sentido por aquella mujer y que había estado a punto de echar por tierra la barrera que protegía sus emociones.


    —Tal vez —contestó con sequedad—. Pero yo que tú no me acostumbraría.


    —Oh, no te preocupes, no lo haré —le aseguró Annie con sarcasmo—. Soy consciente de que una disculpa de Luca de Salvatore es algo poco frecuente.


    Luc apretó los labios.


    —No tienes una buena opinión de mí, ¿verdad?


    Ella encogió sus hombros desnudos.


    —No te conozco.


    —Y está claro que lo poco que conoces no te gusta.


    —Te sugiero que me vuelvas a hacer esa pregunta dentro de un par de días.


    Luc dudaba mucho que cualquier cosa que pudiera decir o hacer durante los próximos dos días fuera a cambiar la opinión que Annie Balfour tenía de él.
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    —¿Admirando la vista?


    Aquello era exactamente lo que había estado haciendo Annie asomada al balcón de la habitación de invitados a la que una de las doncellas la había acompañado unos minutos atrás. Le costó trabajo darle la espalda a aquel paisaje, kilómetros y kilómetros de viñedos de dulce olor que abarcaban hasta donde alcanzaba la vista. Los canales y la elegante arquitectura de Venecia brillaban a lo lejos.


    La villa de los de Salvatore estaba situada a los pies de la colina. Era una preciosa casa de dos plantas rodeada de terrazas ajardinadas con flores y una gigantesca piscina que brillaba tentadora tras la villa.


    Todo era precioso: la villa, las colinas que la rodeaban cubiertas de viñedos y el misterio de Venecia.


    La razón por la que estaba allí era lo único que impedía que Annie disfrutara completamente.


    Suspiró con melancolía antes de girarse para mirar a Luc, que estaba en el umbral de la puerta acristalada del balcón.


    —¿Todo esto es tuyo?


    —Hasta donde alcanza la vista —asintió él—. ¿Te gustaría ir a dar un paseo después de comer?


    —¿A caballo, en quad o en moto? —le preguntó con interés.


    En los últimos minutos había visto que los trabajadores utilizaban los tres medios de transporte para trasladarse de un viñedo a otro.


    —En cualquiera de ellos o en los tres —Luc entró en el balcón y Annie vio que se había cambiado de ropa. Llevaba unos pantalones de lino de color crudo y una camisa de manga corta que enfatizaba la anchura de sus hombros y los musculosos brazos.


    —Me da igual cuál utilicemos —dijo ella con brusquedad sin hacer amago de apartarse de la barandilla.


    Era consciente de que si lo hacía podría olvidar su necesidad de mantenerse físicamente alejada de aquel hombre. Algo que no había conseguido hacer antes en el confinamiento del coche. Cuando llegaron a la villa, era tan consciente de su deseo de tocar a Luc que en cuanto la doncella la dejó a solas en la habitación corrió al baño para echarse agua en el rostro, en un intento de enfriar su enfebrecido deseo.


    Un deseo que había regresado en cuanto Luc salió al balcón. De hecho, lo único que impedía que Annie fuera hacia él y se curvara íntimamente contra su cuerpo era la dolorosa certeza de que el futuro de Oliver dependía de lo que ocurriera entre Luc y ella en los próximos días.


    Luc se encogió de hombros.


    —En quad o en moto, entonces. Todavía hará demasiado calor para ir a caballo después de comer.


    —Perfecto.


    Luc frunció el ceño ante su sequedad.


    —Pareces un poco tensa.


    Annie se humedeció los labios. No estaba tensa, sólo era plena y dolorosamente consciente de la presencia de Luc.


    Él la observó con los ojos entornados.


    —¿No te gusta tu habitación?


    Annie había vivido en las casas que tenían los Balfour en Londres, en el apartamento de Nueva York, en el chalet de Klosters e incluso en la isla privada que poseía su padre en el Caribe, así que estaba acostumbrada a vivir rodeada de lujo.


    Sin embargo, la habitación que le habían asignado en la villa de Salvatore era algo especial. Tenía suelo de mármol color melocotón, preciosos muebles antiguos blancos y dorados, incluida una cama de cuatro postes envuelta en cortinas de seda. El baño adyacente, también de mármol, era igual de impresionante y estaba dominado por una gran bañera rodeada de plantas y estatuas.


    —¿Cómo no iba a gustarme? —respondió con sinceridad.


    —Entonces tal vez tengas hambre —insistió Luc preocupado.


    —Tal vez —contestó Annie evadiendo la cuestión, consciente de que tenía hambre de él—. Pero antes tengo que llamar a mi madre y decirle dónde estoy.


    —Tendría que haber pensado en ello antes —Luc parecía molesto consigo mismo—. Abajo en mi despacho hay un teléfono que puedes utilizar cuando quieras.


    —¿Tengo tiempo para refrescarme y cambiarme antes de comer?


    —Por supuesto —asintió Luc, convencido de que no estaba imaginando la precaución de Annie. Parecía como si tuviera miedo de estar cerca de él—. Pensé que ya habrías tenido tiempo de hacerlo.


    —Soy una mujer, Luc —le señaló con ironía—. Peor todavía, una Balfour.


    Luc alzó una ceja y ella siguió explicándose.


    —Sólo hay tres cuartos de baño en el chalet de Klosters. Mi padre, como único hombre, reclama uno de ellos. Cuando estamos juntas todas las hermanas deberías oír las peleas para ver quién utiliza primero el baño.


    Luc sonrió sin darse cuenta al imaginarse la escena.


    —No me lo imagino… soy hijo único.


    Annie lo miró con curiosidad.


    —¿No es eso algo poco habitual en una familia italiana?


    Luc asintió.


    —Mi madre no pudo tener más hijos después de mí —apretó las mandíbulas—. Seguramente eso contribuyó a que yo me convirtiera en un mocoso mimado.


    —¿Eras un niño mimado, Luc? —preguntó con dulzura.


    —Los iguales se reconocen, ¿no es así? —la azuzó Luc.


    Ella abrió los ojos de par en par.


    —Si eso es un dardo contra mí, entonces se ve que no me conoces.


    Luc la miró fijamente.


    —Toda tu ropa es de marca, incluidos esos trajes de chaqueta que llevas entre semana. Llevas un corte de pelo estiloso y sin duda caro. Vas de vacaciones con tu familia a vuestro chalet de Klosters y a una isla privada del Caribe. Viajas en primera clase. Te alojas en suites exclusivas de hoteles de cinco estrellas. Al parecer sabes montar a caballo, en quad y en moto, y sin duda sabes muchas otras cosas más. No creo que la mayoría de las jóvenes de veinticuatro años tengan la oportunidad de hacer todas esas cosas, ni siquiera una de ellas. Así que sí, creo que en cierto modo eres una niña mimada.


    Annie alzó la barbilla en gesto desafiante.


    —Mi padre cree que en los negocios la imagen lo es todo, de ahí la ropa, el peinado, los viajes en primera clase y los hoteles de cinco estrellas. El chalet de Klosters y la isla del Caribe son suyos, no míos. Mi padrastro me enseñó a montar a caballo cuando tenía seis años. Mis hermanas mayores, a montar en quad y en moto. También a navegar y a hacer surf, a escalar y a descender acantilados.


    —No me extraña que a tu padre se le haya encanecido el pelo —bromeó Luc.


    —Ahora bien, creo que todas esas cosas me convierten en una persona realizada, no en una niña mimada —continuó Annie con tozudez—. También estudié mucho para sacar todo sobresalientes. Fui a la universidad y me gradué en Lengua y Literatura…


    —Y te convertiste en madre soltera tres meses más tarde —terminó Luc por ella.


    —Ya hemos tenido esta conversación con anterioridad, Luc —le recordó Annie molesta.


    Porque Luc no había pensado en la contracepción la noche que pasaron juntos. Porque la había dejado sin previo aviso a la mañana siguiente. Porque no se había molestado en buscarla cuando su padre estuvo fuera de peligro y se recuperó de su ataque al corazón. Porque se concentró demasiado en salvar y reconstruir el imperio de los de Salvatore como para pensar en aquella joven llamada Annie con la que había hecho el amor una noche.


    Luc compuso una expresión adusta.


    —Estoy haciendo todo lo que puedo para rectificar ese error.


    —¿Crees que Oliver fue un error? —Annie habló con voz peligrosamente pausada. Era la calma antes de la tormenta.


    —Yo no he dicho eso.


    —¡Oh, claro que lo has dicho! —sus ojos azules brillaron con fuerza y apretó los puños.


    —No…


    —¡Sí! —le espetó Annie furiosamente, encontrando así alivio a su tensión.


    El rostro de Luc se oscureció.


    —Te estás poniendo nerviosa…


    —Las madres tendemos a ponernos así cuando alguien ataca o critica a nuestros hijos —señaló.


    Luc apretó un músculo de las mandíbulas y la miró con frialdad.


    —Yo nunca atacaría ni criticaría a mi hijo ni a su madre.


    No a Oliver ni a su madre, sino a «mi hijo ni a su madre». Porque Oliver era todavía un desconocido para él y Annie no era más que el recipiente a través del cual había nacido su hijo.


    La ira desapareció tan rápidamente como había llegado y Annie se sintió muy cansada.


    —Me gustaría darme una ducha y cambiarme de ropa, Luc.


    A él le resultó imposible no percibir la indiferencia de su tono. O la repentina palidez de sus mejillas.


    —No era mi intención hacerte daño.


    —Demasiado tarde —tragó saliva.


    Luc podía ver las lágrimas brillando ahora en sus largas y oscuras pestañas. Podía enfrentarse a la ira y el sarcasmo de Annie, pero sus lágrimas ya eran otra cosa…


    Dio un paso hacia ella.


    —Annie…


    —No me toques —le advirtió alzando una mano para impedírselo—. Estoy colgando de un hilo —añadió temblorosa—. Si me muestras algo de amabilidad, terminaré lloriqueando encima de ti.


    Luc frunció el ceño.


    —Creo que mis hombros son lo suficientemente fuertes para soportarlo —le aseguró con un gruñido.


    —Estoy segura de que sí —replicó Annie—. Pero mi autoestima no —añadió.


    Luc la miró sin decir nada durante unos interminables segundos.


    El día anterior se había quedado asombrado al enterarse de que Annie tenía un hijo. Se puso furioso cuando vio las fotografías de aquel niño de pelo oscuro y se dio cuenta por la fecha de su nacimiento de que Oliver era también hijo suyo.


    Sólo ahora empezaba a comprender lo que aquel descubrimiento por su parte, su exigencia de que Annie se casara con él, significaba para ella.


    Al insistir en casarse, arrancaría a Oliver y a Annie de todo lo que les resultaba familiar, obligándola al mismo tiempo a adoptar un papel que sin duda no quería representar.


    Pero ¿qué alternativa tenía? Oliver era su hijo y su heredero. No renunciaría a él sólo porque Anna Balfour derramara unas cuantas lágrimas ante la idea de convertirse en su esposa.


    —Te enseñaré dónde está mi despacho para que puedas llamar a tu madre más tarde.


    —Gracias —murmuró ella bajando los ojos.


    Luc pareció confundido durante un instante.


    —¿Por dejarte usar el teléfono?


    —No —Annie lo miró con una trémula sonrisa—. Por permitirme conservar mi autoestima.


    Luc suspiró mientras luchaba una vez más contra el deseo de estrechar a Annie entre sus brazos y ofrecerle su consuelo. Sabía que si la abrazaba haría algo más que consolarla.


    La deseaba. La deseaba con una ferocidad que le hacía hervir la sangre en las venas. Quería hacerle el amor hasta que ambos estuvieran demasiado débiles para hacer otra cosa que no fuera dormirse el uno en brazos del otro.


    Era una sensación impropia del hombre en que se había convertido durante aquellos años, frío y controlado, y Luc sabía que tenía que salir de allí antes de no poder seguir resistiendo el impulso de desnudar a Annie y tumbarla sobre la cama.


    Apretó los puños.


    —Por favor, créeme si te digo que ya no soy aquel joven mimado que te decepcionó, Annie.


    —¿Por qué no?


    Luc apretó los labios.


    —Es una larga historia que no me deja muy bien parado.


    —Pero tal vez algún día quieras compartirla con alguien —insistió Annie con dulzura.


    —Tal vez —Luc asintió—. Te esperaré en la terraza.


    Se giró sobre los talones y se marchó, consciente de que si Annie tenía que entender cómo era el hombre en el que se había convertido, entonces debía hablarle de los días oscuros que habían seguido al ataque de su padre. Y ella averiguaría que era responsable de haber estado a punto de matar a su propio padre.


    —Bueno, ¿por cuál te decides? —preguntó Annie, animada, cuando hubieron terminado con la deliciosa comida fría que el ama de llaves de Luc les había servido en la terraza, situada al lado de la centelleante piscina azul.


    Había mantenido una conversación deliberadamente corta con Tilly, le dijo a su madre únicamente que se había encontrado con un antiguo amigo que la había invitado a quedarse un par de días en la villa que tenía cerca de Venecia. Como era de esperar, Tilly le aseguró que estaba encantada de seguir cuidando de Oliver. Y añadió que un par de días de vacaciones le harían mucho bien.


    ¡Menudas vacaciones!


    Annie mantuvo una charla despreocupada cuando se reunió con Luc fuera. Se sentía algo avergonzada por el modo en que se había venido abajo delante de él. La razón de aquel bajón emocional era sin duda el exceso de estrés y la falta de sueño.


    Unidos a la abrumadora atracción que sentía por Luc. Annie era plenamente consciente de todo lo que tenía que ver con él. Del modo en que su cabello oscuro se le rizaba ligeramente al secarse al calor del sol. De cómo el tono aceitunado de su piel se intensificaba con la luz. Del vello de sus brazos…


    —¿Quad o moto? —le preguntó con las mejillas sonrojadas.


    —Tú escoges —la invitó Luc y tomó asiento de nuevo con los ojos ocultos tras las oscuras gafas de sol.


    —El quad podría ser divertido, pero me encanta montar en moto. ¿Te parece bien?


    —Me parece estupendo. Aunque tengo que admitir que hace años que no monto en moto —advirtió Luc.


    Annie alzó las cejas.


    —¿Cuatro años y medio, para ser exactos?


    —La verdad es que sí.


    —Mmm —Annie frunció ligeramente el ceño—. ¿Qué ocurrió para que cambiaras tu estilo de vida y dejaras de ser un donjuán irresponsable para convertirte en un despiadado hombre de negocios?


    Luc torció el gesto al escuchar la opinión que tenía de él.


    —Crecí, igual que tú —le espetó.


    —Pero debió ser por alguna razón —insistió Annie—. ¿No atravesó el imperio de Salvatore un importante bache en aquella época?


    Luc entornó los ojos tras las gafas de sol.


    —¿Cómo sabes eso?


    Ella se encogió de hombros.


    —Soy hija de mi padre, ¿recuerdas? Además, no es ningún secreto que te hiciste con el control de la debilitada empresa de tu padre y la convertiste en un negocio más grande y poderoso.


    —Eso fue después de que estuviera a punto de destruirla —reconoció Luc—. A los veintiséis años me creía invencible —se explicó con brusquedad—. Cometí muchos errores que estuvieron a punto de costarle la vida a mi padre, además de su imperio financiero.


    —¿Qué quieres decir? —Annie contuvo el aliento.


    —Debido a mis errores, mi padre sufrió un ataque al corazón y estuvo a punto de morir —afirmó Luc con amargura—. ¿No concuerda eso con la imagen que tienes de mí, la de un monstruo que intenta arrebatarte a tu hijo?


    Annie lo miró a los ojos.


    —Oliver también es hijo tuyo, Luc.


    —Sí —murmuró él—. Como traté de decirte anoche, no deseo hacerte daño, Annie. Yo sólo quiero… me gustaría ser un padre para Oliver. Ayudarle a entender que, aunque lleve una vida privilegiada, no debe conducirse de forma inconsciente, como hice yo durante tantos años.


    —¿Quieres ayudarle a que no cometa los mismos errores que tú?


    —Sí, eso es exactamente lo que quiero —afirmó.


    Luc había aprendido una dura lección que jamás olvidaría.


    Annie lo miró con curiosidad. Ahora comprendía mejor los cambios que se habían producido en él. Entendía su deseo de ser un padre a tiempo completo para Oliver. Pero no era suficiente para acceder a casarse con él.


    Suspiró algo compungida.


    —Estoy lista.


    —¿Vas a salir así? —miró los pantalones blancos cortos y la camiseta de tirantes, que era del mismo color azul que sus ojos.


    Ella se rió.


    —¿Qué tiene de malo lo que me he puesto?


    Luc apretó los labios.


    —Los trabajadores de mis viñedos esperan ver a mi futura esposa llevando algo más… digamos conservador.


    —¿De veras? —dijo ella sin alterarse—. Bueno, como yo no soy tu futura esposa, entonces esa expectativa no tiene nada que ver conmigo, ¿verdad?


    —Sí tiene que ver contigo…


    —No —lo atajó Annie con sequedad—. ¿Estás listo para salir o no?


    Luc la miró frustrado. No cabía duda de que Annie tenía un aspecto fresco y alegre con aquellos minúsculos pantalones y la camiseta que enfatizaba la curva de sus senos. No parecía tener más de veinte años, la edad que tenía cuando se conocieron. Y estaba igual de deseable.


    Se había recogido el cabello en la coronilla en una coleta informal y tenía el rostro completamente limpio de maquillaje.


    Luc pensó que tal vez hubiera sido un error llevar a Annie allí. Lo había hecho con la intención de hablar con ella del futuro de Oliver sin distracciones. Pero desde su llegada a la villa no había hecho otra cosa que distraerse pensando en hacerle el amor.


    La miró con desdén.


    —Si a ti no te importa pasearte en público medio desnuda, no veo razón por la que deba importarme a mí.


    Annie apretó los labios ante aquel insulto por su parte.


    —Que nos vean medio desnudas nunca ha sido un problema para las Balfour —le contestó con atrevimiento—. De hecho tampoco nos importa que nos vean desnudas del todo.


    Luc abrió las fosas nasales con gesto de desprecio.


    —Gracias por recordarme que eres una Balfour.


    —De nada —Annie sonrió para ocultar cómo le había dolido el desdén de su tono de voz—. Aunque tal vez deberías conocer de verdad a alguna de esas Balfour antes de mirarnos a todas por encima del hombro.


    Luc torció el gesto.


    —Te conozco a ti, y con eso me basta.


    Annie contuvo el aliento ante su segundo y más fructífero todavía intento de insultarla en menos de dos minutos.


    —Qué lástima entonces que tu hijo sea también un Balfour.


    —No por mucho tiempo —afirmó él.


    —Tal vez te lleves una sorpresa.


    —Lo dudo —murmuró Luc con seguridad.


    Annie sacudió la cabeza sin dar crédito. Era sin duda el tipo más arrogante que había conocido en su vida. Cuando empezaba a pensar que podría llegar a caerle bien, entonces Luc volvía a su ser otra vez.


    Había sido mucho más dulce antes, cuando estuvieron hablando en el balcón de su habitación, y también al hablar de su padre. Annie había estado a punto incluso de olvidar la razón por la que estaba allí con él.


    Sin duda eran lapsos de los que Luc se arrepentía, porque ahora volvía a comportarse como un malnacido vengativo.
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    —¡Ha sido muy divertido!


    Annie se rió feliz mirando a Luc un par de horas más tarde mientras guardaban las motos en el cobertizo, donde también se almacenaba el heno para los caballos.


    Había sido muy divertido recorrer la hacienda en moto, reconoció Luc frunciendo ligeramente el ceño. Le había gustado sentir el viento en el pelo y el calor del sol en la cara. Le había hecho darse cuenta de que hacía mucho tiempo que no se lo pasaba bien.


    Había sido necesario trabajar veinticuatro horas al día para reflotar el imperio de los de Salvatore. Una vez conseguido, siguió trabajando al mismo ritmo. Tal vez porque, aparte de sus ancianos padres, no tenía a nadie más en la vida.


    Pero ahora sabía que tenía un hijo.


    Y también estaba decidido a que Annie Balfour se convirtiera en su esposa. Para poder besarla y acariciarla cuando quisiera…


    El día anterior había decidido que esas distracciones sólo servirían para confundir la situación. Había estado a punto de volverse loco de deseo aquella tarde al ver a Annie detrás de sus gafas de sol. El modo en que sus piernas desnudas se agarraban a ambos lados del asiento de cuero de la moto. La suave y firma colina de sus senos ajustados bajo la camiseta…


    —¿Luc? —preguntó ella alegremente al ver que seguía guardando silencio.


    Él torció el gesto cuando se giró para mirarla. Se había colocado las oscuras gafas en el pelo para poder ver en la oscuridad del cobertizo.


    —Lo siento, estaba pensando en otra cosa.


    Por supuesto, reconoció Annie pesarosa. Sin duda le gustaría estar muy lejos de allí sin la inconveniencia de tener que entretenerla.


    Se encogió de hombros.


    —Podría ir a nadar un rato si prefieres hacer otras cosas.


    La intensidad de la mirada de Luc se deslizó sobre ella lentamente, deteniéndose en la curva de sus senos.


    —¿Qué tenías en mente? —le preguntó con voz ronca.


    Annie se puso algo nerviosa por el ardor de los ojos de Luc. Unos ojos oscuros y profundos en los que podría hundirse si continuaba mirándola así.


    Así que dirigió su mirada hacia el infinito.


    —Pensé que tal vez… —se humedeció los labios resecos—. Estoy segura de que el viñedo no se dirige solo.


    —No, tengo un gerente que se ocupa de él —aseguró Luc.


    —Ah —Annie fue consciente de pronto de que estaban solos en la oscuridad del cobertizo, y del delicioso escalofrío que le recorrió la espina dorsal debido a la mirada de Luc.


    Él frunció el ceño.


    —¿Tienes frío?


    —No, por supuesto que no tengo frío —parpadeó por la torpeza de su respuesta—. Bueno, yo… tal vez un poco.


    Aquel lugar era demasiado inquietante e íntimo. Annie dudaba mucho de que alguien tuviera alguna razón para pasar por allí a aquella hora del día.


    —Deberíamos volver ya a la casa.


    —¿Deberíamos?


    Annie miró a Luc con recelo. ¿Cuándo se había acercado tanto como para que ella tuviera que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo?


    Se humedeció nerviosamente los labios y dio otro paso atrás.


    —Creo que deberíamos volver, Luc.


    —No hay ninguna prisa —murmuró él con tono seductor—. No me gusta que lleves el pelo recogido —susurró extendiendo la mano para quitarle la pinza de la cabeza.


    Annie fue consciente del modo en que el cabello le cayó libremente por los hombros y de la manera en que Luc la tomó de la nuca y comenzó a atraerla despacio hacia él.


    —¿Qué… qué estás haciendo, Luc? —jadeó.


    Él le dirigió una sonrisa de lobo.


    —Adivínalo —susurró.


    Ahora estaba tan cerca que el calor de su respiración le rozó los labios.


    —Creí que estábamos de acuerdo en que esto sólo sirve para confundirnos —Annie escuchó la desesperación de su propia voz al tratar de resistirse.


    —¿Esto? —una vez más su respiración fue una caricia cálida cuando se inclinó para besarle suavemente la mandíbula.


    Annie le colocó las manos en el pecho con la intención de empujarlo, pero las dejó quietas al sentir la dureza de los músculos y el fuerte latido de su corazón.


    —Dijimos que no volveríamos a hacer esto.


    —He cambiado de opinión —murmuró él deslizando las manos para cubrirle el trasero y atraerla hacia sí.


    Annie fue consciente de la dureza latente de su erección. Una erección que le provocó una explosión de calor entre las piernas.


    —Pero…


    —¿No te das cuenta de que éste parece ser el único modo que tenemos de comunicarnos? —gruñó él tomando posesión de su boca con fiereza.


    Annie apretó las manos contra el pecho de Luc mientras abría los labios para recibir la fuerza de sus besos. Unos besos que se fueron haciendo más ardientes hasta que llegó un momento en el que sólo pudo pensar en sentirlo dentro de ella.


    Abrió las piernas mientras Luc se apretaba rítmicamente y con más fuerza contra el pequeño montículo que anidaba allí.


    Aquello era una locura. Una auténtica locura. Pero una locura a la que ella no quería resistirse.


    Subió los dedos para enredarlos en el grueso cabello de Luc mientras él le atrapaba el labio inferior y se lo mordisqueaba suavemente. Subió las manos para deslizarle los finos tirantes de la camiseta por los brazos antes de bajársela hasta la cintura y desnudarle los senos.


    Annie contuvo el aliento cuando el aire frío le acarició la piel ardiente. Sus pezones, ya excitados, se sensibilizaron todavía más cuando Luc se los agarró y deslizó suavemente los pulgares por ellos. Una y otra vez. Hasta que ella se perdió en aquel deseo ciego.


    Se apretó contra sus manos expertas.


    —Por favor, Luc —gimió.


    —Dime qué quieres —la animó él con voz ronca—. Dímelo, Annie.


    —Más fuerte —le suplicó—. Más fuerte, Luc.


    Se arqueó para sentir los senos en sus manos.


    Los ojos de Luc brillaron, oscuros, cuando bajó la vista para mirarle los senos. Inclinó la cabeza para poder saborear uno de sus pezones, metiéndoselo completamente en la boca mientras le acariciaba el otro con el pulgar y el índice. Annie gimió y frotó los muslos contra la dureza de Luc.


    Él trasladó la atención de sus labios, la lengua y los dientes al otro pezón de Annie antes de deslizar la mano por la cremallera de sus pantalones cortos para bajarle las braguitas de seda y acariciarle el calor húmedo de entre los muslos.


    —Sí, sí, Luc —lo animó sin aliento mientras se bajaba del todo la ropa por las piernas y se la quitaba.


    Su vello púbico resultaba como de seda al tacto y, cuando Luc le acarició el henchido montículo, sintió su pulso bajo los dedos. Podía oír el sollozo estremecido de la respiración de Annie, sentir los dedos de ésta agarrándose a sus hombros mientras se arqueaba al ritmo de sus caricias.


    Ella gritó cuando Luc deslizó primero un dedo y luego otro en su cálida humedad, hundiéndolos en ella una y otra vez mientras le acariciaba en círculos el clítoris. Al mismo tiempo seguía mordisqueándole el pezón, llevándola cada vez más alto, hasta que supo que estaba al borde del clímax.


    —No te detengas, cara —la animó Luc alzando la cabeza de su seno—. Déjame ver cómo llegas al orgasmo.


    Los ojos de Luc brillaron triunfales cuando de pronto ella gritó en un éxtasis feroz, interminable, hasta que se derrumbó contra su pecho.


    Se agarró a los hombros de Luc mientras éste la levantaba y enredó las piernas alrededor de su cintura cuando le agarró el trasero desnudo y la llevó hasta unas balas de heno que había al fondo del cobertizo. Mantuvo la mirada clavada en la de ella cuando la dejó suavemente en el suelo antes de quitarse la camisa y colocarla sobre la paja. Entonces la tumbó cuidadosamente encima antes de incorporarse para quitarse el resto de la ropa.


    Annie contuvo el aliento cuando lo vio completamente desnudo delante de ella. Un sedoso vello oscuro le cubría el torso y tenía los músculos fuertemente definidos, las caderas estrechas y la erección larga y dura. Se puso de rodillas frente a él sosteniéndole la mirada mientras extendía la mano para acariciarle la sensible punta.


    Luc gimió y tensó los músculos del trasero mientras echaba la cabeza hacia atrás.


    —¡No! —agarró el rostro de Annie con las manos para apartarla de sí cuando iba a tomarlo con la boca—. Quiero estar dentro de ti. Lo necesito —gruñó inclinándose sobre la paja para estirarse sobre ella y colocar a Annie encima de él—. Tómame, Annie —la animó—. Tómame entero.


    Ella se incorporó un tanto para guiarlo con la mano hacia su interior. Tenía los ojos ardientes, los labios hinchados y los senos puntiagudos.


    Luc emitió otro gemido estrangulado y cerró los ojos con placer cuando se deslizó en su interior y sintió cómo lo tomaba profundamente.


    Se tomó unos instantes para disfrutar de la sensación de estar dentro de ella. Estaba muy caliente y muy húmeda.


    Entonces Annie empezó a moverse. Se elevó para deslizarse por la longitud de su erección hasta que le colocó la punta en la entrada de su cuerpo antes de volver a hundirse para tomarlo completamente. Sosteniéndole la mirada, repitió el movimiento, montándolo primero despacio y luego más deprisa, más rápido, con los senos agitándose al mismo ritmo hipnotizador.


    Luc elevó la cabeza para besarle un seno mientras Annie seguía moviéndose encima de él. Le agarró las caderas mientras elevaba los muslos para recibir cada embestida hasta que sintió un inconfundible temblor interior.


    El temblor se convirtió en un terremoto completo cuando Annie alcanzó el clímax cabalgando encima de él, un clímax más fuerte y más prolongado que el anterior. Luc gritó cuando finalmente lo arrastró al precipicio con ella.


    ***


    Sólo el agitado sonido de su respiración rompía el silencio. Annie yacía saciada y exhausta sobre el pecho de Luc.


    Dios santo, después de todos los insultos que se habían dicho, había vuelto a suceder. Aunque esa vez había sido todavía peor. ¿O quería decir mejor?


    Sin duda no se podía hacer el amor mejor. No era posible; si hubiera disfrutado más, si hubiera sentido más placer o hubiera experimentado un clímax más intenso todavía, sin duda habría muerto.


    ¿Qué iba a suceder ahora? ¿Qué pensaba Luc que iba a pasar después de…? Oh, cielos, le había rogado que la tomara, había permitido que la observara sin ningún pudor mientras se retorcía en éxtasis encima de él.


    —¿Qué ocurre? —Luc alzó la vista cuando Annie se sentó. Tenía los ojos cálidos como el chocolate derretido y los labios curvados en una sonrisa relajada y sensual.


    Annie tuvo que hacer un esfuerzo para no inclinarse y capturar aquellos labios con los suyos.


    —Tenemos que vestirnos, Luc —dijo—. Cualquiera podría entrar y encontrarnos aquí.


    —A esta hora del día no —la tranquilizó él con voz ronca colocándole las manos en la cadera. Rodó de lado y la arrastró con él—. Hay que saborear el acto amoroso. Disfrutarlo…


    —Creo que lo hemos saboreado y disfrutado suficientemente por hoy —contestó Annie con sequedad tratando de apartarse de él—. Déjame, Luc —le ordenó cuando él la estrechó entre sus brazos para retenerla.


    Luc frunció el ceño al ver el brillo en sus ojos y el enfadado sonrojo de las mejillas.


    —¿Y si me niego?


    —¿Por qué te ibas a negar? —preguntó ella con sarcasmo—. Ya me has poseído, así que no hay razón para que sigamos aquí más tiempo.


    —¿Que yo te he poseído? —repitió Luc con incredulidad.


    Annie apretó los labios.


    —Has tenido relaciones sexuales conmigo, si lo prefieres.


    Luc entornó los ojos.


    —¿Y si quiero volver a tenerlas?


    Ella emitió un sonido burlón.


    —Estoy segura de que eso no forma parte del plan.


    Luc aspiró con fuerza el aire.


    —¿Crees que como mis otros argumentos han fallado mi plan era seducirte para someterte?


    —¿Acaso no es verdad? —le retó Annie.


    Luc no había sido capaz de planear nada desde su reencuentro con Annie Balfour. Ni siquiera el trabajo le atraía como antes al saber que ella andaba cerca.


    Y desde luego, no había planeado hacerle el amor aquella tarde; sencillamente no había sido capaz de resistirse a tocarla, a tomarla en cuanto tuvo oportunidad.


    Y eso que había decidido no volver a hacer ninguna de esas cosas hasta que hubieran tomado una decisión respecto a la boda.


    Extendió los brazos para agarrar los de Annie y poder levantarla y apartarla de sí. Se puso de pie para colocarse los calzoncillos antes de volver a hablar.


    —Yo también podría acusarte de seducirme para que haga lo que tú quieres.


    —¿Crees que quiero convertirte en mi esclavo sexual? —respondió ella burlona.


    Luc se encogió de hombros.


    —Estoy seguro de que cualquier hombre haría cualquier cosa que le pidieras si lo recompensaras tan generosamente como a mí —deslizó la oscura mirada por su desnudez.


    Annie aspiró con fuerza el aire y lo miró sin dar crédito. Luc no podía pensar de verdad aquello.


    —¿Eso no funciona mejor si la mujer pide lo que quiere antes de hacer el amor?


    —Normalmente sí —Luc curvó ligeramente los labios—. Pero nuestra relación no ha sido normal desde el principio.


    Annie sintió cómo le ardían las mejillas al pensar en lo poco normal que había sido. Aquella noche salvaje de hacía cuatro años y medio. Su inesperado reencuentro en el lago de Garda. La exigencia de Luc de que se casara con él cuando supo de la existencia de Oliver…


    ¿No era todo bastante complicado ya como para que además ella sucumbiera a su arrogante seducción cada vez que la tocaba?


    Suspiró pesadamente mientras se ponía de pie y se vestía.


    —Lo único que quiero de ti, Luc, es que nos dejes a Oliver y a mí vivir en paz, y ya sé que eso no va a ocurrir.


    Él sonrió.


    —No durante el próximo milenio.


    Annie le dirigió una mirada de frustración mientras terminaba de ponerse la camiseta, antes de colocarse la pinza en el pelo de nuevo.


    —Me gustaría volver a la villa —dijo con tirantez.


    —Por supuesto —aceptó él con la misma frialdad.


    Annie se preguntó cómo había ocurrido aquello mientras subía los escalones de la villa seguida de Luc. Primero estaban todo lo cercanos que podían estar dos seres humanos y un instante después se distanciaban lo más posible, tanto emocional como físicamente.


    ¿Qué iba a suceder? Cuanto antes aceptara Luc que no iba a casarse con él, mejor para ambos. ¿Y qué ocurriría entonces? ¿Abriría una batalla legal por Oliver? Miró de reojo la fría expresión de Luc y supo que eso sería exactamente lo que haría.


    —Signore!


    El ama de llaves apareció corriendo en cuanto Annie y Luc entraron en la villa, agitando las manos mientras hablaba con su jefe.


    El italiano de Annie era muy básico, pero le llamó la atención que la mujer pronunciara su propio nombre y después el de la signora Tilly Williams.


    —¿Luc? —preguntó ansiosa.


    —Grazie, María —Luc despidió al ama de llaves antes de responder a Annie—. Tu madre llamó mientras estábamos… fuera —apretó los labios—. Ha dicho que la llames al móvil en cuanto vuelvas.


    Annie sintió cómo palidecía. Había hablado con su madre hacía tan solo unas horas, así que tenía que haber sucedido algo para que Tilly necesitara comunicarse con ella tan pronto.
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    Luc recorrió arriba y abajo la salita con inquietud mientras esperaba a que Annie saliera del estudio donde estaba hablando con su madre.


    Le había pedido que no diera por hecho nada, que mantuviera la calma hasta que hubiera hablado con ella, pero estaba tan preocupado por la llamada de Tilly como Annie.


    El dolor y la angustia del rostro de Annie cuando entró en la salita bastaron para que Luc supiera que tenía motivos para estarlo.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber.


    —Tengo que irme, Luc —afirmó ella—. Tengo que volver a Inglaterra lo antes posible.


    —Los dos iremos a Inglaterra cuando me digas qué ha pasado —insistió él.


    Annie negó con la cabeza.


    —No tengo tiempo para discutir, Luc.


    —¡No discutiremos si me dices qué ha pasado! —inquirió él furioso cruzando la habitación para agarrarla de los hombros.


    Sintió cómo su propio miedo crecía al ver lágrimas en sus ojos. Annie hizo un esfuerzo por mantener enfocada la visión.


    —Oliver acompañó esta tarde a Tilly a una gincana —se humedeció los secos labios—. Sólo lo perdió de vista un segundo y… —no pudo seguir y se llevó una mano temblorosa a la boca.


    —¡Dime qué le ha pasado a Oliver! —suplicó Luc casi fuera de sí por el miedo.


    Annie tragó saliva e hizo un esfuerzo por mantener la calma.


    —Un caballo le dio una coz y…


    Luc la soltó de forma tan repentina que se tambaleó ligeramente.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó cuando Luc sacó su teléfono móvil y marcó.


    —Avisando al avión de los de Salvatore para que se prepare para salir de inmediato, por supuesto —aseguró girándose para dar instrucciones en italiano.


    Annie estaba demasiado preocupada y se sentía demasiado culpable como para prestar atención a la conversación telefónica de Luc.


    Las lágrimas le resbalaron por las mejillas al caer en la cuenta que mientras Luc y ella hacían el amor, su hijo estaba siendo trasladado herido al hospital.


    Annie nunca se lo perdonaría si algo le sucediera a Oliver. No debería haber permitido que su padre la obligara a ir a Italia. Y no tendría que haber dejado que Luc la convenciera para quedarse más tiempo. Si se hubiera marchado esa mañana, habría acompañado a Tilly y a Oliver a la gincana y seguramente nada de aquello habría sucedido.


    En esos instantes, el pequeño y vulnerable Oliver estaba inconsciente en el hospital con una posible conmoción y quién sabía qué más problemas.


    —Todo va a salir bien, Annie —Luc le agarró con firmeza las manos entre las suyas.


    Los ojos de Annie echaban chispas de furia cuando apartó las manos y miró hacia la mesa que los separaba en la lujosa cabina del jet privado.


    —Sé que te consideras omnipotente, Luc, pero no puedes saberlo —aseguró, todavía demasiado impactada por la noticia como para pensar en nada más. Y menos en la palidez de Luc, la prueba más clara de que también estaba preocupado por Oliver.


    —No, no puedo —reconoció él recostándose pesadamente en el asiento—. Pero la segunda llamada de tu madre ha sido mucho más tranquilizadora.


    Tilly había vuelto a llamarles antes de que el avión despegara para decirles que Oliver se había despertado, algo dolorido y un poco desconcertado, pero que los médicos parecían convencidos de que no habría daños mayores.


    Sin embargo, nada de aquello tranquilizaba a Annie. Lo único que quería era estrechar a su hijo entre sus brazos y comprobar por sí misma que se iba a poner bien.


    —Sigue diciéndote eso a ti mismo, Luc —le dijo temblando.


    Seguía demasiado enfadada para poder ofrecerle el mismo consuelo que él estaba intentando darle a ella.


    Luc sabía que merecía la ira que estaba descargando contra él. Annie no quería ir a Venecia. Él era el responsable de que no hubiera regresado a su casa cuando quería hacerlo. Y ahora su hijo, aquel precioso niño de pelo oscuro que Luc sólo conocía por foto, estaba en el hospital tras haber recibido un fuerte golpe en la cabeza. Sin el amor y el consuelo de su madre.


    No era de extrañar que Annie siguiera negándose a considerar siquiera la posibilidad de casarse con él; la arrogancia que había mostrado desde su reencuentro era menos aceptable incluso que la seguridad en sí mismo que había demostrado, con consecuencias tan catastróficas, cuatro años y medio atrás.


    —Lo siento, Luc.


    Él cruzó la mirada con la de Annie.


    —¿Qué es lo que sientes? —preguntó con voz ronca.


    Annie torció el gesto. Los minutos de silencio melancólico de Luc le habían dado el tiempo suficiente para calmarse y darse cuenta de que estaba cargándole a él con sus preocupaciones y su sentimiento de culpa por lo sucedido a Oliver.


    En realidad había sido ella la que no mantuvo su decisión de marcharse de Italia. Cierto que pensaba que sería más fácil razonar con Luc allí que en la mansión de Balfour. Pero había podido escoger, y los hechos le habían demostrado que había tomado la decisión incorrecta.


    Se mordió el labio inferior antes de admitir:


    —Descargar mi frustración contigo por lo que ha pasado no va a cambiar nada.


    Luc apretó los labios.


    —¿A quién puedes culpar más que a mí?


    Annie sacudió la cabeza.


    —Yo no… —se detuvo cuando el comandante del avión empezó a hablar—. Por favor, dime que está anunciando que ya vamos a aterrizar —miró a Luc ansiosa.


    Él sonrió.


    —Es el anuncio de que vamos a aterrizar —aseguró.


    —Gracias a Dios —suspiró Annie aliviada.


    El aterrizaje, la aduana, el camino en el coche que los estaba esperando y la llegada al hospital transcurrieron para ella en medio de una nebulosa. Apenas era consciente de que Luc le sujetaba la mano con fuerza mientras caminaba a su lado. Corrió por el largo pasillo hacia el área en la que su madre le había dicho que estaba Oliver. Su único deseo era llegar al lado de su hijo lo antes posible para comprobar por sí misma que de verdad se iba a poner bien.


    Su madre, una pelirroja esbelta y guapa cerca de los cincuenta, estaba en el corredor esperándolos. El rostro se le iluminó en cuanto vio a Annie.


    —Va a ponerse bien, cariño —la tranquilizó Tilly cuando Annie se lanzó a sus brazos sollozando.


    Annie se abrazó con fuerza a su madre mientras permitía por fin que las lágrimas le resbalaran por las mejillas.


    —¿Está despierto? ¿Tiene dolores? ¿Puedo…?


    —Tienes que calmarte antes de entrar a verlo, Annie —su madre le acarició la espalda—. Y sí, está despierto y preguntando por ti. Prepárate para verlo con una venda sobre los puntos. Está además un poco mareado por los calmantes que le ha dado el médico.


    —Tengo que verlo —Annie se apartó bruscamente de brazos de su madre y ni siquiera miró a Luc cuando entró a toda prisa en la habitación en la que estaba su hijo.


    Tilly se quedó mirando a Luc con curiosidad. Con su largo cabello pelirrojo y los ojos azules, resultaba fácilmente reconocerla como la madre de Annie.


    —Lo siento —dijo esbozando una sonrisa—. Mi hija suele tener mejores modales.


    Luc inclinó la cabeza.


    —Son circunstancias difíciles. Mi nombre es Luca de Salvatore —dijo extendiendo la mano.


    —Tilly Williams —respondió ella estrechándosela con elegancia—. He visto su nombre con frecuencia en la prensa económica. ¿Es usted el amigo con el que Annie se ha quedado en Italia?


    Resultaba imposible no percibir la curiosidad en su tono de voz. Ni el desconcierto en su inteligente mirada. Sin duda se estaría preguntando por qué Luc le resultaba vagamente familiar. Y sin duda terminaría por encontrar la razón.


    Luc aspiró con fuerza el aire. Estaba deseando entrar y ver él también a Oliver, pero era consciente de que el niño no lo conocía y sin duda lo desconcertaría con su aparición.


    —Sí —confirmó simplemente.


    —Es extraño que Annie no le haya mencionado con anterioridad —aseguró Tilly frunciendo ligeramente el ceño—. ¿Son amigos desde hace mucho?


    —Nos conocimos hace algunos años, sí —respondió Luc de forma evasiva.


    —Entiendo —murmuró ella.


    Luc apretó los labios con gesto pesaroso.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, creo que sí —Tilly hizo una pausa—. ¿Le gustaría entrar a ver a Oliver, señor de Salvatore?


    La sugerencia confirmaba que Tilly se había dado cuenta de quién era.


    —No creo que Annie quiera que lo haga —murmuró él tragando saliva.


    —Oh, creo que mi hija es consciente de que se trata de unas circunstancias… inusuales —aseguró Tilly—. Después de todo, ella lo ha traído hasta aquí, ¿no es así?


    Luc torció el gesto.


    —Lo cierto es que cuando supe que Oliver había sufrido un accidente, no le di opción.


    —No tiene que temer por mí, señor de Salvatore —aseguró ella con tono alegre—. Sin embargo, mi ex marido ya es otra cuestión. O tal vez no —añadió lentamente.


    —¿Qué quiere decir?


    —¿Cómo se reencontraron mi hija y usted, señor de Salvatore? —le preguntó con astucia.


    Luc no estaba acostumbrado a darle explicaciones a nadie, pero era consciente de que tal vez debía hacerlo en aquellas «circunstancias inusuales».


    —Asistimos al mismo ciclo de conferencias en el lago de Garda.


    —Ah —Tilly asintió dando a entender que sabía a lo que se refería.


    —Lo siento, pero no…


    —¿Luc?


    Él se giró rápidamente y se encontró a Annie en la puerta de la habitación con el rostro todavía pálido pero ya sin lágrimas. No pudo resistir mirar dentro, donde atisbó la silueta de un niño pequeño tumbado en la cama con una venda en la sien.


    Oliver. Su hijo.


    A Annie no se le pasó por alto la mirada que Luc dirigió hacia donde estaba Oliver. El corazón se le enterneció ante el anhelo que vio en sus ojos oscuros.


    —¿Te gustaría entrar? —le preguntó con dulzura.


    Su mirada oscura se volvió hacia ella al instante.


    —No me gustaría causarle a Oliver más estrés.


    —Se ha dormido en cuanto le he asegurado que seguiré aquí cuando se despierte —se explicó Annie.


    Luc apretó las mandíbulas.


    —En ese caso, me encantaría verlo.


    Annie asintió y dirigió la mirada hacia Tilly.


    —Luc y yo nos quedaremos un rato con Oliver, mamá. ¿Quieres tomarte un respiro?


    Tilly asintió.


    —Me estoy quedando sin batería en el móvil, así que necesito ir a casa y llamar a tu padre.


    Annie frunció el ceño.


    —¿No está en la mansión Balfour?


    —¿Está alguna vez allí últimamente? —preguntó Tilly de buen humor.


    Tenía razón; tras haber despachado a sus hijas, Oscar parecía últimamente reacio a quedarse solo en la mansión Balfour.


    —Te veré más tarde, mamá —dijo Annie con cariño.


    —Claro, os veré luego a los dos —su madre miró a Luc con intención.


    Annie gruñó para sus adentros. La gente solía subestimar a Tilly porque era cálida y abierta, pero ella sabía lo astuta que podía llegar a ser cuando quería. Sin duda había adivinado por el parecido con Oliver quién era Luc.


    —Claro —respondió con ironía—. Vamos, Luc —abrió más la puerta para que entrara y él pasó por delante y se acercó en silencio a la cama.


    ¿Cómo se sentiría al ver a su hijo por primera vez? A Annie le costaba trabajo imaginárselo.


    Luc no podía respirar, parecía como si el corazón le hubiera dejado de latir al mirar a aquel niño pequeño tumbado en una cama de hospital demasiado grande para él.


    Tenía la cabeza vendada, pero Luc podía ver los rizos oscuros del pequeño, que le recordaban a los que él tenía a su edad. Tenía los ojos cerrados, pero sabía que eran tan azules como los de su madre. Llevaba puesto un colorido pijama de ponis y tenía los brazos extendidos.


    Su hijo.


    Annie, que le había dejado unos instantes de intimidad, cruzó la habitación para colocarse a su lado y mirar a Oliver. Todavía temblaba ligeramente por el alivio de haber estrechado a su hijo entre sus brazos y comprobar que no se encontraba tan mal. De hecho, aparte del corte de la cabeza que había necesitado varios puntos, Oliver no parecía haber sufrido ninguna consecuencia grave por el accidente.


    —Es muy pequeño —murmuró Luc a su lado.


    —Más vale que él no te oiga decir eso —le advirtió Annie con ironía, y se acercó para tomar asiento en una de las sillas al lado de la cama antes de agarrar la mano de Oliver entre las suyas—. Oliver se considera a sí mismo el hombre de la familia y le encanta darnos órdenes a su abuela y a mí. Está claro que lo ha heredado de su padre.


    Luc se movió para tomar asiento en la silla que había al otro lado de la cama, con la mirada clavada en Oliver, que respiraba suavemente entre ellos dos.


    —Háblame de él —le pidió a Annie con voz ronca—. ¿Cuánto pesó al nacer? ¿Era un bebé bueno? ¿Cuándo le salió el primer diente? ¿Y cuándo dio su primer paso?


    Había muchas cosas que Luc no sabía sobre Oliver porque ella había decidido no intentar buscarlo años atrás y hablarle de la existencia de su hijo. Annie se sintió culpable.


    Hizo lo posible por corregir aquella omisión durante la siguiente media hora mientras Oliver continuaba durmiendo. Le contó todo lo que recordaba sobre sus tres primeros años y ocho meses de vida.


    —¿Va a la guardaría del pueblo? —Luc alzó las cejas cuando Annie le dio aquella información.


    Ella se puso tensa.


    —Ya te lo he dicho, quiero que Oliver lleve una vida lo más normal posible.


    —¿Y eso incluye relacionarse con los niños del pueblo tres mañanas a la semana?


    Annie frunció el ceño.


    —Sí.


    —¿El pueblo de Balfour?


    —¿Adónde quieres llegar? —lo miró con recelo.


    —¿El hecho de que el apellido de Oliver sea el mismo que el nombre del pueblo no impide que sea uno más? —preguntó él con suavidad.


    Annie frunció el ceño irritada.


    —Si estás intentando empezar una discusión, yo…


    —No —se apresuró a asegurar Luc—. Yo crecí siendo el heredero de la familia de Salvatore, con una niñera y numerosos tutores privados. Apruebo completamente tus intentos de ofrecerle a Oliver una infancia libre de esas constricciones.


    Luc extendió la mano y acarició una de las de su hijo. La piel de Oliver era tan suave que sintió un nudo de emoción en la garganta.


    —Ah.


    Luc sonrió al ver que Annie adquiría una vez más la expresión de un globo desinflado.


    —No esperabas que esa fuera mi respuesta, ¿verdad?


    —La verdad, no —reconoció ella.


    —Tu madre es…, no me la imaginaba así —dijo en voz baja sin dejar de acariciar la mano de Oliver.


    —No te dejes engañar por su aspecto maternal —afirmó Annie—. Es mucho más astuta de lo que la gente cree.


    Luc la miró.


    —¿Te has dado cuenta de que ha averiguado quién soy?


    —Oh, sí. Pero yo no me preocuparía demasiado —aseguró ella—. Dejará de ser un secreto en cuanto decidas reclamar legalmente a Oliver.


    Él frunció las cejas.


    —¿Significa eso que has decidido finalmente no aceptar mi proposición de matrimonio?


    Annie aspiró con fuerza el aire.


    —No me has hecho ninguna proposición de matrimonio, Luc.


    —Por supuesto que sí…


    —No, Luc —lo atajó ella con firmeza—. Proclamaste una de esas órdenes que tanto te gusta dar: «Te casarás conmigo y Oliver será mi hijo». Al más puro estilo «Yo Tarzán, tú Jane».


    Luc torció el gesto.


    —¿Yo Tarzán, tú Jane?


    Annie sonrió al escuchar su tono de incredulidad.


    —No creo que sea el momento para hablar de esto —dijo mirando a Oliver, que seguía durmiendo.


    —Yo Tarzán, tú Jane —repitió Luc con disgusto—. ¿De verdad es eso lo que piensas de mí?


    ¿Qué otra cosa se suponía que debía pensar ella tras el modo dictatorial en que se había comportado en el lago de Grada y luego en el viñedo?


    Aunque no siempre se portaba de ese modo…


    Annie sintió que se le encendían las mejillas al recordar cómo había hecho el amor aquel mismo día. Habían pasado tantas cosas que parecía que hubiera transcurrido una vida.


    —¿Me has dado alguna razón desde que nos reencontramos para no pensar en ti de ese modo? —le preguntó con brusquedad.


    —Esta tarde…


    —Eso fue un error —lo interrumpió ella al instante—. Un error muy agradable en su momento, lo admito, pero un error —insistió.


    —No estoy de acuerdo.


    —Luc, ¿no te das cuenta de que una relación física entre nosotros empañaría la verdad?


    —¿Qué verdad?


    —Que no nos queremos —afirmó Annie agitada.


    Los ojos de Luc brillaron.


    —El amor puede llegar con el tiempo.


    —El amor existe o no existe, Luc —aseguró ella—. Y en nuestro caso no existe —añadió.


    O para ser más precisos, no existía en el caso de Luc.


    Annie había tenido tiempo de sobra para pensar durante el largo viaje de regreso a Inglaterra. Y no todo había sido preocuparse por Oliver. Sobre todo porque pensar en Oliver ahora suponía pensar también en Luc. Los dos estaban inexplicablemente unidos en su mente.


    Luc y Oliver. Oliver y Luc.


    Y se había dado cuenta, durante el tenso vuelo de regreso a Inglaterra, de que los quería a los dos.


    Aunque no del mismo modo, por supuesto. Como madre de Oliver, lo quería de forma incondicional. Pero durante aquellos dos últimos días se había dado cuenta de que se había enamorado de Luc, a pesar de la arrogancia y la frialdad que parecían formar parte de su naturaleza.
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    —Tu madre es una mujer cálida y comprensiva —afirmó Luc admirado mientras Annie y él hacían las dos camas que les habían facilitado para que pudieran pasar la noche en el hospital con Oliver.


    Su madre era una mujer cálida y manipuladora, añadió Annie para sus adentros. Ella habría preferido que Tilly hubiera invitado a Luc a pasar la noche en su casa, pero su madre había sugerido que, dadas las circunstancias, tal vez él preferiría quedarse a dormir en el hospital.


    Dadas las circunstancias…


    Aunque no habían hablado abiertamente del tema cuando Tilly regresó al hospital, los tres sabían qué circunstancias eran aquéllas.


    Luc era el padre de Oliver, y por tanto quería quedarse a pasar la noche con él.


    La buena noticia era que hasta el momento Oliver no había dado señales de sufrir ninguna conmoción, y los médicos habían dicho que si continuaba así tenían pensado darle el alta por la mañana. Pero no antes de que Annie pasara la noche en el hospital con Luc.


    Por supuesto, dormirían en camas separadas, y la presencia de Oliver bastaba para asegurar que no se repitiera la locura de aquella tarde. Pero los sentimientos que ella había descubierto que tenía hacia Luc hacían que fuera muy consciente de lo solos que estaban en aquella tranquila habitación de la clínica. De lo mucho que lo quería.


    ¿Lo había querido siempre?


    Cuatro años y medio atrás estaba loca por el pícaro y divertido Luc. Cuando regresó a casa tras el viaje de esquí se dio cuenta de que sólo había necesitado una mirada para enamorarse de él. Pero ¿había seguido enamorada de Luc durante todo aquel tiempo?


    Su falta de interés por salir con otros hombres y la desilusión que se llevó con los pocos con los que había salido indicaban que así era.


    Annie miró hacia Luc con los ojos entornados mientras éste colocaba su bolsa de viaje sobre la cama y la abría.


    No. Estaba mirando a Luca de Salvatore. Porque aquel hombre tan inquietante y tan controlado no era el desenfadado Luc del que ella se había enamorado.


    Entonces ¿eso significaba que en los dos últimos días se había enamorado también de Luca de Salvatore?


    Cielos, qué complicado era todo. Qué confuso. Luca de Salvatore y Luc eran el mismo hombre y, al mismo tiempo, no lo eran. Luc era divertido. Frívolo. Irresponsable. Annie había sabido instintivamente que no sería un buen marido ni para ella ni para ninguna mujer, y mucho menos un buen padre para el niño que más tarde supo que estaba esperando.


    Luca de Salvatore era otra cosa. Despiadado, poderoso y completamente seguro de sí mismo y de sus capacidades, Luca de Salvatore se tomaría su responsabilidad como padre muy en serio.


    Tanto que insistía en que o se casaba con él o iniciaba una batalla legal por Oliver.


    ¿Cómo podía haberse vuelto a enamorar otra vez de él?


    Luc frunció el ceño al ver que los pensamientos de Annie, fueran los que fueran, habían hecho que palideciera.


    —Los médicos parecen convencidos de que Oliver podrá irse a casa por la mañana.


    Los ojos azules de Annie lo miraron echando chispas de furia.


    —Justo a tiempo para que trates de arrebatármelo —dio un paso protector hacia la cama en la que dormía Oliver.


    Annie no sabía lo joven y vulnerable que parecía enfrentándose a él. Como una tigresa defendiendo a su cachorro, pensó Luc.


    —¿Mamá?


    Luc dirigió la mirada hacia el niño cuando Oliver se despertó. Tenía los mismos ojos azules de su madre.


    —Hola, cariño —lo saludó ella sonriendo mientras se sentaba a su lado en la cama—. ¿Cómo te sientes?


    Oliver torció el gesto.


    —Me duele la cabeza.


    Annie lo miró con ternura.


    —¿Quieres que vaya a buscar a la enfermera para pedirle una aspirina?


    —Sí, mamá, por favor —Oliver le dirigió una sonrisa débil.


    Ella miró a Luc.


    —¿Te sientas con Oliver mientras voy a buscar a la enfermera?


    Luc apretó las mandíbulas y asintió.


    —Por supuesto.


    Annie volvió a girarse hacia Oliver y le apretó la manita antes de apartarse un poco para que su hijo pudiera ver a Luc.


    —Oliver, éste es Luc. Es… un amigo —añadió nerviosa.


    Oliver giró sus ojos azules hacia él y lo miró con curiosidad.


    —Hola —lo saludó con solemnidad.


    A Luc se le formó un nudo en la garganta que le impidió contestar de inmediato.


    —¿Luc? —preguntó Annie frunciendo el ceño al ver que guardaba silencio.


    ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no decía nada? ¿Estaría molesto porque lo había presentado ante Oliver sólo como un amigo?


    Pues peor para él, porque no tenía intención de soltarle a Oliver de sopetón que Luc era su padre. Ya habría tiempo para explicarle las cosas cuando volviera a casa.


    Luc dio un paso hacia la cama de Oliver.


    —Encantado de conocerte, Oliver —dijo en voz baja mientras le tendía la mano.


    Una formalidad que sin duda al niño le encantó. Le tendió a su vez la mano.


    —¿Has estado en Italia con mi mamá? —preguntó con curiosidad.


    Annie alzó las cejas divertida mientras esperaba a ver cómo iba a enfrentarse a aquella pregunta.


    —Yo vivo en Italia, Oliver —contestó.


    El niño abrió los ojos de par en par.


    —¿De verdad?


    Luc asintió.


    —Soy italiano. Mi nombre completo es Luca de Salvatore.


    «Y tú eres mi hijo».


    A Annie le pareció escuchar aquellas cinco palabras que no había pronunciado. Por el momento.


    —Volveré en dos minutos —prometió antes de salir a toda prisa de la habitación.


    Luc torció ligeramente el gesto al escuchar su tono de advertencia. Como si esperara que reclamara a Oliver en aquel momento.


    Forzó una sonrisa cuando se acercó a ocupar el lugar de Annie y se sentó en la cama.


    —Tengo entendido que te has peleado con un caballo —bromeó.


    —¡Y perdí! —Oliver sonrió dejando al descubierto unos dientes blancos y alineados.


    Luc se rió.


    —Así es. Pero los médicos dicen que te quedará una bonita cicatriz.


    El niño se lo pensó un instante antes de torcer el gesto.


    —No quería preocupar a mamá.


    Luc le dirigió una sonrisa tranquilizadora.


    —Según mi experiencia, las mamás siempre se preocupan.


    Oliver sacudió la cabeza.


    —Mi mamá sonríe y se ríe mucho —aseguró—. Aunque no cuando va a trabajar con el abuelo, por supuesto. Entonces frunce mucho el ceño porque no quiere ir. No le gusta.


    La propia Annie se lo había contado. Le había dicho que trabajaba para su padre porque era madre soltera y, lejos de ser una de las mimadas hermanas Balfour, sentía que debía trabajar para ganarse la vida, aunque fuera haciendo algo que no le gustaba.


    No pudo evitar preguntarse qué habría hecho Annie con su vida si no se hubiera quedado embarazada. Si él no la hubiera dejado embarazada.


    La tensión de Luc era tan palpable cuando Annie volvió a entrar en la habitación que casi podía cortarse. Se preguntó de qué habrían hablado Oliver y él durante su ausencia.


    —Te he traído un café —le dijo a Luc cruzando la habitación con dos tazas—. ¿Qué tal os habéis llevado en mi ausencia? —preguntó con alegría sentándose al lado de su hijo tras darle su taza a Luc.


    Oliver sonrió feliz.


    —Luc dice que voy a tener una cicatriz muy bonita cuando se me cure el corte.


    En aquel momento entró una enfermera para ver cómo estaba Oliver y para administrarle un calmante. Annie y Luc se apartaron a un lado.


    —Gracias por el café —murmuró él con un gruñido.


    —De nada —respondió Annie secamente mientras observaba cómo Oliver charlaba alegremente con la enfermera.


    Luc suspiró ante su frialdad.


    —¿Preferirías que no me quedara aquí a pasar la noche?


    Ella emitió un sonido burlón.


    —¿Cómo reaccionarías si te dijera que sí?


    Luc sonrió levemente.


    —Respetaría tus deseos y me iría, por supuesto.


    Ella abrió los ojos de par en par y lo miró sin dar crédito.


    —¿De veras?


    —No soy un monstruo, Annie —afirmó Luc con voz pausada.


    —Nunca he dicho que lo fueras.


    —Pero lo has pensado —adivinó él—. Oliver es un niño maravilloso. Un niño maravilloso y feliz. Y está claro que tú eres una gran madre.


    Annie se giró hacia él con gesto impaciente.


    —Pero eso no va a impedir que trates de quitármelo, ¿verdad? —susurró.


    Él frunció el ceño.


    —¿Sigues rechazando la idea del matrimonio? ¿No crees que Oliver se beneficiaría de vivir con su padre y con su madre?


    Annie alzó orgullosamente la barbilla.


    —Si eso significa que tengo que casarme contigo, no. Y ahora, si me disculpas —dejó la taza vacía sobre la mesa—, me gustaría sentarme con Oliver hasta que se duerma.


    Volvió a colocarse al lado de Oliver ahora que la enfermera había salido en silencio.


    Luc permaneció al otro lado de la habitación. Por primera vez en su vida no sabía qué hacer.


    Casarse y tener los herederos necesarios para que algún día tomaran las riendas del imperio de los de Salvatore era algo que tenía pensado hacer en el futuro. En un futuro lejano.


    Saber que ya tenía un hijo le había hecho replantearse aquellos planes: debía casarse con Anna Balfour y legitimar a su hijo. Había visto su negativa a casarse con él como un mero obstáculo que debía superar. Un obstáculo que, si persistía, superaría reclamando legalmente a su hijo. Tal vez la familia Balfour fuera rica y poderosa, pero durante los últimos cuatro años Luc se había asegurado de serlo todavía más.


    Había sido una decisión que tomó basándose en los hechos y no en los sentimientos. No estaba preparado para lo que había sentido al ver a Oliver por primera vez. Para el instantáneo y abrumador amor que se apoderó de él en un segundo.


    El mismo amor abrumador que sin duda Annie sentía por su hijo. La misma adoración que Oliver sentía por esa madre que lo había querido desinteresadamente desde el día que nació.


    ¿Iba a ser ahora él la causa de que aquellos dos seres tan adorables tuvieran que separarse? ¿Podía hacerle eso a Oliver, a Annie? ¿A la misma mujer apasionada que había estrechado entre sus brazos tan sólo unas horas antes cuando hicieron el amor?


    Los sentimientos no habían formado parte de su vida durante los últimos años, y ahora se veía abrumado por demasiados. Unos sentimientos que habían echado abajo las barreras que había erigido alrededor de su corazón.


    —¿Luc? ¡Luc! —repitió Annie con más insistencia al ver que parecía tan sumido en sus pensamientos que creyó que no la había oído—. Oliver se ha dormido, así que deberíamos aprovechar para intentar descansar un par de horas.


    Luc la miró por fin entornando los ojos. Annie dio por hecho que había estado planeando cómo apartar a Oliver de ella.


    —Enseguida vuelvo —dijo Luc acercándose a la puerta.


    Annie frunció el ceño.


    —¿Adónde vas?


    —Necesito tomar un poco el aire antes de dormir —aseguró él antes de marcharse.


    Ella se quedó mirando la puerta durante unos largos segundos.


    —Muy bien —murmuró para sus adentros antes de agarrar su propia bolsa de viaje y entrar en el cuarto de baño.


    Mientras se miraba al espejo del lavabo se dijo que no permitiría por nada del mundo que Luc se llevara a Oliver y lo apartara de ella y de la familia que lo quería.


    —Apuesto a que ahora mismo está con su abogado, planeando la mejor manera de llevarse a Oliver —dijo Annie furiosa a la mañana siguiente mientras recorría nerviosamente, arriba y abajo, la sala de la casa de su madre en la finca de los Balfour.


    Como les habían prometido, a Oliver le dieron el alta a primera hora de la mañana, y Luc los llevó a los tres de regreso a casa de su madre. Luc llevó al niño dormido a su habitación y lo dejó sobre la cama para que se echara una siesta, antes de disculparse y marcharse a Londres a una reunión de trabajo.


    Teniendo en cuenta que él ni siquiera sabía que iba a estar en Londres aquel día, para Annie en esa reunión sólo podía hablarse de una cosa.


    —Tal vez lo has entendido mal, cariño —Tilly frunció el ceño con una preocupación que no casaba con su tono de voz tranquilizador.


    Annie miró a su madre con impaciencia.


    —No creo que seas tan ingenua, mamá. Estuviste casada cuatro años con otro déspota arrogante.


    —No te permito que hables así de tu padre, Annie. Además, Oscar nunca pensó en apartarme de mis hijas cuando nos divorciamos.


    —Porque no hubiera sabido qué hacer con nosotras —señaló ella disgustada.


    Su madre chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


    —Tu padre es mi mejor amigo, Annie.


    —Ya lo sé, mamá —suspiró pesadamente y se dejó caer en un butaca—. Lo siento, no quería enfadarte, pero es que Luc hablaba muy en serio cuando me dijo que o me convertía en su esposa o se llevaría a mi hijo por otros medios.


    Luc se había mostrado muy poco comunicativo tras regresar de su paseo la noche anterior, y también aquella mañana cuando regresaron en coche a la mansión Balfour.


    Annie tampoco tenía muchas ganas de hablar después de haberse pasado la noche prácticamente sin dormir, pendiente de Oliver y tratando de ignorar la perturbadora presencia de Luc a su lado.


    —Tu padre nunca lo permitirá.


    —No veo cómo va a poder evitarlo si Luc es el padre de Oliver —Annie torció el gesto.


    Ojalá tuviera el optimismo de su madre, pero cuanto más pensaba en las exigencias de Luc, en el amor que había visto brillar en sus ojos oscuros al mirar a su hijo, más incapaz se veía de evitar que le arrebatara a su hijo.


    Lo que dejaba como única opción un matrimonio sin amor entre Luc y ella. Lo que había tratado de evitar con todas sus fuerzas.


    ¿Cómo iba a casarse con Luc si estaba completamente enamorada de él y estaba claro que no era correspondida?


    —¿Cómo conociste a Luca de Salvatore? —le preguntó su madre mirándola con curiosidad—. ¿Y cómo…?


    —¿Cómo me fui a la cama con él? —la interrumpió Annie—. Fue mala suerte —murmuró prácticamente para sus adentros—. Pura mala suerte.


    —No es la descripción más halagadora que he oído respecto a mi habilidad en la cama —dijo Luc entrando con firmeza en la sala vestido con una camiseta de polo blanca y pantalones negros—. Señora Williams, ¿le importaría dejarme hablar a solas unos instantes con Annie?


    —No tengo nada que decirte —afirmó Annie a la defensiva poniéndose de pie.


    Luc se fijó en las ojeras que tenía y en la palidez de su rostro, sin duda resultado de la falta de sueño.


    Él tampoco había dormido nada la noche anterior. Seguía dándole vueltas al asunto a pesar del largo paseo que había dado al aire libre. La angustia que percibía en Annie se había sumado a su tormento interior.


    Apretó los labios.


    —Pero yo sí tengo algunas cosas que decirte a ti —afirmó.


    Annie se encogió de hombros.


    —Ya le he contado a mi madre que tienes intención de reclamar judicialmente la custodia de Oliver.


    —No tengo intención de hacer eso —aseguró él.


    Annie lo miró con dureza.


    —¿Sigues pensando que puedes obligarme a casarme contigo?


    —No, ya tampoco pienso eso —reconoció.


    Ella abrió los ojos de par en par.


    —¿Entonces…?


    —¿Le importaría dejarnos un instante, señora Williams? —volvió a pedirle Luc con voz pausada.


    —Por supuesto que no —Tilly se puso de pie—. Estaré en la habitación de la plancha, cariño —tranquilizó a su hija antes de salir y cerrar suavemente la puerta tras de sí.


    Y dejar a Luc a solas frente al ceño fruncido de su hija.
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    —No lo entiendo —logró decir Annie, desconcertada.


    Luc acababa de decir que ya no iba a pelear por la custodia de Oliver, y que tampoco iba a obligar a Annie a casarse con él. Entonces ¿qué iba a hacer? Sin duda no esperaría que fueran a vivir con él a Roma…


    Luc se encogió de hombros con gesto atribulado.


    —Dime, Annie, ¿cómo habrías reaccionado al volver a verme en el lago de Garda si no hubiera existido Oliver?


    A ella se le sonrojaron las mejillas.


    —Incluso sin Oliver, me habrías seguido considerando una de las tristemente célebres hermanas Balfour —le recordó ella.


    Luc apretó las mandíbulas.


    —Te estoy preguntando cómo habrías reaccionado tú.


    Exactamente igual que con Oliver: se habría vuelto a enamorar de Luc.


    No. Annie se había dado cuenta de que en realidad nunca había dejado de amarlo.


    Alzó las manos en gesto de rendición.


    —Lo siento, no puedo imaginar un mundo en el que no exista Oliver.


    —Es un niño adorable.


    —Sí, lo es —confirmó ella con voz ronca.


    —Y todo gracias a ti.


    —Oh, hay más gente implicada. Tilly. Oscar. Mis hermanas —enumeró mirándolo retadoramente.


    Luc sabía que Annie tenía razones para ponerse así. Él había juzgado a todas aquellas personas, a toda la familia, basándose en los titulares de los periódicos en los que aparecían con frecuencia.


    Se había equivocado con Annie y, tras conocer a Tilly Williams, sabía que también con ésta. Seguramente también habría juzgado mal a Oscar y a sus otras hijas.


    Luc sonrió.


    —Estoy muy orgulloso de que Oliver sea mi hijo. Pero todavía no has respondido a mi pregunta —insistió.


    —¿Cómo me habría sentido al volver a encontrarme contigo en el lago de Garda si no me hubiera quedado embarazada cuatro años y medio atrás? —repitió Annie—. Veamos —dijo con expresión burlona—. Conocí a un italiano inconsciente y sexy esquiando en Italia…


    —¿Inconsciente y sexy? —Luc alzó las cejas.


    —Inconsciente y sexy —repitió ella con firmeza—. Bajamos juntos una pista de esquí. Me invitó a su chalet. Terminamos pasando la noche juntos. Nos separamos a la mañana siguiente tras haber quedado para cenar por la noche. Y entonces… ¡sorpresa!: el italiano inconsciente y sexy desaparece.


    La voz de Annie se endureció al recordar lo humillada que se había sentido cuando Luc no apareció aquella noche. Se quedó sentada sola más de una hora en el restaurante, convencida de que Luc se reuniría con ella en cualquier momento, que sin duda le habría surgido un compromiso ineludible.


    Un compromiso ineludible que había durado cuatro años y medio.


    Luc frunció el ceño.


    —Hubo una razón importante por la que no me reuní contigo aquella noche para cenar.


    —Ya, estoy segura de ello —se mofó Annie—. ¿Tenías que lavarte el pelo? ¿O había algún programa en la televisión que querías ver? O tal vez decidiste buscar a alguien que fuera más difícil que yo —la acusó, disgustada consigo mismo.


    Annie todavía sentía vergüenza cuando pensaba en la fácil conquista que había supuesto para Luc. Unas cuantas sonrisas, una caricia, un par de besos… y cayó en sus brazos.


    Sacudió la cabeza para librarse de aquellos pensamientos desagradables.


    —¿Cómo me habría sentido al volver a ver a ese hombre unos años más tarde? Igual que me sentí cuando volví a verte hace dos días, Luc. Sentí deseos de darte un puñetazo en tu arrogante nariz.


    Luc suspiró, consciente de que merecía los reproches de Annie. Su comportamiento había sido de lo más desafortunado. Y más todavía teniendo en cuenta que, como consecuencia de aquella noche, habían concebido un hijo. Un hijo del que Annie se había responsabilizado por completo.


    Apretó las mandíbulas.


    —Te debo una explicación por el modo tan brusco en el que me marché aquel día, sin dejar un mensaje en el restaurante.


    —Ya es demasiado tarde para explicaciones —se burló ella—. ¿Qué habría pasado aunque hubieras aparecido aquella noche, Luc? Como mucho habríamos tenido unos cuantos días más de vacaciones antes de que yo tuviera que volver a Inglaterra. O quizá habríamos decidido, al volver a vernos en la cena, que no nos gustábamos lo suficiente ni para eso.


    Annie se encogió de hombros.


    —Tal vez tu método para terminar fuera demasiado duro, pero probablemente tu instinto para no continuar con la relación fue acertado.


    Luc le había pedido a Annie sinceridad, y sin duda la estaba obteniendo.


    —Si no me hubiera marchado tan repentinamente, al menos habrías sabido el nombre completo del padre de tu hijo —aseguró.


    —Tal vez —aceptó ella con frialdad—. Pero saber que eras Luca de Salvatore no habría cambiado las decisiones que tomé cuando supe que estaba embarazada.


    Luc entornó los ojos.


    —¿No me lo habrías dicho?


    —No —contestó ella con sinceridad.


    —¿Por qué no?


    —¡Oh, Luc, por el amor de Dios! —Annie hizo un movimiento impaciente—. ¡Por esto precisamente no te lo habría dicho! Porque habríamos terminado teniendo esta misma discusión cuatro años atrás en lugar de ahora. Exigirías que me casara contigo y me amenazarías con intentar llevarte a Oliver en caso contrario. Y digo «intentar» porque no tengo ninguna intención de permitir que ganes esa batalla —le dijo desafiante—. Como tampoco me casaré contigo sólo porque seas el padre de mi hijo.


    Era la respuesta que Luc esperaba. Para Annie, él nunca sería nada más que el padre de su hijo.


    Bajó la vista para ocultar la expresión de sus ojos.


    —Cuando nos conocimos estabas en el último curso de Lengua y Literatura Inglesas —dijo—. No creo que estudiaras eso con la intención de trabajar con tu padre.


    —No —Annie tomó asiento y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla—. Quería dar clases. Y tal vez escribir —confesó mirándolo—. Pero mi padre ha decidido que ha llegado el momento de que forme parte de su equipo directivo. Sé que soy capaz de desempeñar ese trabajo, pero…


    —¿Pero? —preguntó Luc tomando asiento a su vez.


    —Pero no es lo que imaginé para mi futuro cuando tenía dieciocho años —suspiró ella.


    —Estoy seguro de que tampoco imaginabas entonces que serías madre soltera a los veintiuno —señaló Luc.


    Annie le sostuvo la mirada.


    —Nunca me he arrepentido de tener a Oliver, Luc. Ni por un instante —recalcó con énfasis.


    —Pero ¿y si hubieras podido tener las dos cosas? —le preguntó con dulzura—. ¿Y si pudieras ser la madre de Oliver y cumplir al mismo tiempo con tus sueños de dar clases y escribir?


    —Y eso lo conseguiría sin duda casándome contigo —murmuró Annie.


    —Sin duda —Luc sonrió sin ganas—. Pero ya hemos dejado esa posibilidad fuera, ¿verdad?


    —Yo sí, pero no estoy segura de que tú también.


    Luc percibió el recelo de su tono de voz. Un recelo que sin duda se merecía.


    —Annie, esta mañana he ido a Londres a ver a mi abogado para que me prepare los documentos necesarios…


    —¡Lo sabía! —se puso de pie bruscamente y le dirigió una mirada acusadora—. Esto era lo que estabas planeando, ¿verdad? Quieres forzarme a firmar los papeles para entregarte la custodia de Oliver. Bien, pues no voy a hacerlo Luc. ¡Ni ahora ni nunca! —apretó los puños para disimular el temblor de las manos.


    —Como de costumbre, me estás malinterpretando —suspiró él sacudiendo la cabeza—. Los documentos que estoy preparando no son para quitarte la custodia de Oliver, sino para entregártela a ti de forma definitiva. Sólo quiero un régimen de visitas razonable si tú lo permites.


    Annie se lo quedó mirando con asombro.


    —También habrá una provisión de fondos para Oliver y para ti, de modo que no tengas que trabajar en algo que no desees —añadió.


    —No lo entiendo —dijo finalmente Annie sin dar crédito.


    Luc alzó una ceja.


    —Voy a ofreceros apoyo económico a Oliver y a ti, en lugar de pelar por su custodia.


    —¿Por qué? —preguntó Annie mirándolo con desconfianza.


    —Porque es lo justo —aseguró él apretando los dientes—. Porque ya no creo que tenga derecho a arrebatarte a Oliver —flexionó los agarrotados hombros—. Hasta que no vi a Oliver ayer, para mí no era una persona real. Un niño pequeño con sentimientos y necesidades propias. Al veros juntos y presenciar el lazo especial que tenéis y comprender los sacrificios que has tenido que hacer en tu vida desde que él nació, me di cuenta de que no tengo derecho a tratar de apartarlo de ti.


    Luc tenía una expresión firme.


    —Renuncié a ese derecho hace cuatro años y medio, cuando desaparecí repentinamente de tu vida y te deje sola frente al resultado de la noche que pasamos juntos.


    Annie experimentó emociones encontradas. Por un lado sentía un gran alivio al saber que Luc no iba a intentar arrebatarle a Oliver. Pero también sentía un gran dolor al saber que la capitulación de Luc significaba que iba a salir de su vida por segunda vez. El único contacto que tendrían en el futuro sería cuando fuera a recoger a Oliver o a devolvérselo.


    Tendría que ver cómo se casaba con otra persona. Cómo tenía hijos con otra. Cómo se hacía mayor con otra, cómo amaba a otra…


    Tragó saliva.


    —Has dicho que tuviste una buena razón para desaparecer aquel día, hace cuatro años y medio —le recordó con voz ronca.


    —En su momento me pareció una buena razón —reconoció él—. Pero no resulta aceptable al compararla con lo que has tenido que sufrir porque tu amante italiano era un egoísta.


    —Nunca he considerado que tener a Oliver fuera un sufrimiento —lo reprendió Annie—. Nada puede compararse con el privilegio que supone para mí ser su madre. Ha sido la experiencia más maravillosa y feliz de toda mi vida.


    Luc experimentó un dolor en el pecho ante la certeza de que todo el amor incondicional de Annie era para Oliver. Para su hijo, pero no para él.


    —Cuando hayamos resuelto las cuestiones legales de la custodia de Oliver —dijo con voz ronca—, tal vez podrías considerar la posibilidad de salir a cenar conmigo una noche.


    Ella abrió los ojos de par en par.


    —¿Quieres que cenemos juntos? —repitió incrédula.


    Luc alzó la vista mientras asentía.


    —Sí, me gustaría mucho.


    Annie se sentía conmocionada, estaba recibiendo una sorpresa tras otra. Acababa de empezar a creerse que Luc ya no iba a luchar por intentar arrebatarle la custodia de Oliver ni a obligarla a casarse con él, y ahora parecía que le estuviera pidiendo una cita.


    —¿Por qué no te reuniste conmigo aquella noche para cenar? —le preguntó despacio.


    Luc dejó escapar un suspiro.


    —¿Qué puedo decir? Tenías razón cuando dijiste que por aquel entonces era un inconsciente. Y también era un irresponsable —añadió con sinceridad—. Como te dije, esa irresponsabilidad fue la que provocó que estuviera a punto de destruir el imperio de mi padre. Lo que sí le provoqué fue un ataque al corazón que estuvo a punto de acabar con su vida.


    Annie abrió los ojos de par en par.


    —¿Ocurrió ese día? ¿Ésa fue la razón por la que desapareciste tan repentinamente?


    —Sí —Luc apretó con fuerza las mandíbulas—. Había salido de Roma tan sólo unos días antes, y como era un joven mimado y desafiante, dejé que mi padre lidiara con el lío que yo había dejado atrás. Eso estuvo a punto de matarlo —afirmó.


    Annie entendía el dolor y la culpa que Luc debía sentir. Los mismos que ella había experimentado cuando tuvo que decirle a su padre que estaba embarazada. La misma determinación con la que se sintió obligada a enmendar su error accediendo a trabajar para Oscar, aunque no fuera ése su sueño.


    Un dolor y una culpa parecidos habían convertido a Luc en el hombre implacable y duro que era.


    El hombre del que se había vuelto a enamorar.


    Al menos ya conocía la razón por la que Luc la había dejado esperando sola en el restaurante.


    —¿Y esta vez vas a venir? —le preguntó con buen ánimo.


    Luc frunció el ceño.


    —¿Cómo dices?


    —Si accedo a cenar contigo, ¿aparecerás esta vez? —murmuró ella.


    Seguía sin saber por qué Luc la había invitado, pero amándolo como lo amaba y tras saber que el asunto de la custodia de Oliver había desaparecido de la ecuación, no estaba dispuesta a renunciar a aquella invitación.


    Luc sonrió con tristeza.


    —Nunca sabrás cuánto me arrepiento de no haberme reunido contigo en el restaurante aquella noche.


    Annie lo miró, escudriñándolo. Deseaba poder leer lo que había tras aquellos ojos oscuros y enigmáticos. Quería saber por qué Luc la había invitado. Bien, pues sólo había una manera de averiguar la respuesta.


    —Si sólo me has invitado a cenar para hablar de Oliver…


    —Me encantaría estar hablando de Oliver las veinticuatro horas del día —admitió él—. Pero quiero pasar tiempo contigo, Annie. Conocerte mejor. Y que tú me conozcas a mí. Has puesto mi mundo patas arriba estos dos últimos días —añadió con emoción.


    —Por Oliver…


    —No, no por Oliver —insistió Luc.


    ¿Cómo iba a explicarle aquello a Annie? ¿Cómo iba a contarle las cosas que había descubierto de sí mismo la noche anterior, cuando salió a caminar por los alrededores del hospital?


    Era ella y sólo ella la que había provocado los cambios en él. Desde su reencuentro, Annie había derribado por completo la barrera que él tan cuidadosamente había construido alrededor de sus emociones. Y ahora esos sentimientos estaban tan expuestos que se sentía más vulnerable de lo que nunca creyó posible.


    Pero Luc sabía que tenía que intentar que Annie le creyera si no quería arriesgarse a perderla para siempre.


    —Annie, mi invitación a cenar no tiene nada que ver con Oliver —aseguró con firmeza—. Te estoy pidiendo que me des la oportunidad de… cortejarte, por decirlo de un modo anticuado.


    Ella se puso tensa.


    —¿Por qué? —jadeó.


    Luc aspiró con fuerza el aire y decidió jugárselo todo a un único número.


    —Porque te amo. Porque desde que nos reencontramos hace dos días he llegado a admirarte y a quererte más que a ninguna otra mujer sobre la tierra. Porque la idea de permitir que desaparezcas de mi vida una segunda vez me destroza.


    Tenía los puños y la mandíbula tan firmemente apretados que parecía que fuera a estallar por la presión. Annie se limitó a quedarse mirándolo fijamente. Absolutamente asombrada por lo que Luc acababa de decirle. Por el aspecto que tenía.


    La dolorosa oscuridad de sus ojos y la tensión de su rostro y su cuerpo eran la prueba más clara de lo importante que era para él la respuesta que esperaba.


    ¿Luc la amaba?


    ¿Luc había conseguido enamorarse de ella durante la confusión de los dos últimos días? ¿Y por qué no? ¿Acaso no le había pasado lo mismo a ella?


    Pero de todas formas vaciló.


    —¿Estás seguro de que esto no tiene nada que ver con Oliver?


    Luc dejó escapar un suspiro.


    —¿No te queda eso claro al saber que voy a entregarte la custodia completa a ti y a renunciar a todo derecho a él aparte del que tú me otorgues? Lo hago porque no puedo soportar la idea de hacerte daño. Más daño todavía —añadió—. Annie… —dio un paso adelante y le puso las manos sobre los hombros mientras la miraba a los ojos—, lo único que te pido es una oportunidad para…


    —Para cortejarme —terminó Annie por él sintiendo cómo una burbuja de felicidad comenzaba a crecer en su interior.


    —Es inútil, ¿verdad? —gruñó suavemente soltándola para pasarse una mano por el pelo—. ¿Por qué me molesto siquiera en decirte estas cosas? Por supuesto que no quieres salir a cenar conmigo. No quieres que nos conozcamos mejor. ¿Por qué ibas a querer tenerme cerca?


    Luc sacudió la cabeza y se giró bruscamente sobre los talones para salir de la habitación.


    Durante unos segundos, Annie no fue capaz de moverse. El sonido de la puerta de entrada al cerrarse fue lo que hizo que corriera por el pasillo y la abriera.


    Luc le estaba dando la espalda mientras abría la puerta de su coche en la entrada.


    —¿Adónde vas? —le preguntó aturdida.


    Él tensó los hombros antes de darse lentamente la vuelta para mirarla.


    —Volveré —aseguró—. Sólo necesito un poco de tiempo. Y sin duda tú también necesitas perderme de vista.


    Sus ojos ya no eran tan oscuros y fríos, sino que tenían el color del chocolate caliente. La burbuja de felicidad del interior de Annie se hizo más grande.


    Se apoyó contra el quicio de la puerta.


    —¿Sabes, Luc? En los últimos minutos te has limitado a hacer preguntas que tú mismo has respondido. Si sigues así, me veré obligada a tratar de hacerte otra llave de judo para poder meter baza —bromeó, recordando lo que había sucedido la última vez que lo intentó.


    Estaba claro que Luc también lo recordaba, porque su expresión se suavizó un tanto al responder.


    —Esta vez seguramente te deje ganar.


    —¿Dejarme ganar? —repitió Annie con sorna—. Vaya, eso sí es un auténtico desafío —se acercó lentamente a él.


    Luc vio cómo se detenía delante de él. El sol arrancaba reflejos rojizos en su cabello, y sus ojos tenían el color del mar Caribe. Extendió las manos para tomar las suyas.


    —Siento mucho el modo en que me he comportado contigo, Annie.


    —¿Y qué más?


    Luc frunció el ceño.


    —No entiendo.


    Annie suspiró.


    —Tienes que repetir la invitación a cenar. De hecho tienes que repetir todas las preguntas que has hecho. Oh, qué diablos —le echó los brazos al cuello—. Olvídate de las preguntas. Mi respuesta es sí —afirmó sonriendo.


    Luc le rodeo la cintura posesivamente con las manos y la miró con avidez.


    —¿Me permitirás salir contigo? ¿Cortejarte? ¿Demostrarte lo mucho que he llegado a quererte?


    —Sí. No. Y por supuesto que sí —contestó ella más feliz de lo que se había sentido en mucho tiempo—. Cuando quieras y como quieras.


    Luc la quería. La quería de verdad.


    —¿Sí puedo llevarte a cenar? —preguntó él—. ¿No puedo cortejarte? ¿Y sí puedo demostrarte lo mucho que he llegado a quererte?


    —Olvidas el «cuando quieras y como quieras» —aseguró Annie sonriendo radiante—. Aunque por supuesto, puede que el jardín delantero de Tilly no sea el lugar adecuado —bromeó—. Pero en cuanto podamos estar a solas, desde luego que sí.


    Luc se quedó muy quieto mientras observaba inseguro el brillo del rostro de Annie.


    —Quiero que te cases conmigo, Annie, no sólo que hagamos el amor.


    —Por eso pienso que esa idea del cortejo está algo anticuada —afirmó alegre, riéndose al ver que Luc no lo entendía—. No necesitas cortejarme, Luc. Ya te amo y quiero casarme contigo —le reveló con voz ronca.


    Luc se quedó paralizado durante un segundo, y luego el ansia de sus ojos aumentó cuando Annie le permitió ver todo el amor que había estado manteniendo a raya. Al parecer durante demasiado tiempo.


    Pero eso había terminado. Ahora besaría a Luc. Lo abrazaría. Le diría cuánto lo amaba y desde cuando.


    Algo que procedió a hacer para satisfacción de ambos.


    Dos semanas más tarde


    —Alégrate, papá —Annie se giró para sonreírle a su padre cuando los dos estaban sentados en la terraza del viñedo de los de Salvatore viendo cómo Luc le enseñaba a Oliver a nadar en la piscina.


    Oscar los había dejado un tiempo solos a los tres antes de reunirse con ellos en Italia para celebrar el anuncio del compromiso de Annie y Luc.


    —Piensa que ganas un hijo, no que pierdes una hija.


    —No me disgusta en absoluto la idea de que Luca de Salvatore sea mi yerno —le aseguró Oscar con una sonrisa—. Sobre todo porque es lo que esperaba que sucediera cuando te envié a ese ciclo de conferencias en el lago de Garda —añadió con suavidad.


    Annie se giró para mirarlo.


    —¿Cómo?


    Oscar le tomó una mano entre las suyas y se la apretó con ternura.


    —No pensarías que iba a quedarme sin hacer nada cuando te negaste a decirme el nombre del padre de tu hijo, ¿verdad?


    —¿Has sabido durante todo este tiempo que Luc era el padre de Oliver? —preguntó ella sin dar crédito.


    Oscar se encogió de hombros.


    —En su momento mis pesquisas sólo revelaron que estuvo en la misma estación que tú. Pero también había más hombres. Sin embargo, cuando vi a Luc en un restaurante en Nueva York…Oliver y él se parecen muchísimo, ¿no crees? —miró con cariño a su nieto, que se reía por algo que Luc le había dicho.


    Annie tendría que haberlo supuesto; tendría que haber imaginado que su padre tenía un motivo oculto para haberla enviado a aquel ciclo de conferencias en Italia.


    —No te vas a enfadar conmigo por esto, ¿verdad, Annie? —le preguntó Oscar al ver cómo le brillaban los ojos—. Después de todo, yo hice posible que Luc y tú volvierais a encontraros. Lo que ocurrió después ya fue cosa vuestra.


    ¿Cómo podía Annie enfadarse con su padre si «lo que ocurrió después» era lo mejor que le había pasado en su vida?


    Las dos semanas que habían pasado juntos habían convencido definitivamente a Annie de que Luc la amaba completamente. Del mismo modo que lo amaba ella a él.


    Igual que ambos adoraban a su hijo.


    Y no le cabía ninguna duda de que seguirían amándose entre ellos, y a Oliver, y a los niños que llegaran como resultado del compromiso que tenían el uno con el otro.


    —¡Mamá, ven con nosotros!


    Annie miró a Oliver, que la llamaba desde la piscina con el corte de la cabeza completamente curado y la felicidad escrita en el rostro por estar con su querido papá, como ya llamaba a Luc.


    —Sí, Annie, ven con nosotros —la animó Luc acercándose al borde de la piscina.


    Tenía un aspecto mucho más joven y relajado y una expresión amorosa en los ojos. Ya no hacía esfuerzos por ocultar la completa adoración que sentía hacia ella.


    —Ve —la animó Oscar con dulzura cuando Annie se puso de pie y lo miró.


    No tuvo que decírselo dos veces. Corrió al borde de la piscina y se lanzó suavemente al agua. Cuando salió a la superficie se rió, feliz, mientras Luc la estrechaba entre sus brazos y empezaba a besarla.

  


  
    Annie se había enfrentado finalmente a sus miedos y había descubierto a Luc, el hombre al que amaría durante el resto de su vida y que a su vez la amaría del mismo modo a ella.
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